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separaciun, ea el aaiUisIs de los minerales, de los 
vestigios de cromo, siempre ofrei'e muchas dificultades, 
cuando estos se Iialian acompHñados con un esceso de 

ihiaacioncs ilc hierro, y es debido probablemente á 
círcunstiincia, el quceti un crecido número de siíi( utos 
se distinguen i)or su pronuncindo color verde, como 
por ejemplo, clerlns variedades de la Vesiivinna, Upidota, 
etc., In presencia de un cierto contenido de cromo hasta 
abora ha panado detuipereibido. 

El método vulgar de la separación del cromo y hierro 
por medio de la fundición con el carbonato y nitrato de 
sodio, nunca dá un reí'ultndo absoluto, porque cuando 
golo existen vestigios do cromo, quedan estos retenidos 
por el óxido de hierro, y lo mismo sucede en el procedi- 
miento por via húmeda, rci-niucndiido por ItAUPf, (') de la 
separación análofíii del ácido crómico y sesquióxidu de 
hierro, con la solución del álcali. El nic'-todo de Rivot ('}, 
de la reducción del hierro, at lado del cromo, por medio 
del hidrógeno, etc., es demasiadamente comiilicado, para 
ser aplicado en las ocasiones frecnentes, en el análisis de 

minerales, y «obre todo, cuando solo se trata de vcsti- 

5 ieUtchr. f. anaiyt. Chem. VI, p. 445. 
^ Ji)um. f. yrúcl. Chtm. LI, p. 3i~. 
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pon de cromo, al lado de crecidas cantidades de óxido de 
hierro. 

Los métodos de Britto^ (fundición con una mezcla de 
la cal sodada con el clorato de potasio), Galvert (fundi- 
ción con la cal sodada y el nitrato de sodio), Dittmar 
fundición con una mezcla de bórax y carbonato de sodio), 
recomendados nuevamente por Tels (*), y la modificación 
de Peligot y Cloet, recomendada últimamente por 
CmtiSTOMA-NOS Q (fundición con una mezcla de carbo- 
nato de magnesia y sílice) no hemos tenido ocasión de 
examinar en este caso ; pero como estas modificaciones 
se fundan, en general, sobre el mismo principio del mé- 
todo vulgar, suponemos que no carecen de los mismos 
defectos, respectp á la separación de los vestigios del 
cromo, al lado de un esceso de óxidos de hierro. 

En la Vesuviana de San Francisco (Sierra de San Luis), 
variedad bien cristalizada, semi-trasparente, y de un 
hermoso color verde-esmaragdino, habíamos sospechado, 
desde el instante de empezar su análisis, la existencia de pe- 
queñas cantidades de óxido de cromo, porque nos pareció 
impropio que la intensidad del color sea producida única- 
mente^ por el silicato de hierro que forma parte constitu- 
yente del mineral. Gomo esta Vesuviana ofreció, además, 
un interés especial, por contener pequeñas cantidades de 
ácido titímico, nióbico y otros elementos escasos ; resol- 
vimos practicar un análisis mas completo, con mayores 
cantidades del mineral, y tratar de determinar, al mismo 
tiempo, el óxido de cromo, cuya presencia se sospechó. 

Un ensayo de estraer el cromo por la fundición de los 
scsquióxidos, separados del mineral, con el nitrato y car- 
bonato de sodio, dio, no obstante, un resultado negativo. 
La solución de la masa fundida quedó incolora y no con- 

(*) Dingl. Polyt. Journ. CCXXIV, p. 86. 
(») Ber. d. D. Chem. Ges. X, p. 10, 
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tenia ni vestigios de cromo-, resultado que no nos sor- 
prendió, sin embargo, y en nada disminuyó nuestras 
sospechas acerca de la existencia de pequeñas cantidades 
de este cuerpo en el mineral, pues habíamos tenido oca- 
sión ya durante nuestros estudios prácticos en el Labora- 
torio de Fresenius, en varias circunstancis de practicar 
análisis de una Cromita, de cerciorarnos de la dificultad 
que ofrece este método á la separación de los últimos 
vestigios del cromo, al lado del sesquióxido de hierro. 
Habia, pues, que buscar otros recursos para la estraccion 
del cromo en nuestro mineral. 

Entre los procedimientos aplicados á la separación di- 
recta del sesquióxido de hierro del de aluminio, poco 
conocido es el método recomendado poF Werther (*), 
para la separación y determinación cuantitativa de ambos 
cuerpos, por medio del hiposulfito de sodio. El método es 
sencillo y repetidas veces hemos tenido ocasión de exami- 
nar su utilidad. Puede ser aplicado con provecho, en los 
análisis técnicos, aunque carece de suficiente seguridad 
para el análisis científico, porque es difícil espulsar del 
líquido los últimos vestigios del ácido sulfuroso, y, en 
este caso, pequeñas cantidades de alúmina quedan en la 
solución, junto con el hierro. 

En el caso presente nos habíamos servido de este mé- 
todo para separar, al mismo tiempo, en la solución clor- 
hídrica del mineral^ las pequeñas cantidades de ácido 
titánico, nióbico, etc., cuya presencia en él se había no- 
tado durante un análisis anticipado. 

En la solución del mineral, en la cual se había separado 
el esceso de la cal en forma de sulfato, se saturó en algo 
el esceso del ácido, por el carbonato de sodio. Se agregó, 
en frió, el hiposulfito de sodio y, en seguida se hirvió la 
solución algo diluida como cerca de una hora. 

(*) Joum, f, pract, Chem. XCI« p. 321. 
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£1 precipitado de alúmina que se habia formado, no era 
de color completamente blanco, sino con algiin tinte gris- 
Terdoso, y contenia, como pronto se constató, todo el 
óxido de cromOy cuya existencia se habia sospechado. Por 
medio de la fundición, del precipitado calcinado, con el 
nitrato y carbonato de sodio, reducción del ácido cró- 
mico y hervimiento de la solución alcalina, etc., se podia 
separar, sin dificultad, el contenido de cromo, según el 
procedimiento vulgarmente aplicado. La Vesuviana de 
San Francisco contenia hasta 0.12 •/^ de óxido de cromo, 
al lado de 10 Vo? aproximadamente, de sesquióxido de 
hierro. (*) 

La separación inmediata del cromo y hierro, en ausen- 
cia de la alúmiiyi, por medio del hiposulfito de sodio, no 
dá resultados satisfactorios, porque el óxido de cromo, 
por sí solo no se precipita, sino incompletamente, y este 
método por lo tanto, no se puede aplicar sino, cuando hay 
pequeñas cantidades de cromo al lado de un esceso de 
alúmina. Pero todo el cromo, en este caso, pasa á preci- 
pitarse junto con la última y se comprende de que en los 
casos en que ésta no existe, hay que agregar, con anticipa- 
ción, la solución de una sal de alúmina, para que la preci- 
pitación del cromo sea completa. 

Este método permite la estraccion y determinación cua- 
litativa ó cuantitativa de las cantidades mas insignificantes 
de cromo en los minerales, en ocasiones en que, á causa 
de la presencia de un esceso de óxido de hierro, el proce- 
dimiento de la fundición con el nitrato y carbonato alca- 
lino, etc., ya no dá resultado alguno. 

Córdoba, 1882. 



(^) Véase: Brackebusch, L. Las especies minerales de la fíepública 
Argentina, Buenos Aires, 1879, p. 98. 



SOBRE UNA NUEVA COLECCIÓN 



DE 



MAMÍFEROS FÓSILES 

recogidos por el profesor scalabrini en las barrancas 

del paraná 

Por florentino AMEGHINO 



Apenas concluía de redactar mi memoria anterior sobre 
los fósiles del Paraná, que me habia confiado el profesor 
Scalabrini^ recibia por intermedio del Dr. D. Estanislao 
S. Zeballos, una nueva remesa de mamíferos fósiles de la 
misma localidad, que para su estudio me remitía el men- 
cionado profesor. 

Esta nueva colección no le cede en importancia á la 
primera. Varias piezas vienen á aumentar el conocimiento 
de algunos de los géneros anteriormente establecidos y 
otras á revelar la existencia de nuevas formas desconoci- 
das, sin rivales ni análogos en ninguna otra región del 
globo, que colocarán á los yacimientos del Paraná á la 
cabeza de los mas importantes para el conocimiento de la 
antigua fauna mamalógica sud-americana. 

El examen que voy á practicar de las piezas menciona- 
das, que espero no sean las últimas que de la misma lo- 
calidad lleguen á mis manos, justificará ante mis lectores 
el juicio que al respecto acabo de emitir. 
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ROEDORES 

En la colección precedente venían restos de dos roedo- 
res distintos : un carpincho, Hydrochccrus paranensis 
Amegh., y una viscacha, Lagostomus antiquuSy Amegh., 
ambos pertenecientes á géneros aun existentes. En la 
nueva colección vienen restos de otros roedores, pero 
esta vez pertenecientes á géneros estinguidos, diferentes 
de los actuales y de talla gigantesca, si se atiende á las 
proporciones reducidas que caracteriza á los animales, de 
este orden. El primero y mas gigantesco de estos roedo- 
res es el 

Megamys patagoniensis Laurillard 

D'OuBicNT, Voyage dans VAmérique 3Iéridionale. Paléontologie, 
pág. 110, 1848. — PiCTET, Traite de Palcontologie, 1. 1, pág. 240, 
1853. — Bravard, Monografía de los terrenos marinos del Pa- 
raná, 1858. — BuRMEiSTER, Descriptiou physique de la Républi- 
que Argentine, t. 111, págs. 274 y 501, 1879. — H. Gervais y 
F. Ameghino, Les Mammiferes fossiles de l'Amérique Méridio- 
nale, pág. 6-1, 1880. 

Durante su permanencia en el Rio Negro, descubría el 
célebre naturalista y viagero D'Orbigny, al sud de este rio, 
en una capa muy rica en fósiles terrestres y de agua 
dulce perteneciente á los primeros tiempos terciarios, la 
tibia y la rótula de un animal que el paleontólogo francés 
Laurillard designaba algunos años mas larde con el nom- 
bre de Megamys patagonensiSy incluyéndolo en el or- 
den de los roedores y considerándolo como cercano de la 
viscacha. Este animal, á juzgar por las dimensiones de la 
tibia y de la rótula, debia tener, en la opinión de Lau- 
rillard, una talla comparable á la de un buey. 
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Los roedores actuales y estinguidos de Europa y Norte- 
América son todos animales pequeíios. El anuncio de la 
existencia de un roedor tan gigantesco, determinado sobre 
un solo hueso del esqueleto, asombró cá los paleontólogos 
y encontró mas de un incrédulo ; en general, fué mal aco- 
gido. 

El mismo Pictet tenia tan poca confianza en dicha de- 
terminación que al mencionarla agregaba* á renglón se- 
guido que debia considerarse como provisoria, porque era 
difícil conocer las verdaderas afinidades de los roedores 
no conociendo su dentición. 

Pero poco tiempo después, Bravard, entre los animales 
de los que dice haber encontrado restos en los terrenos 
terciarios del Paraná, menciona al Megamys patagonen- 
sis. Un naturalista de la habilidad de Bravard no podria, 
de ningún modo, suponerse que hubiera atribuido al 
Megarmjs restos de roedores de talla vulgar ; para men- 
cionar la existencia de dicho género, encontró, sin duda, 
algunos restos de roedores perfectamente caracterizados 
y de la talla sorprendente que su ilustre predecesor y 
compatriota atribuia al roedor del Bio Negro. 

Apoyados en este testimonio confirmativo de Bravard, 
y después de haber examinado la pieza original traida por 
D'Orbigny, yo y el Dr. Henri Gervais admitimos la exis- 
tencia del gigantesco roedor colocándolo en nuestro catá- 
logo de Los mainíferos fósiles de la América Meri- 
dional á continuación del género LagostomuSy afinidad 
indi«:ada por Laurillard, fundador del género, y eso á pe- 
sar de la opinión del sabio Burmeister, quien un año an- • 
tes se elevaba enérgicamente contra la opinión de los que 
creian en la posibilidad déla existencia de un roedor de 
tal talla, escribiendo en el tercer volumen de su Descrip- 
tion physique de la Repüblique Argentine los párra- 
fos siguientes : 

« Enfin nous mentionuons ici une espéce fossile, le 
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Megamys patagoniensis de Laurillard, que Tauteur a 
cru classer parmi les rongeurs. Elle est foadée sur un tibia 
presquecomplet.et une rotule qui, par leur grandeurex- 
cessive, surpassent du double les os de la plus grande es- 
péce actuelle de cette tribu de Y Hydrochoerus capy- 
bara et font soup^onner par cela qu'ils n'appartiennent pas 
au groupe des rongeurs. lis ont été trouvés daos la Pata- 
gonie, au sud du Bío Negro^ de la Ensenada de Ros, et 
sont de la formation tertiaire patagouienne. Je ne peux 
pas partager Topinion qu'ils viennent d'un animal de la fa- 
mille du rat, et je crois avoir raisou de les attribuer au 
genre Nesodon de Owen, au regard duquel je les trai- 
terai plus en détail. » (pág. 274) Y algo mas adelante 
hablando de los nesodontes dice : 

«Je crois aussi que Tos de la jambe décrit par Lauril- 
lard dans le Voyage de D'Orbignj', sous le ñora de Mega- 
mys patagoniensis appartient au méme genre Nesodon, 
dont les ossements ne sont pas rares dans la Patagonie, 
principalement dans les terrains au sud du Rio Negro, et 
parce que la grandeur du tibia est bien en harmonie avec 
les dimensions des os connus de quelques Nesodons. 

« Le Nesodón ovínus Owen, a eu la taille d'un mon- 
tón. Je suis porté ^ croire que le tibia atribué au Mega- 
mi/spaíagfo?i/ensis appartient íi cette espéce. » (pág. 501) 

Los nesodontes se han encontrado hasta ahora en capas 
relativamente modernas que se encuentran inmediata- 
mente debajo de la formación pampeana pero que faltan en 
las barrancas del Paraná ; forman parte de la formación 
araucana y corresponden al mioceno. Los restos del Mega- 
mys, al contrario, tanto en el Rio Negro como en el Pa- 
raná, se han encontrado en terrenos mucho mas antiguos, 
correspondientes á los primeros tiempos terciarios, en 
donde todavía no se han indicado restos de nesodontes. 
¿ Cómo es posible pues atribuir á uno de estos animales la 
tibia procedente de una formación mucho mas antigua, en 
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donde todavía no se han encontrado ni hay probabilidades 
de que se encuentren sus restos? 

No se comprende tampoco cómo el sabio director del 
Museo Público de Buenos Aires atribuye una tibia que 
presenta caracteres de roedor á un paquidermo, y sobre 
todo á un Nesodon que debia tener una tibia construida 
sobre el tipo de la del Toxodon ; y es todavía mas in- 
comprensible de que modo se pueden poner de acuerdo 
los tres párrafos que he transcripto. En el primero dice 
que tal hueso no puede pertenecer á un roedor porque 
indicaría un animal de esta familia de doble talla por lo 
menos que el Hydrochoerus el mas grande de los roe- 
dores actuales. En el último párrafo dice que la tibia 
debe pertenecer al Nesodon ovinus animal estinguido 
que tenia la talla de una oveja. El carpincho es mas 
grande ó por lo menos del mismo tamaño que la oveja ; 
en tales condiciones, ¿porqué tal hueso no pertenecería 
á un roedor? la talla no se opondría á ello. Pero la tibia 
sobre que se estableció el género MegamySj con sus 34 
centímetros de largo (339 mm.) y grueso proporcionado 
sobrepasa de muchísimo el tamaño de las tibias de la 
oveja, del carpincho, y de la que debia tener el Nesodon 
ovinus que todavía está por encontrarse. Es un hecho 
que las proporciones del hueso del Magamys indican un 
animal de la talla de un buey: entre el tamaño de un buey 
y el de una oveja la diferencia no es poca. 

Unos cuantos golpes de pico dados en las barrancas del 
Paraná, poniendo á la luz del dia una página inédita de la 
historia de nuestro globo que nos dá á conocer toda una 
fauna perdida, han arrancado ala vez de las entrañas de la 
tierra varias partes características del enigmático roedor, 
que se nos aparece respondiendo al llamado que de él 
hizo el ilustre sabio cuarenta años há, cuando el nombre 
de Laurillard es de ultra-tumba y sus sucesores se elevan 
incrédulos ante las inducciones del genio y de la ciencia ! 
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Los huesos del Megamys paíagoñensis recogidos por 
el Sr. Scalabriai, consisten en un fragmento considerable 
de la mitad derecha de la mandíbula inferior con el inci- 
sivo rolo, el alveolo del primer molar, y los molares ter- 
ci^ro y cuarto todavía implantados en la mandíbula ; la 
parte anterior de un incisivo inferior derecho; un segundo 
molar inferior derecho bastante destruido ; y la parte 
posterior del cuarto molar del lado izquierdo de la man- 
díbula inferior. 

Este fragmento de mandíbula cuya parte sinfisaria está 
casi completa, presenta un desarrollo enorme, cuatro veces 
mavor que la misma parte del carpincho actual, y dos ve- 
ces mayor que la del Hydrochoerus rnagnus H. Ger- 
vaís y Amegh. roedor cuya talla igualaba la del tapir. La 
parte sinGsaria adelante del primer molar es muy elevada, 
en su parte superior no es tan deprimida como en la ma- 
yor parte de los roedores actuales, y .en su parte inferior 
presenta á partir de la parte posterior de la sínüsis una 
depresión que corre de adelante hacia atrás debajo del in- 
cisivo y corresponde á una depresión igual existente en la 
cara esterna del diente. En la parte posterior de la sín- 
fisis, al lado de esta y en la parte interna de la mandíbula, 
debajo de la parte anterior del primer molar hay un gran 
agujero vascular en forma de embudo, cuya abertura 
tiene un diámetro de 7 mm. En la superficie esterna, 
igualmente debajo del primer molar y partes adyacentes 
hay un crecido número de agujeritos parecidos pero todos 
pequeños. 

Esta parte de la mandíbula no se puede decir que pre- 
sente mas afinidades con tal ó cual género, difiriendo 
igualmente de todos particularmente por sus formas ro- 
bustas. 

No sucede lo mismo con la dentadura que presenta afi- 
nidades incontestables con la vizcacha (Lagostomus) y la 
chinchilla (Eriomys). 
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Del incisivo falta toda la parte anterior en una esten- 
sion á lo menos de unos cinco centímetros. Es de la 
misma forma general que el de la vizcacha, del que solo di- 
fiere por caracteres secundarios. La cara esterna cubierta 
con una espesa capa de esmalte es c&si plana en su parte 
anterior y ligeramente cóncava hacia atrás. El esmalte, 
actualmente de un color castaño oscuro muestra en su 
parte anterior unas dos ó tres depresiones longitudinales 
apenas sensibles, pero se vuelve fuertemente estriado ó 
acanalado longitudinalmente en su parte posterior. La 
parte sólida del diente no debia pasar de los tres ó cuatro 
centímetros anteriores en donde empieza la parte hueca 
que se ensancha gradualmente de modo que hacia la mitad 
del largo del diente sus paredes ya no tienen mas que un 
milímetro de espesor. El incisivo no forma en la parte in- 
terna de la mandíbula á lo menos en la parte anterior 
existente esa gran protuberancia semicircular y convexa 
que muestra á la vista en la vizcacha y la mayor parte de 
los roedores la posición del alvéolo del incisivo, pare- 
citMidüsc en esto al género Myopotamiis, de modo que 
la mandíbula del Megainijs angosta en el borde alveolario 
se ensancha gradualmente hacia abajo hasta terminar en 
su parte inícrior en una superficie muy ancha y casi plana 
interrumpida por la depresión longitudinal que he dicho 
corre debajo de cada incisivo, pero que no alcanza bástala 
parte anterior de la mandíbula. La parte posterior del inci- 
sivo dcbia alcanzar hasta la parte posterior del tercer molar 
como en la vizcacha que se estiende aun mas atrás, pero 
e:i el carpincho solo alcanza hasta debajo de la parle ante- 
rior del segundo molar. Un fragmento de la parte anterior 
del incisivo de otro individuo muestra que este diente 
aunque cortado en bisel como en los otros roedores no 
forma el plano del declive de la corona con la superficie 
esterna un ángulo tan agudo como en la vizcacha y demás 
roedores. 
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Los molares eran probablemente en número de cuatro, 
de la misma forma general que es con corta diferencia la 
de un triángulo isóceles con el vértice hacia adelante y la 
base hacia atrás, y aumentan de tamaño del primero al 
cuarto. Son parecidos á los de la vizcacha con la diferen- 
cia de que en vez de estar constituidos por dos láminas 
transversales como los de este género, están formados (á 
escepcion del primero que tiene cinco) por cuatro láminas 
transversales cada uno, la primera ó anterior pequeña y 
completamente rudimentaria y las tres posteriores bien 
desarrolladas. 

Estas láminas no están directamente pegadas unas con- 
tra otras como en la vizcacha, en donde solo se hallan se- 
paradas por una delgada hoja de esmalte. Cada lámina 
transversal de las muelas del Megamys mas ó menos en 
figura de losange está rodeada por una capa de esmalte 
todo al rededor que forma una especie de estuche relle- 
nado de dentina ; estas láminas así constituidas están 
aisladas unas de otras por espesas capas ó láminas trans- 
versales de cemento amarillo que las unen. 

La capa de esmalte que rodea cada lámina es muy es- 
pesa y perfectamente delimitada, pero fuertemente es- 
triada ó acanalada en sentido longitudinal en la superficie 
de la parte interna que encierra la dentina. En la parte 
esterna en donde el esmalte es visible las estrias longitu- 
dinales son apenas aparentes, y está cubierto por una del- 
gada capa de sustancia algo amarillosa comparable al ce- 
mento ; esta sustancia presente en las muelas que están 
engastadas en el fragmento de mandíbula^ falta en las que 
han sido encontradas sueltas á causa de haberse sin duda 
perdido por el frotamiento continuo contra la arena y gui- 
jarros existentes en las capas en que fueron recogidas. En 
la corona el esmalte que delimita cada figura transversal no 
forma una línea casi recta como en los lagostomus y los 
demás roedores cuyas muelas están constituidas por e^ 
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mismo tipo, sino que está plegado en zig-zag como en los 
molares de los elefantes, particularmente en la parte ante- 
rior de cada lámina. La lamina anterior de cada muela con- 
vexa adelante está unida á la segunda en la parte esterna 
de la mandíbula y separada en la interna; la lámina pos- 
terior es en forma de arco, cóncava adelante y convexa 
atrás. 

Estas muelas se parecen á las de la vizcacha en el modo 
de implantación y en la disposición de las láminas que las 
constituyen, ün las vizcachas las muelas en vez de estar 
colocadas en la mandíbula en sentido transversal como en 
el carpincho, el miopotamo y casi todos los demás roedo- 
res, están colocadas oblicuamente de modo que la cara 
anterior de cada muela se vuelve en parte hacia el lado 
interno de la mandíbula y la cara posterior hacia el 
lado esterno; una disposición completamente igual se 
observa en las muelas del Megamys. A causa de esta dis- 
posición en la vizcacha las dos partes de cada muela se 
confunden en el lado interno y solo permanecen distintas 
mostrando dos columnas perpendiculares en el lado es- 
terno; en el Megamys las láminas anterieres se unen en 
el lado esterno y permanecen distintas en el interno aun- 
que para dar á las muelas idéntica posición. Por último 
como consecuencia de la misma disposición en la vizcacha 
la segunda lámina de cada muela no se halla exactamente 
detrás de la primera sino que está situada algo mas hacia 
el lado interno en donde avanza sobre la primera mientras 
que en el lado esterno deja á descubierto una angosta faja 
perpendicular de la lámina anterior. En las muelas del 
Megamys sucede idéntica cosa; la última lámina de cada 
muela se halla fuera del eje longitudinal entrando mas 
hacia el lado interno en donde forma una columna que 
avanza sobre el resto de la muela, y en el lado esterno 
deja á descubierto una faja perpendicular de la penúltima 
lámina perfectamente visible mirando la muela por su parte 
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posterior. Estas analogías coa la vizcacha son fundamen- 
tales y no dejan absolutamente duda alguna de que el Me- 
gamys á pesar de su enorme talla pertenece á la misma 
familia. 

La corona de las muelas es mas elevada en su parte an- 
terior presentando un declive de adelante hacia atrás de 
manera que la parte mas gastada por la masticación es en 
cada muela la posterior en vez de la anterior que es la 
regla general. Estas muelas están además abiertas en la 
base y sin raíces distintas como las de la vizcacha, y fuer- 
temente encorvadas en sentido antero-posterior, la conca- 
vidad hacia adelante y la convexidad hacía atrás. 

La línea completa de la serie dentaria forma una pe- 
queña curva convexa hacia el lado esterno y cóncava hacia 
el lado interno, carácter que también se encuentra en la 
vizcacha. Pero una disposición propia del Megamys que 
lo distingue tanto del Lagostomus como de la mayor parte 
de los roedores conocidos es la colocación aislada de las 
muelas, muy separadas unas de otras, carácter anormal en 
los roedores que las tienen justapuestas tocándose unas 
á otras. 

La primera muela de la mandíbula inferior se ha per- 
dido, pero la muela aislada de otro individuo demuestra 
que este diente consta de cinco láminas transversales ; la 
anterior sumamente pequeña está unida á la segunda que 
también es bastante chica y de la que se halla separada en 
el lado interno por un repliegue de esmalte que las divide 
aquí en dos columnas perpendiculares, pero están con- 
fundidas en una sola columna en el lado esterno ; las tres 
láminas que siguen están bien desarrolladas. La muela 
presenta así cinco columnas perpendiculares en el lado in- 
terno y cuatro en el esterno. El borde del alvéolo de esta 
muela es mucho mas elevado en su parte anterior y esterna 
que en la interna. 

La primera lámina de la segunda muela está unida á la 
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siguiente del mismo modo, pero esta última es algo mas 
grande que la segunda de la primera muela. Las láminas 
tercera y cuarta están bien desarrolladas. La muela tiene 
cuatro columnas en el lado interno y tres en el esterno. 

La tercera muela está separada de la segunda por un 
espacio de 7 mm. Está constituida sobre el mismo tipo 
que la segunda pero muestra en el lado interno una co- 
Inmna aislada de esmalte llena de dentina enclavada en la 
capa de cemento que separa las láminas segunda y tercera 
levantándose entre estas dos láminas hasta la corona en 
donde forma sobre el borde interno un ojo de esmalte en 
forma de o. A causa de esta interposición la muela presenta 
cinco columnas perpendiculares en el lado interno y solo 
tres en el esterno como la segunda. 

De la muela cuarta no conozco mas que un fragmento 
posterior que contiene la última lámina completa y la mi- 
tad de la penúltima que prueban está construida sobre el 
mismo tipo que las demás ; sin embargo el diámetro trans- 
versal de la última lámina es en esta muela algo menor 
que en la penúltima. 

Los fragmentos descriptos permiten tomar las siguien- 
tes medidas útiles para reconocer la especie y dar una 
idea de las proporciones generales del animal. 

Milimetrot. 

Ancho de la mandíbula inferior en su parte supe- 
rior en el borde alveolario de la segunda muela. 1 7 
Ancho de la mandíbula en su parte inferior debajo 

de la segunda muela 39 

Alto de la mandíbula debajo de la segunda muela. 47 
Alto de la mandíbula en la parte mas baja de la sín- 

íisis adelante de la primera muela 38 

Largo aproximado de la barra 68 (?) 

Largo aproximado de la parte sinfisaria 105 (?) 

Diámetro transverso del incisivo en su superficie 
externa 23 
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MillmrtrM. 

Diámetro ántero posterior del mismo diente 20 

Abertura del ángulo que forma el plano en declive 

de la corona del incisivo con la superficie esterna 

del diente. — 6*2 grados. 
Longitud del espacio ocupado por las tres primeras 

muelas 67 

Diámetro del alveolo de la í antero-postcrior.. . 20 

primera muela ( transverso 13 

^.. , , - , 1 antero-posterior.. . 18 

Diametrodc la segunda muela J , .- 

° (transverso 15 

de la primera lámina 1 

.... , , ^ . -de la segunda 2.5 

Diámetro antero-posterior. . < j , ^ o 

'^ i de la tercera 3 

de la cuarta 4.5 

Largo de la muela de la corona á la raíz 40 

_...,,-, , (antero-posterior... 20 

Diámetro déla tercera muela. } ^ .^ 

( transverso 16 

^ de la primera lámina 3 

.... , ^ ^ . \ de la segunda 3.5 

Diámetro antero-posterior. . < , , ^ , ,. 

^ i de la tercera 4.5 

\ de la cuarta 5 

Largo de la muela de la corona á la raiz 39 

Diámetro transversal de la tercera lámina de la 

cuarta muela 18 

Diámetro transversal de la cuarta lámina de la 

misma muela 16 

Diámetro antero-posterior de la misma lámina. ... 4 

Estas medidas y la precedente descripción confirman 
hasta la evidencia la Talla gigantesca de este roedor é in- 
dican claramente que debe ser colocado en la misma fami- 
lia que la vizcacha (Lagostomus), el Eriomys y el La- 
gidium. 

¡Honor ala memoria de Laurillard que sobre uu solo 
hueso del esqueleto supo conocer el carácter de roedor 
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del animal y sus verdaderas afinidades zoológicas! hecho 
tanto mas notable que tratándose de un roedor anormal 
por la talla una determinación sobre tan escasos restos se 
prestaba á la incredulidad de los contemporáneos, y ^ué 
menester que tuviera entera confianza en su buen golpe 
de vista para formular terminantemente como lo hizo su 
opinión al respecto. 



Megamys Laurillardi Amegh. sp. n. 

• 

Un fragmento de la mitad izquierda de la mandíbula in- 
ferior en el que aun se encuentra el primer molar y parte 
de las paredes del alvéolo del incisivo, indican la existencia 
de una segunda especie de Megamys que se distingue de 
la anterior sobre todo por su tamaño bastante menor. 

La primera muela, única existente en este fragmento de 
mandíbula, solo tiene 13 mm. de diámetro ántero-poste- 
rior, 10 ram. de diámetro transverso y 27 mm. de largo 
de la corona á la raíz. Está constituida por cinco láminas 
transversales que aumentan de diámetro transverso de la 
primera á la cuarta y quinta. La primera lámina rudimen- 
taria unida á la segunda que es algo mas grande está sepa- 
rada de esta en el lado interno por un repliegue de esmalte 
que la divide aquí en dos columnas pero están unidas en 
una sola columna en el lado esterno. Tiene cuatro colum- 
nas perpendiculares en el lado esterno y cinco en el in- 
terno. El ancho de las distintas láminas que constituyen 
la muela es con corta diferencia de unos dos milímetros á 
esccpcion de la primera incompleta que es bastante mas 
angosta. Las láminas de esmalte en la corona no forman 
los repliegues en zig-zag que caracterizan las muelas del 
Ai. patagonensis, viéndose tan solo algunas pequeñas on- 
dulaciones apenas aparentes. 

El fragmento de alvéolo del incisivo indica que este 

18 
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era de gran tamaño, quizás proporcionalmente mayor que 
el del M, patagonensis. 

El ancho de la mandíbula en su parte superior en el 
b&rde alveolario de la primera muela es de 1 1 mm., 5 mm. 
menos que en el M. patagonensis. 

Elalto de la mandíbula delante de la primera muela en su 
parte mas baja es de 27 mm., en vez de 38 que tiene la otra 
especie. El borde alveolar anterior y esterno del alvéolo 
del primer molar no es tan alto y grueso, y en la parte 
esterna debajo de la primera muela no hay mas que un solo 
agujerito en vez de siete ú ocho que tiene la gran especie. 

En fin la muela, única existente, está muy gastada^ en el 
interior de las láminas de esmalte se han producido por la 
masticación que ha atacado la dentina profundas depre- 
siones transversales, las crestas transversales de esmalte 
se encuentran todas á un mismo nivel, demostrando que se 
trata de un individuo muy viejo, mas avanzado de edad 
que los restos del individuo que representa el Megamys 
patagonensis, y que debe por consiguiente considerarse 
como una especie bien distinta de la anterior, y algo 
mas pequeña, comparable por la talla al IlydrochcBrus 
magnus A. Gerv. y Amegh. y al tapir. 

Designaré esla nueva especie con el nombre de Mega- 
mys Laurillardi, como pobre tributo de respeto por mi 
parte ai sabio de cuyas inducciones científicas el acaso roe 
ha destinado á demostrar la exactitud. 



Cardiatherium Doeringi Amegh. gew. y sp. n. 

Sobre una muela muy mutilada, fundé en mi memoria 
precedente el líydrochcerus paranensis que aunque 
no pude determinar bien sus caracteres distintivos por 
lo incompleto de la pieza que tenia á mi disposición pude 
reconocer sin embargo que se trataba de una especie estiu- 
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guida. Dos nuevas muelas intactas me permiten ahora 
reconocer la existencia de una forma tan diferente del 
carpincho actual y de las especies fósiles que se conocen 
que se hace necesario fundar con ellas un nuevo género 
para el que propongo el nombre de Cardialherium por 
la estructura particular de las muelas formadas de tres 
partes distintas en forma de corazón mejor delimitada que 
en el carpincho. 

Las dos muelas aludidas son la segunda y tercera del 
lado izquierdo de la mandíbula inferior, y se hallan toda- 
\ia adheridas á un pequeñísimo fragmento de maxilar en 
el que se conserva en todo el largo de las dos muelas el 
borde alveolar esterno, el borde alveolar interno y debajo 
de este un pequeílísimo fragmento de la pared de la parte 
posterior del alvéolo del incisivo. 

En el Hydrochocrus estas dos muelas están compuestas 
por tres partes prismáticas triangulares, imitando cada 
prisma en la corona la forma de un corazón á causa de un 
pronunciado pliegue de esmalte que tienen los dos pris- 
mas anteriores en el lado interno y el posterior en el es- 
terno ; cada una de esas muelas muestra en el lado esterno 
tres agudas aristas longitudinales separadas por dos surcos 
profundos que dan al diente por este lado un aspecto pa- 
recido á las muelas del glyptodon; en el lado interno 
tienen cinco aristas longitudinales separadas por cuatro 
surcos profundos. 

En el Cardiatherium cada una de estas muelas está 
igualmente constituida por tres partes prismáticas que 
presentan también la forma de un corazón por un replie- 
gue de esmalte que tiene cada parte, colocados en la misma 
posición que tienen en los prismas correspondientes del 
Hydrochoírus ; en el lado esterno cada muela tiene igual- 
mente tres aristas longitudinales y dos surcos profundos, 
pero á pesar áe esta similitud aparece en la parle interna 
una diferencia notable. En vez de tener cinco aristas y 
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cuatro sarcos longitodinales como en el Hydrochosrus d 
Cardiatherium solo tiene cuatro aristas y tres sarcos. 
Esta diferencia que se presenta idéntica en ambas maehs 
dándoles un aspecto menos complicado es producida por 
la ausencia en las muelas del Cardiatherium del segando 
surco que existe en el lado interno de las muelas del Hy- 
drochcerxjLS situado entre el primero y el segundo prisoMu 
La ausencia de este surco produce en la forma de las 
muelas de ambos animales una diferencia notable suficiente 
para justificar el establecimiento de un nuevo género. 

Examinando ahora la estructura de estas muelas con mas 
detención encontramos que el prisma anterior es mas obli- 
cuo y presenta una arista esterna mas inclinada hacia atrás 
en el Hydrochcerus que en el Cardiatherium y el plie- 
gue entrante interno es mucho mas profundo en el primero 
que en el segundo, resultando de esto que la parte interna 
del prisma está dividida en dos partes bien distintas en el 
Hydrochosrus mientras que dicha divisicn está poco mar- 
cada en el animal fósil. El segundo prisma es en el Hydro- 
chosrus de la misma forma que el primero, con la carm 
ántero-estema un poco mas oblicua, y el lado interno 
igualmente dividido en dos partes por un pli^ue profundo. 
Este segundo prisma está separado del primero por el 
gran surco estemo y otro interno angosto, profundo y 
completamente opuesto al estemo como si fuera la conti- 
nuación de este. Es este surco interno que falta en el Car^ 
diatherium, en el que la columna anterior interna poste- 
rior del primer prisma se prolonga por sn arista formando 
con esta una columna ancha y redondeada que ocupa jus- 
tamente el mismo lugar del profundo surco que en el Hy- 
drochoerus separa la parte interna de ambos prismas. El 
tercer prisma está dispuesto del mismo modo en el Hy- 
drochosrus y Cardiatherium aunque separado en este 
último del prisma segundo por un pliegue mas ancho y mas 
profundo. 
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En sa fonna general las maelas del HydrochcBrus lis- 
tas por la corona son angostas adelante j anchas atrás ; en 
el Cardiatherium son con corta diferencia del mismo an- 
cho atrás j adelante. Las tres figuras en forma de corazón 
de cada muela resultan á causa de la ausencia del surco in- 
terno mencionado anteriormente mas perfectas y mejor de- 
limitadas en el Cardiatherium que en el Hydrochasrus. 

Las dimensiones de las muelas del Cardiatherium 
indican un animal de la talla de un carpincho actual de 
mediana estatura, pero mas robusto como lo indican las 
medidas siguientes de las mismas muelas en el Cardiathe^ 
rium^ en el Hydrochcerus capybara y en el HydrtH 
chcerus magnus. 



Diámetro antero-posteríor de 
la segunda muela de la 
mandíbula inferior 15"* 14 

Diámetro transf ersal tomado 
en la parte anterior del 
primer prisma 9 5 9 

Diámetro transversal tomado 
en la parte posterior del 
último prisma 10 9 15 

Diámetro antero-posterior de 
la tercera muela de la man- 
díbula inferior 16 15 28 

Diámetro transverso tomado 
en la parte anterior del pri- 
mer prisma 10 7 11 

Diámetro transversal tomado 
en la parte posterior del 
último prisma II 10 20 

Ancho de la mandíbula en el 
borde alveolar de la pri- 
mera muela 13 II 21 
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- Estas medidas prueban que el Cardiatherium es mas 
robusto que el Hydrochcerus capybara j que propor- 
cionalmente á la talla el H. magnus ocupa un lugar in- 
termediario entre ambos. 

En cuanto á las muelas del Cardiatherium solo me 
queda que decir que tienen el mismo largo que en el Hy- 
drochoerus pero que están mas encorvadas hacia el inte- 
rior que en este último género. 

El fragmento de borde alveolar interno todavia adhe- 
rido á la mandíbula y en el que se encuentra la impresión 
de la parte posterior del alvéolo, demuestra que la raíz 
del incisivo llegaba en el Cardiatherium hasta debajo 
del segundo prisma de la tercera muela. En el //. capy- 
bara el incisivo solo llega hasta debajo del primer prisma 
de la segunda muela, y en el H. Magnus hasta debajo 
del segundo prisma de la misma muela. 

Dedico esta especie al Profesor Adolfo Doering que con 
éxito completo se ha ocupado en sus últimos trabajos de 
fijar la verdadera edad geológica de los yacimientos del 
Paraná y sa naturaleza. 



PENTADACTYLOS 

Toxodontherium compressus. Amegh. 

Boletín de la Acad. Nac, de Cieña, exac. tomo F, pdg. i05 

Fundé este género sobre un solo diente de la mandíbula 
inferior que consideré como el análogo del canino inferior 
del Toxodon con la diferencia de ser de un tamaño por lo 
menos doce veces mayor; pero agregaba que tales dimen- 
ciones no eran una prueba de que el animal fuera doce ó 
quince veces mayor que el Toxodon, mas que era probable 
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que la talla de ambos animales debía ser coa corta diferencia 
la misma. Ahora con una media docena de piezas á la vista 
me confirmo mas en mi primera opinión. El examen de es- 
tos materiales conduce á considerar al Toxodonthorium 
como un predecesor de los Toxodontes en el que aun no 
se habian atrofiado los caninos, y en el que los incisi- 
vos y quizás los molares posteriores no habían adquirido 
aun el enorme desarrollo que alcanzaron en los Toxodon- 
tes á espensas de los primeros molares y de los caninos 
que hasta desaparecieron por completo de la mandíbula 
superior. 

Las piezas aludidas son : 

Un diente canino diferente del que me sirvió de tipo 
para fundar el género y la especie, por no ser comprimido 
como aquel, sino de figura casi cilindrica y mucho mas 
corvo, lo que no permite considerarlo como de la man- 
díbula inferior ni aun de otra especie. Representa el 
canino superior de que carecen los ToxodonteSy pero 
que estaba presente en el Toxodontherium ; lo prueba 
tanto la forma general del diente como su enorme curva- 
tura, y sobre todo la corona que está mas gastada en la 
parte anterior en donde el frotamiento ha producido una 
gran depresión que corresponde á la parte mas elevada 
del canino inferior que en este diente es la anterior, mien- 
tras que la parte mas baja y gastada por la masticación en 
el canino inferior, que es la posterior, corresponde á la 
parte posterior del canino superior que es mucho mas 
elevada que eí resto de la corona, lo que se puede espre- 
sar en breves términos diciendo que la corona del canino 
inferior está gastada en declive de adelante hacia atrás y 
Ja del canino superior de atrás hacia adelante. La corona 
tiene una figura ¡elíptica de 24 mm. de diámetro ántero- 
posteriory 17 mm. de diámetro transverso. Hacia la mi- 
tad del largo tiene 22 mm, de diámetro ántero-posterior y 
19 de diámetro transverso. Su major longitud es, en lí- 
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nea recta 71 mm. ; siguiendo la curva externa 91 mm. y 
siguiendo la curva interna 62 mm. La base está abierta 
en forma de embudo y la superficie esterna sin esmalte 
está cubierta de cemento amarillo. Las fajas longitudina- 
les de esmalte son en número de dos como en el canino 
inferior, la una el doble mas ancha que la otra y separadas 
por una angosta faja sin esmalte de solo 3 mm. de ancho. 

Un diente que supongo el segundo del lado izquierdo 
de la mandíbula superior. Es un poco mas grande que el 
diente correspondiente de los Toxodontes. La corona tiene 
29 mm. de diámetro ántero-posterior y 21 de diámetro 
transverso. Tiene una capa de esmalte en la cara án tero- 
externa que llega hasta cubrir la esquina anterior, y otra 
capa de esmalte en la cara ántero-interna separada de la 
anterior por una faja sin esmalte. En la cara interna pos- 
terior hay un pequeño surco longitudinal poco profundo 
y sin esmalte. El tipo de este diente corresponde exacta- 
mente al de los toxodontes. 

Una gran muela angosta y larga que considero la quinta 
del lado derecho de la mandíbula superior. La corona 
tiene 57 mm. de diámetro antero-posterior y 26 mm. de 
diámetro tranverso máximo. Está construida sobre el 
mismo tipo que la misma muela de los Toxodontes de la 
que se distingue por presentar en su parte interna un solo 
repliegue de esmalte en vez de dos, y por la columna in- 
terna no esmaltada que aquí se destaca del resto del 
diente adquiriendo un desarrollo enorme y abriéndose en 
su base. Esta columna debe encontrarse en todos los mo- 
lares á escepcion de los dos ó tres primeros y constituye 
uno de los caracteres distintivos mas notables de este gé- 
nero. Entre esta columna interna y la esquina posterior 
sin esmalte se estiende una depresión esmaltada que ter- 
mina el fondo en una faja plana longitudinal igualmente 
esmaltada. La muela es notablemente mas angosta que la 
análoga de los Toxodontes y de tamaño algo menor. 
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Una muela mas grande que la precedente, la última del 
lado izquierdo de la mandíbula superior, enclavada toda- 
vía en un fragmento de maxilar. Es algo mas pequeña que 
la misma de los grandes Toxodontes, y si se hace abstrac- 
ción de su columna interna, mas angosta. Su curvatura es 
enorme. La corona tiene 68 mm. de diámetro ántero-pos- 
terior y 38 mm. de diámetro transverso máximo. La parte 
esterna cubierta de esmalte forma una convexidad regular 
en toda su superficie, distinguiéndose profundamente del 
mismo diente de los Toxodontes cuya superficie esterna 
es deprimida y ondulada longitudinalmente. La columna 
interna es tan desarrollada que avanza 17 mm. sobre el 
paladar teniendo un diámetro ántero-posterior igual. La 
parte superior de esta columna se eleva varios milímetros 
sóbrela superficie de la corona del diente que es desigual 
? está dividida en tres partes distintas de diferente nivel^ 
una anterior, una mediana y otra posterior^ deprimidas 
hacia el centro y gastadas por la masticación no en sentido 
longitudinal como en las demás sino en sentido trans- 
versal. 

Un diente incisivo pequeño que considero como el su- 
perior esterno del lado izquierdo. Es de tamaño mucho 
inas pequeño que en los Toxodontes, lo que está de acuerdo 
con el desarrollo normal de los caninos. Solo está cubierto 
de esmalte en la superficie esterna, y tiene una forma casi 
triangular. La corona de superficie plana tiene 26 mm. de 
diámetro transversal y 13 mm. de diámetro ántero-pos- 
terior. 

Por fin otro diente, de tamaño casi igual al precedente, 
también incisivo superior esterno del lado izquierdo y cu- 
bierto de esmalte solo en la superficie esterna; pero di- 
fiere del precedente por una ancha y bastante profunda 
opresión longitudinal en el lado esterno que dá á la co- 
rona una forma diferente. Debe provenir de una especie 
distinta del Toxodontherium compressus. 
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Del examen del conjunto de piezas enumeradas me es 
permitido deducir los caracteres generales de la dentición 
del cráneo del Toxodontherium que son : dientes cons- 
truidos sobre el mismo tipo que los del Toxodon ; inci- 
sivos mas pequeños y de corona plana ; caninos arriba y 
abajo y bien desarrollados ; las dos ó tres primeras muelas 
mas grande que en el Toxodon y las posteriores algo 
mas pequeñas y con una gran columna interna que avanza 
en el paladar. 

No se puede negar que estos caracteres disipan en gran 
parte la apariencia de roedores que lo anormal de la den- 
tición daba al Toxodon y Typotherium que entran así 
por la fórmula dentaria de sus predecesores en el grupo 
de los paquidermos. La falsa apariencia de roedor de los 
géneros mencionados sería un carácter relativamente mo- 
derno producido por la atrofia de ciertos dientes y el de- 
sarrollo excesivo de otros. (*) 

O Trataré estensamente este punto en el segundo ó tercer volu- 
men de mi obra Filogenia ó principios de clasificación transfor- 
mista basados sobre leyes naturales y proporciones matemáticas^ 
de la que tengo completamente redactado el primer volumen que es- 
pero esté impreso en lo que queda del corriente año. Pero no puedo 
prescindir de declarar aquí que el Toxodontherium es una forma 
cuyo hallazgo había previsto, como lo demostrarán algunos párrafos 
escritos hace ocho meses, cuando ignoraba comple.ta mente la exis- 
tencia del nuevo género fósil. 

En el primer volumen de la obra mencionada, en el capítulo XI, 
Zoología matemática — letes que rigen la filogenia, escribía : los 
caninos rudimentarios del Toxodon^ del Typotherium, etc., son el 
resultado de una modificación por disminución ; y un poco mas 
adelante, basándome en leyes precedentemente establecidas : Todo 
mamífero que presente incisivos^ caninos ó molares en estado 
completamente rudimentariOj desciende de otro que tenia dichos 
órganos de mayor tamaño. Según este principio, el Toxodon que 
tiene en efecto los caninos rudimentarios debia haber sido precedido 
por un animal que los tenia bien desarrollados; ese animal para mí 
entonces desconocido es. el Toxodontherium, 
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Toxodon paranensis, Laubillard 

D'Orbignt. Voy., etc. Paléontologie. 

Dos dientes de la misma colección pertenecen á un ver- 
dadero Toxodon. Parecen presentar un aspecto mas mo- 
derno que los demás fósiles del horizonte mesopotámico 
por lo que creí al principio que quizás provendrían de la 
formación pampeana, pero no he podido identificar dichas 
piezas con las de ninguna de las especies que vivieron 
durante este último período. Por otra parte si dichos obje- 
tos parecen presentar un aspecto mas moderno que los que 
provienen de la parte inferior de la formación es también 
cierto que lo presentan mas antiguo que los que proceden 
de la formación pampeana, y además la arena que rellenaba. 
aun el vacío de la base de los dientes era de naturaleza 
distinta de la arcilla pampa. Creo pues posible que dichas 
piezas procedan del terreno patagónico aunque de una 
capa distinta de la que contiene las piezas precedentes, y 
que pertenezcan al Toxodon paranensiSy fundado por 
Laurillard sobre un húmero encontrado por D'Orbigny en 
la misma formación no lejos del Paraná. 

Dichos dientes anuncian un animal algo mas pequeño 
que los grandes Toxodontes del terreno pampeano lo que 
concuerda con el húmero del T. paranensis que también 
es mas chico que el mismo hueso del T. platensis y T. 
Burmeuteri. El uno es un incisivo superior interno del 
lado 'izquierdo de un individuo viejo. No se distingue por 
ningún carácter particular. Sus dimensiones son 48 mm. de 
ancho y 14 de grueso. En la superficie interna ó po^^terior 
sin esmalte se vé hacia el medio en su estremidad inferior 
dos estrias longitudinales que indican probablemente la 
persistencia en esta especie durante mas largo tiempo de 
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la capa de esmalte de la superficie interna presente en la 
juventud del animal. La segunda pieza es una muela supe- 
rior del lado derecho, la cuarta ó quinta, de un animal 
joven. Tiene en la corona 24 mm. de diámetro ántero-pos- 
terior y 12 de diámetro transverso. En la raíz es bastante 
mas ancha y mas gruesa. La superficie esterna completa- 
mente esmaltada presenta dos depresiones longitudinales 
bastante profundas y de fondo cóncavo separadas por una 
elevación longitudinal convexa, las fajas de esmalte se in- 
clinan uuas á otras hacia la corona particularmente en el 
lado interno, probablemente como últimos vestigios del 
esmalte continuado del diente del animal muy joven ('). 

(') La anomalía que presentan las muelas délos Toxodontesde no 
tener el esmalte continuado sino dispuesto en cintas, no es un dis- 
tintivo primitivo y fundamental sino un carácter adquirido en épocas 
relativamente modernas, como lo prueban los mismos dientes de los 
animales muy jóvenes que muestran el esmalte continuado 'sin 
interrupción en toda la superficie del diente, ó á lo menos vestigios 
visibles de él. En un incisivo superior esterno de un Toxodon pía- 
tensis joven, diente que aun no ha alcanzado la mitad de su desar- 
rollo, los vestigios del esmalte de la superficie interna subsisten 
todavia en la forma de una faja de esmalto longitudinal, fuertemente 
estriada colocada casi hacia el medio de la cara interna y de un an- 
cho de cuatro ó cinco milímetros. 

Dice Burmeister que los caninos del Toxodon se distinguen de los 
otros dientes del mismo animal por carecer completamente de es- 
malte (Burmeister Anales del Museo Público de Buenos Aires, t. I, 
pág. 268. Description Physique de la Republique Argentine, t. III, 
pág. 490), pero tengo por seguro que el distinguido sabio ha incurrido 
en un error de observación, pues todos los caninos de Toxodon que he 
examinado en numero de veinte tenian dos ó por lo menos una cinta 
de esmalte. Cierto es que una de ellas suele desaparecer con la edad 
del animal y que de la otra solo quedan vestigios en la forma de una 
cintilla longitudinal de solo un milímetro de ancho ó menos á veces, 
y por consiguiente fácil de escapar á la vista de un examen superfi- 
cial. Es posible también que el Doctor Burmeister haya hecho su ob- 
servación sobre un individuo tan viejo que ya hubiera desaparecido 
toda traza de esmalte en el canino, pero la presencia de tales fajas 
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PERISODACTYLOS 

ScHlabrinitherium Brávardi. Amegh. 

Bol. de la Aead. Nacional de Cieñe, t. Y, pág. 108. 

Fundé este género sobre an premolar y dos verdaderos 
molares superiores que indicaban la existencia de un ani- 
mal intermediario por sus caracteres entre el Paleothe^ 

de esmalte es la regla general y es carácter constante cuando el in- 
dividuo no es muy avanzado de edad. 

En cuanto á las muelas tengo entre otras piezas la quinta muela 
superior derecha de un individuo muy jóveu bastante diferente por 
1a disposición del esmalte de la misma muela de un individuo adulto. 
^ muela cuya corona está todavía poco gastada por la masticación 
M angosta arriba y ancha abajo, teniendo 33 mm. de ancho en la base 
7 solo 19 en la corona, La capa de esmalte es mas desarrollada y mas 
continua que en el individuo adulto, y de consiguiente las fajas sin 
«malte cubiertas de cemento están en via de formación mostrándose 
muy anchas en la base y angostas arriba, penetrando en el esmalte 
en forma de cuñas, sin que algunas hayan llegado á abrirse paso hasta 
la corona. En la esquina anterior la faja de cemento es continuada 
<l6 un estremo á otro aunque cerca de la corona se angosta tanto 
<IQo las capas de esmalte estema é interna casi se tocan. Con la es- 
<imoa posterior sucede otro tanto, pero en la esquina ó columna in- 
dague forma el gran pliegue entrante la faja de dentina y cemento 
no llega hasta la corona, en donde el esmalte es continuado en toda 
la cara interna poniendo en comunicación la capa de esmalte de la 
cara interna anterior con la de la cara interna posterior, no habiendo 
duda alguna para mí que en una época menos avanzada la capa de 
«malte era continuada en todo el resto de la superficie del diente. 

De la mandíbula inferior tengo piezas aun mas demostrativas, en- 
cofras la tercera miiela del lado izquierdo de la segunda dentición 
^ he sacado del alvéolo debajo de la muela de leche y de consi- 
Smente sin que la corona haya sido atacada por la masticación. Esta 
muela está cubierta de esmalte en la superficie esterna y tiene una 
&ja longitudinal de él hacia el medio de la cara interna. En cuanto 
^ las dos fajas sin esmialte de las esquinas interna anterior y poste- 
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rium y la Macrauc^enía, pero mas cercano de este úl- 
timo género que del primero. Tres muelas inferiores, 
implantadas en un fragmento de mandíbula confirman ple- 
namente mi primera determinación y las afinidades indi- 
cadas. Es un pedazo de mandíbula inferior del lado 
derecho con el borde alveolario y la parte inferior de la 
mandíbula, con los tres dientes indicados que son el ter- 
cer premolar y los dos verdaderos molares que siguen in- 
mediatamente, que denotan pertenecer á un individuo 
viejo. Este fragmento de mandíbula es notablemente mas 
chico que la parte correspondiente de la mandíbula de la 
Macrauchenia indicando para el Scalabrinitherium 
una talla la mitad menos' considerable que la del género 
mencionado. La forma general del hueso no parece muy 
distinta ; en el pedazo existente el alto de la mandíbula 
disminuye de atrás hacia adelante en una proporción bas- 
tante mayor que en la Macrauchenia. En la parte esterna 
hay un gran agujero nutritivo de 6 mm. de diámetro colo- 
cado debajo del borde posterior del primer molar verda- 
dero y á 16 mm. del borde alveolario. El mismo agujero 
en la Machauchenia se halla un poco mas adelante, de- 
bajo de la parte media del. primer verdadero molar. 

flor no llegan hasta la parte superior de la muela que muestra aquí 
una capa de esmalte todo alrededor sin interrupción alguna, que cu- 
bre hasta la misma corona, formando en ella dos pozos de csmal: 
longitudinales sin que en ninguna parte se presente á descubierto > 
dentina. Si he dicho que esta muela es de la segunda denticiou os 
que en efecto el Toxodon ieniei como es de regla en los paquideriTios 
una dentición de leche caediza en la juventud, y una segunda deu li- 
ción persistente^ y no una dentición única como parece lo cre3j ,1 
Doctor Burmeister al compararla con la de ciertos roedores {AulIjs 
del Museo y 1. 1, pág. 366). En el día, en presencia de las maudfbulr>^ 
deindividuos jóvenes provistos todavía de los dientes de la primera 
dentición debajo de los cuales se ven surgir los de la segunda, no se 
podría ya dudar un instante de que los Toxodontes no diferían á esto 
respecto de la mayoría de los mamíferos. 
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£d cuanto á 1^ muelas se parecen á las del Paleothe- 
ríum por un fuerte cingulum en el costado esterno que 
separa la raíz de la corona, y á las de la Macrauchenia 
eo so forma y construcción general, distinguiéndose sobre 
todo de las de este último género por el cingulum men- 
cionado y por ser sumamente comprimidas transversal- 
mente de modo que son mucho mas angostas. En el tercer 
premolar la superficie algo convexa del lado esterno se 
levanta hacia el medio del diente en forma de una cúspide 
elevada; el lado interno muestra dos profundas fosas se- 
paradas por una columna central angosta y elevada cuya 
parte superior se une á la cúspide esterna en forma de 
caballete transversal. El borde de esmalte que limita 
estas dos fosas pasa por encima de la base de la columna 
mencionada de manera que esta parece surgir del fondo 
de un gran foso comprimido. Los dos verdaderos molares 
primero y segundo están divididos en dos lóbulos como 
las mismas muelas de la Macrauchenia pero por un 
surco mas profundo, mostrando en la base esterna de la 
corona un cingulum bien desarrollado. En el lado interno 
se distinguen las dos mismas fosas que tienen las muelas 
i^h Macrauchenia pero aquí mas desarrolladas y pro- 
fundas. En el primer verdadero molar dichas fosas son 
«"uchas y de fondo cóncavo, formando dos medias lunas, la 
< olumna interna es mas ancha y aplastada que en el último 
premolar, y el ribete de esmalte que pasa por encima de 
la base menos elevado. En el segundo verdadero molar 
íiichas fosas son mas cortas y proporcionalmente mas pro- 
fundas terminando en un fondo en forma de V que pro- 
duce en la corona dos pliegues entrantes de esmalte, uno 
porcada fosa. La columna interna es mas ancha y aplastada 
7 el ribete de esmalte que pasa por encima se encuentra 
bastante mas arriba que la base de la corona. 
Las medidas que proporciona este fragmento comparad- 
coa las de la misma parte de la Macrauchenia son : 
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Scalibrinl— Macraach*- 
theriam nía 

Alto de la mandíbula debajo del último 

premolar 36°*"* 55"" 

Alto de la mandíbula debajo del se- 
gundo verdadero molar 41 60 

Longitud de las tres muelas (último 
premolar, primero y segundo verda- 
dero molar) 76 92 

Alto de la corona del último premolar. 10 12 

Diámetro de la corona ( longitudinal. 24 3 1 

del mismo diente. . . ( transverso . . 6 11 

Alto de la corona del primer verdadero 

molar , 20 25 

. ^longitudinal. 26 33 
( transverso . . 6 14 

Alto de la corona del segundo verda- 
dero molar 19 19 

-.., , (longitudinal. 25 32 

^^^"^^^^^ ¡transverso.. 11 16 

Todo induce á creer que el tipo general de los demás 
dientes obedece á la misma analogía, de modo que es dado 
suponer que el número y disposición era igual que en la 
Macrauchenia, y que se hallaban como en este animal en 
serie continua. Las analogías con el Paleotherium son 
de menor importancia, y me confirmo en mi primera opi- 
nión de que el Scalabrinüherium es el predecesor de la 
Macrauchenia. 



Oxyodontherium Zeballozi. Amegh. gen. y sp. n. 

Fundo este género sobre un fragmento de mandíbula 
inferior derecha con cuatro muelas, que indica pertenecer 
á un animal de la talla de un puerco, pero del mismo 
grupo que la Macrauchenia y Scalabrinüherium. 
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Los dientes que son los que pueden proporcionar me- 
jores caracteres se distinguen de los de la Macrauchenia 
por un reborde ó cingulum esterno mas ;desarrollado 
que el del Scalabrinitherium, y de los de este último 
género por la corona baja, la disposición distinta de las 
convexidades de los lóbulos y por lo comprimido de los 
premolares. 

La parte existente de la rana horizontal de la mandí- 
bula es baja y de un alto uniforme. Está quebrada en el 
alvéolo del primer premolar en la parte anterior y del 
tercer verdadero molar en la posterior. En el lado es- 
temo hay un agnjerito nutritivo debajo del segundo 
premolar, dos uno encima de otro debajo del tercero, uno 
debajo del primer verdadero molar y otro debajo del se- 
gundo. El alto de la mandíbula debajo del segundo pre- 
molar es de 19 mm. y debajo del segundo verdadero mo- 
lar de 22 mm. Los premolares en vez de estar bien sepa- 
rados nnos de otros como en la Macrauchenia están tan 
apretados que han tomado en la mandíbula una posición 
diagonal de modo que la parte posterior de cada premo- 
lar sube encima de la cara anterior esterna del que le 
signe hacía atrás, lo que hace creer que también este gé- 
nero carecía de barra y tenía los dientes en serie continua 
como la Macrauchenia. 

Los dientes existentes son los dos últimos premolares y 
los dos primeros verdaderos molares, de los que sale fuera 
déla encía una parte considerable de la raíz. Del primer 
premolar no hay mas que el alvéolo que demuestra la po- 
sición oblicua del diente. El segundo premolar colocado 
oblicuamente sube por su parte posterior encima de la 
P«rte anterior esterna del tercer premolar. La corona 
tiene 9 mm. de alto, 15 mm. de largo, 6 mm. de ancho en 
1a base y 1 mm. en la parte superior, de modo que este 
diente es cortante, teniendo una forma algo cur\a con la 
<^QYexidad algo hacia afuera y la concavidad hacia adem- 

20 
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tro, de donde se levanta un tubérculo agudo separado del 
resto del diente en su parte superior. El cingulum de la 
cara esterna solo se presenta en su parte posterior y la 
tabla convexa esterna se eleva hacia el centro en forma de 
cúspide. 

El tercer y último premolar está colocado según el eje 
longitudinal de la mandíbula. La corona tiene 10 mm. de 
alto, 18 mm. de largo, 9 mm. de ancho en la base y solo 
1 mm. en su parte superior, de modo que este diente es 
casi cortante como el anterior. El cingulum esterno mas 
desarrollado que en el molar precedente forma un fuerte 
reborde. En el lado interno se levanta una punta que se 
une al diente en forma de contrafuerte hasta la superficie 
misma de la corona dividiéndolo en dos partes, una an- 
terior mas grande y otra posterior mas pequeña^ ambas 
profundamente escavadas. La parte ó lóbulo anterior mas 
grande en vez de formar una curva en forma de media 
luna representa una especie de S cuya primera curva ai^ 
terior mas pequeña tiene la convexidad en el lado interno 
y dirijida hacia atrás. La misma particularidad se pre- 
senta en las otras muelas que siguen hacia atrás constitu- 
yendo un carácter especial que permite reconocer fácil- 
mente este género. 

El primer verdadero molar no es cortante cómo los pre- 
molares, tiene 9 mm. de alto, 19 mm. de largo y 9 mm. 
de diámetro en la base, estando dividido por un surco es- 
temo poco marcado en dos lóbulos desiguales, uno ante- 
rior mas' grande y otro posterior mas chico. El reborde ó 
cingulum esterno es tan marcado que parece que la co- 
rona se levanta del fondo de un pozo. En el lado esterno 
el lóbulo posterior es bajo y el anterior se levanta hacia el 
medio en forma de cúspide puntiaguda. El contrafuerte 
interno. en forma de columna aplastada forma igualmente 
una cúspide elevada con un tubérculo secundario en la 
parte posterior que penetra en la cavidad interna del ló- 
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bulo posterior. En cuanto al lóbulo anterior tiene la 
misma figura de S que en el premolar formándose en su 
parte interna anterior un tubérculo que se dirije hacia 
atrás penetrando en la cavidad interna de la media luna. 
La esquina interna posterior del segundo lóbulo termina 
igualmente en punta aguda. 

El segundo verdadero molar difiere á su vez del ante- 
rior. La corona tiene 13 mm. de alto, 22 mm. de largo y 
10 mm. de ancho en la base. El cingulum esterno es 
igualmente muy desarrollado y la muela está igualmente 
dividida en dos lóbulos por un surco esterno pero mucho 
mas profundo que en la muela precedente. Cada lóbulo se 
levanta en la parte media estema en forma de cúspide 
puntiaguda. En el lado interno el lóbulo anterior tiene 
como en la muela precedente un tubérculo que entra en 
la cavidad interna de adelante hacia atrás partiendo de la 
parte interna anterior, y la esquina posterior del mismo 
lóbulo se confunde con la columna interna que se eleva 
hasta terminar en cúspide puntiaguda y elevada, opuesta 
al surco esterno. La esquina anterior interna del lóbulo 
posterior viene á pegarse al lado de este contrafuerte ó 
columna interna. La esquina posterior interna del mismo 
lóbulo termina en punta. Pero lo que presenta esta muela 
de característico como particularidad única en esta fa- 
milia, es que el vacío ó cavidad interna del lóbulo poste- 
rior está cerrada por un tubérculo puntiagudo que se 
levanta justamente en el medio de la cuerda que cierra la 
abertura semilunar, de manera que esta muela vista por el 
lado interno muestra cuatro cúspides elevadas y puntia- 
gudas alineadas de adelante hacia atrás, que son : la cús- 
pide de la esquina anterior interna de la media luna ante- 
rior, la cúspide media ó mas elevada formada por la unión 
de la punta posterior interna del mismo lóbulo y la es- 
quina anterior interna del lóbulo posterior, la cúspide de 
la esquina posterior interna del lóbulo posterior^ y entre 
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Dedíeo la especie al Dr. D. Estanislao S. Zeisallos, eorao 
prueba de aprecio por el títo interés con que signe el bo- 
irimíeoto cíeotífieo del país, alentando siespre á los qne á 
él ccfocarrea coo so poderoso eoncorso. 




AinODACTTLOS 

Brarard menciona entre los fósiles del Paraná la exis- 
tencia de restos de anoplotéridos, determinación hedía 
sobre peqaefios fragmentos de muelas, 7 qne necesitaba 
de consiguiente ser confirmada por piezas mas completas, 
tanto mas que la existencia de un Terdadero Anoplothe» 
ríum en el Plata era tan dudosa como podia serlo la de 
un Palffíotherium. Hay en la colección que describo una 
mandíbula inferior sin duda alguna de un anoplotérido, 
mas cercana todavía del género Anoplotherium que el 
Scalabrinitherium lo es del Palseotheriurriy lo que 
demuestra una vez mas el buen tino del malogrado pa- 
leontólogo. Los dientes son tan parecidos á los del Ano* 
plolhorium que no teniendo muelas completas como no 
las tenía Bravard es absolutamente imposible establecer 
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una diferencia genérica entre ambos animales. Aun con 
la serie casi completa de la mandíbula inferior se hace di- 
ficil establecer una distinción que afortunadamente la 
proporciona la disposición de la dentadura y la forma de 
la mandíbula^ permitiéndome establecer el nuevo género 
y especie. 



Brachytherium cuspidatus. Amegh. gen. y. esp. n. 

La pieza sobre que fundo este género, todavía parcial- 
mente envuelta en una roca sumamente dura que dificulta 
su estudio, es la rama horizontal casi completa de la mi- 
tad derecha de la mandíbula inferior, incluyendo parte de 
lasínfisis destruida y sin dientes^ el último premolar y los 
tres verdaderos molares siguientes. Pertenece esta pieza 
á un animal todavía bastante joven y cuya talla cuando 
adulto debia ser comparable á la del guanaco, pero mas 
robusto. Esta mandíbula se distingue en su forma general 
de la del Anophtherium especialmente por su alto uni- 
forme en todo su largo, por su parte siníisaria que parece 
haber sido sumamente corta, y por la robustez considera- 
ble de todas sus partes indicando un animal en proporción 
de la talla mas grueso y robusto que el verdadero Ano^ 
plolherium. Las muelas están construidas sobre el 
mismo tipo que las de este género, sin cingulum esterno 
ni interno, colocadas en serie continua y todas del mismo 
alto, distinguiéndose de las del Anoplotherium por los 
tubérculos internos de cada lóbulo mas desarrollados y 
puntiagudos, acompañados de pequeños tubérculos acce- 
sorios. La parte esterna de cada una de las dos medias 
lonas que constituyen los molares termina en cúspide 
elevada y el canto interno posterior de cada lóbulo ante- 

• 

ñor mas desarrollado y alto que el anterior domina el tu- 
bérculo interno anterior del segundo lóbulo enviaudo un 
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contrafuerte á la cavidad interna de este. En la base de 
los surcos estemos que dividen los lóbulos de cada muela 
vénse igualmente pequeños rudimentos de tubérculos. 
Estas muelas vistas por el lado interno muestran tres 
cúspides elevadas, una en el medio y otra en cada una de 
las esquinas anterior y posterior, sin contar los pequeños 
tubérculos accesorios ; son bajas y anchas á escepcion del 
tercer premolar existente que es alargado longitudinal- 
mente y comprimido transversalmente de modo que es 
casi cortante. A juzgar por el alvéolo del segundo premo- 
lar y por lo corto de la sínfisis y desarrollo considerable 
del premolar existente, parece que los premolares han au- 
mentado de tamaño de adelante hacia atrás y los verda- 
deros molares de atrás hacia adelante de manera que el 
diente mas grande de todos es el primer verdadero molar. 
Las dimensiones que proporciona esta pieza son las que 
siguen : 

Í debajo de la parte anterior del 
primer premolar 20™°* 
debajo del tercer verdadero 
molar 20 

Longitud de las cuatro muelas reunidas 59 

Alto de la corona del tercer premolar 5 

. ( longitudinal 15 

( transverso (tomado en la base) . 6 
Alto de la corona del primer verdadero molar. ... 6 

-^.^ , ( longitudinal 17 

Diámetro K 4n. 

{ transverso 10 

Alto de la corona del segundo verdadero molar. . 7 

^. , , ( longitudinal 15 

Diámetro L 

( transverso 9 

Diámetro del tercer verdadero mo- / , ., ,. , ^ . 
1 * j . L i-j 1 longitudinal. 1.4 

lar que todavía no ha salido com- w 

1 * * j I 1 ^ 1 /transverso.. 9 

pletamente del alvéolo \ 

Considero este fragmento de mandíbula con los carao- 
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teres enumerados mas que suficiente para probar la anti- 
gua eiistencia en el Plata de un animal de la misma fami- 
lia que el Anoplotherium é íntimamente ligado á este 
por afinidades incontestables. 



Proterotherium cervioides. Amegh. gen. y sp. n. 

Fundo este nuevo género sobre un fragmento de maxi- 
lar superior izquierdo en el que se vé parte de .la órbita 
del ojo y las últimas cuatro muelas^ las tres anteriores 
perfectamente desarrolladas y la cuarta que está saliendo 
del alvéolo ; indican una forma artiodáctila perfectamente 
caracterizada, que puede colocarse con toda seguridad en 
el grupo de los ruminantes y en la familia de los cervinos 
aunque difiere de todos los géneros actuales por caracte- 
res que denotan una evolución hacia el tipo ruminante ac- 
tual toda via poco avanzada. Estas muelas, bajas de corona, 
mas elevadas en el lado esterno que en el interno, presen- 
tan el lado esterno construido sobre el mismo tipo que los 
ruminantes, con las mismas cinco crestas longitudinales 
que caracteriza á estas y dispuestas del mismo modo. 
Pero en el lado interno y en la corona difieren de las 
de todos los ruminantes que conozco, tanto existentes 
como estinguidos, no pudiendo tampoco decir que aquí les 
encuentre analogía mas marcada con tal ó cual género. En 
la corona no existen las dos figuras ó pozos semilunares 
que caracterizan los dientes de los ruminantes, estando 
reemplazados por un surco longitudinal profundo que di- 
vide las muelas en dos partes, una esterna y otra interna. 
La parte esterna está cubierta de una capa de esmalte con- 
tinuado que penetra en el surco transversal aislando esta 
parte anterior compuesta de dos /nedias lunas que se tocan 
por sus esquinas internas y se ponen en comunicación con 
el desgaste que produce la masticación en la superficie de 
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ém iymg^mümílmkentej el aateríor j pcKtenor peqaeÉo j 

el 4e{ iMiiio Bodio mas grande, de sod» que estas 

fan m¥ tíeaea el profondo surco iaterao que es lo$ 

la§ dÍTÍde ea dos lóbulos, eslaado reea^Jazado 
4ifi0> «¡arco por ooa foerte coloflúia interna formada 
|rtir ei takértnlo interno meociooado. Esta parte interna 
wtm q«e al tipo rominante, se acerca al tipo paqoidermo 
tfmi^ «e vé eo las moelas de algunos Paleotherium^ P^ 
íf/plotfíeríurn j Man Anchitheriuniy etc. Como carácter 
feaeral de es^Ua moelas qne las acerca de los artiodactik» 
4el gmpo de los § oinos, mencionaré el major espesor de 
la eapa de esmalte qne en los mminantes actoales. 

Lm medíalas qne proporcionan las tres muelas anterío- 
reSy completamente desarrolladas de este fragmento, son : 

Alto de U corona del primer ^ en la cara interna 6** 
verdadero molar superior. ( en la estema 7 

Mémetro j longiUHlinal 8 

( transTerso 10 

Alto del s^undo verdadero ^ interno 5 

molar ( estemo .• 6 

Diámetro ¡longitudinal 10 

( transverso II 

Alto del tercer verdadero mo- C interno 6 

lar ( esterao 8 

Diámetro longitudinal;.... 10 

t transverso 13 

Largo de las tres muelas reunidas 28 

La cuarta muela que todavia no ha perforado completa* 
mente la encia, no se puede medir exactamente. 

Efitas medidas indican que la talla del Proterotherium 
aun cuando adulto, debia ser bastante inferior á la del 
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EiSte mmt%o sésero está represenUdo por ima sola 
■•ela. on toiíaí da sobre el misso tipo que la moeia del 
Megztheriunu j caá podría dedr, absoliitaflK&te de la 
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misma forma general. ¿ Qué es entonces, me pregunta- 
rán, lo que justifica la formación de un nuevo género ? 
ün carácter de la mayor importancia, sobre todo conside- 
rado bajo el punto de vista evolucionista, la <x)nstitucion 
interna de la misma muela ó naturaleza de las sustancias 
que entran en su composición. 

En el Megatherium, como en todos los edentados 
hasta ahora conocidos, los dientes se componen de tres 
sustancias distintas ; una esterna que forma una capa de 
nn espesor variable, muy dura y quebradiza, comparable 
al cemento; una segunda capa interna delgada, compuesta 
de dentina muy dura, que rodea una especie de cilindro 
formado por una sustancia de la misma naturaleza, aunque 
mas blanda, faltando así completamente el esmalte, que 
entra en la composición de los dientes de casi todos los 
vertebrados. El diente del animal fósil que distingo con 
el nombre de Promegatherium, se distingue de todos 
los edentados de épocas mas modernas, en que tiene una 
verdadera capa de esmalte que reemplaza la capa de den- 
tina, que en el Megatherium encierra la sustancia mas 
blanda, llamada por Owen vasidentina. Esto vendría 
á corroborar la opinión ya emitida por algunos naturalis- 
tas, de que los edentados no son seres inferiores por no 
haber evolucionado, sino que lo son por un esceso de 
evolución ('), pues solo podemos esplicarnos esta dife- 
rencia en la constitución de los dientes de los primeros 
edentados y de los de épocas mas modernas, ó entre el 
Promegatherium y el Megatherium, admitiendo que 
estos animales tuvieron en un principio dientes compues- 
tos de dentina, esmalte y cemento, y que perdieron el 
segundo de sus constituyentes en el transcurso de una 
larguísima evolución (*). 

('] Albert Gaudrt, Les enchainernents du monde animalf p. 193. 
(') Este hallazgo es también uno de los que había previsto en mis 
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A jazgar por el diente el Promegatherium debía ser 
un animal cuatro veces mas pequeño que el Me^at/ie- 

ínTestigaciones genealógicas. En el capítulo XII del tomo I, de mi 
ViLOGENiAy se lee á este respecto el párrafo siguiente: « La evolu- 
ción en ciertos casos ha llegado hastainodifícar la misma consti- 
tución intima de los dientes. Compuestos estos desde los mas 
inferiores de los vertebrados hasta los mas superiores de tres sus- 
tancias distintas, dentinaf esmalte y cemento^ encuéntranse al- 
gunos mamíferos y justamente aquellos cuya dentición es una 
misma durante toda la vida, y cuyos dientes son de base abierta, 
que los tienen compuestos únicamente de dentina y de cemento. 
Esos órganos comparados con los análogos de los otros vertebra- 
dos, forman una anom>alia singular, pero producida no por haber 
sido ellos creados desde un principio con la constitución que ac- 
tualmente los caracteriza, sino por una evolución lenta que ha 
hecho que d medida que aumentaba el cemento y se alargaba el 
largo de los dientes, disminuia el esmalte, hasta que la formación 
en la raíz del diente ya abierto de la matriz que debia proporcio- 
nar los materiales á la continua renovación de este, volvieron 
inútil el esmalte, que concluyó por desaparecer completamente, 
ocupando d menudo su lugar una delgada lámina de dentina algo 
mcts dura. Luego los animales cuyos dientes son simples, unifor- 
mes, abiertos en la raiz y sin esmalte, proceden de otros mamí- 
feros, cuyos dientes eran esmaltados, pero ningún mamífero de 
dientes esmaltados puede pretender por antecesor un animal de 
dientes abiertos y sin ejsmalte, etc., etc. » Y este ejemplo no es el 
único. A medida que prosigo mis investigaciones genealógicas y 
antes de tener tiempo de publicarlas, me llegan noticias de hallazgos 
de formas estinguidas, que yo ya tenia restauradas en mi gabinete 
y sus caracteres fijados en el papel. No puedo dispensarme de citar 
un ejemplo por cuanto concíeme á nuestra especie. Por medio de 
simples cálculos he llegado á establecer que la forma que ha prece- 
dido inmediatamente al hombre debia tener 18 vértebras dorso- 
lumbares en vez de 17 que tiene el hombre actual. No hacia aún un 
mes que había consignado este resultado en uno de los grandes 
cuadros filogénicos que bosquejaba, que un hábil coleccionista re- 
cojia en el sud de Buenos Aires, en el arroyo Samborombon, un 
esqueleto casi completo del hombre contemporáneo del Glyptodon, 
durante la época pampeana, y este esqueleto tiene 18 vértebras, 
dorso-lumbares! Cuando el afortunado poseedor de tan importante 



rium. La muela es de fisura de un prisma cuadrangiilar 
oblongo, de 1 8 nmu de diámetro ántero-posterior, 2a aun. 
de diámetro txansTerso en la cara mas ancha t solo 21 en 
la cara opuesta mas angosta. De las dos caras transYersa- 
les, que son las mas anchas, una es escavida en sentido 
longitudinal y la otra ligeramente convexa^ siendo ade- 
más la muela entera un poco arqueada en sentido ántero- 
posteríor. Las dos caras interna i estema que son las mas 
angostas, están igualmente escavadas longitudinalmente^ 
T las cuatro esquinas longitudinales redondeadas. En la 
corona hay, como en ei Megaiher'ium, nn surco trans- 
versal. pero mas profundo y muy gastado por la mastica- 
ción que ha formado allt en la parte mas profunda tres 
esca^cciones masó menos circulares t alineadas trans- 
versalmenle según la dirección del surco. Las dos colinas 
t^an^Te^sales que limitan este surco, son naturalmente 
mas elevadas que en el Megatherium. estando fíMinada 
la cúspide ó cuesta transversal por una delgada lámina de 
esmalte ^^rfectamente caracterizado, que reemplaza la 
lamina de dentina dura que aquí tiene el megaterío. Esta 
lámina de esmalte constituve un tubo de la misma forma 
que la figura general de la muela, rellenado por la den- 
tina mas blanda ó vasidentina. que presenta una estruc- 
tura rariada á cansa de un sin número de estrias muy 
visibles que convergen al centro de la corona que está 



pieza me ci^mimicalia esta difereDcia. llévelo á mi escrítorío en donde 
puio i*T, 1:» iiii>rDO qoe otras persona?, que es** hombre de ISvérte- 
iiraí dcT^c^-lün^bares estaba trazado en una de las ramas de un gm 
áriio. ^f'ii'c'yj^zico. que comprendia la mitad de los mamífexos «is- 
twrtffc. Ll *:j capítu.o un del volumen I de mi Filogcma y en el capí- 
tul'- I a^r. v.-ujo II se encontrarán las leyes en que me había fundado 
part oiiv.'ii^ ul resultado, t el procedimiento que he empleado 
par* it áK*niiiiiacion t restauración de las formas que en línea as- 
ceud^iv: cLr*;í;u precedieron al hombre, ligándolo al resto de la 
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ocapado por ana de las tres depresiones mencionadas. La 
lámina de esmalte es bastante grnesa en las dos .crestas 
transversales, pero muy delgada en las dos caras mas es- 
trechas del diente. En el esterior está cubierto por la capa 
de sustancia quebradiza comparable al cemento ya men- 
cionado como parte constituyente del diente del megate- 
rio, y de un espesor muy desigual. En las dos caras mas 
angostas, interna y esterna, es tan delgada, que solo tiene 
0°H)005 de espesor. En la cara transversal mas ancha 
esta capa alcanza al contrario un espesor de 3 á 4 mm., 
dando á la cresta transversal la forma de caballete, que 
también tiene en el Megatherium, En la otra cara mas 
angosta la capa de cemento solo alcanza en su parte mas 
gruesa un milímetro de espesor; la lámina de esmalte 
queda formando casi el borde, por lo que la cresta trans- 
Tersal no tiene aqui la misma forma de caballete que la 
anterior, distinguiéndose en esto de las muelas del Mega- 
theriurriy en las que las dos crestas transversales tienen 
dicha forma. La base de la muela abierta en forma de 
pirámide está quebrada, y esta rotura permite ver en 
la superficie interna de la lámina de esmalte y pegada á 
esta una muy delgada capa de dentina distinta y mas ho- 
mogénea que la vasidentina ; representa la capa de den- 
tina dura, que en el Megatherium reemplaza el esmalte, 
aquí rudimentaria ó en principio. Así el Promegaf/ie- 
rium, bien que distinto del Megatherium por la con- 
stitución interna de sus muelas, lo representa en sus for- 
mas generales^ y debe considerarse como su predecesor 
directo. 
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Olygoion píeudcietiaidei. Amess. gcm. y. ¿p. ■. 



de kis fae üiIwí^>w el ■taBo £eale del Lestodon 

es á los qmt ms^ se acera. Es i 



V iBCikC^BeBBC •■«ivbbool hkbi ei 
11 HM. dedÜMCtn mI^io |wi'itfiiui t 7 ■■. de 

los feCam» Lesiúdan t P^eudole^ 
biso y 6 de SBcko hcübo. Esta eoroaa asi iKada ; per- 
de de eofte inesrenal ea el qmt se tc» Tanas capots 
céslricas qme u o tir^|wlf á las dktmlas ci|tts de 
tancías dtfereates qmt mtm^ütmjem la asda. La 
capa esterva, sraesa ea la esqnaa posterior cóocaTa 
■nj d flg ai la ea la Mlfr ior coaveía, rqveseata el 
■Mato. Sísae á esta aaa saj delgada láaúaa de color 
dotso ó aialado de aaa sasCaacia coaparaUe al esaalle que 
tabo i^aalaeate Hip<mdal qae 
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tamente ,comparable. El Olygodon es el animal mas pe- 
queño de la familia de los megatéridos que hasta ahora se 
conoce. Su talla debia igualar apenas la del carpincho. 

Grypotherium Darwinii (?) Owen 

Una gran muela inferior, de forma algo elipsoidad, de 
28 mm. de diámetro ántero-posterior, 18 mm. de diámetro 
transverso y con un surco longitudinal bastante pro- 
fundo, representa en la colección el género Gi^ypothe' 
rium y probablemente la especie Darwinii caracterís- 
tica del pampeano. La existencia de esta especie en la 
parte inferior de la barranca del Paraná, sin quererla ne- 
gar en absoluto, me parece bastante dudosa, y la misma 
muela presenta un aspecto absolutamente igual á los fósi- 
les pampeanos. Creo pues que debe proceder de la capa de 
terreno pampeano que domina la barranca de donde se 
habria desprendido y caido al pié de esta. 

Chlamydotherium paranense. Ahegh. 

Bol. de la Acad. Nac, de Cieñe, t. V, pág. 315 

La existencia de esta especie está confirmada por siete 
nuevas placas de la coraza con todos los caracteres (|ne 
distinguen el género. En cuanto á los caracteres específi- 
cos son los mismos repetidos que indiqué en la placa «en 
que he fundado la especie. Sería pues supérfluo entrar en 
un examen detallado de cada placa que no puede ofrecer 
ningún dato nuevo. La presencia sin embargo de estas 
ocho placas de coraza de Chlamydotherium encontra- 
das aisladas, mientras que no se ha alcanzado á recoger 
igual número de placas de coraza de Glyptodon es digna 
de mencionarse. 
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En los terrenos pampeanos los restos de Glyptodontes 
son sumamente abundantes y los de clamidoterio rarí- 
simos, sucediendo al parecer casi la inversa en los antiguos 
terrenos del Paraná. De esto podríase legítimamente de- 
ducir que los Glyptodontes eran raros y los Clamidoterios 
abundantes durante la época oligocena, y vice-versa du- 
rante la pliocena los Clamidoterios eran raros y los Glyp- 
todontes abundantes. Esto está de acuerdo con la cons- 
trucción anatómica de ambos grupos de animales, pues 
los Clamidoterios lo mismo que los Armadillos actuales, 
por mas que se crea lo contrario representan en su confor- 
mación un tipo mas primitivo que los Glyptodontes, y de 
consiguiente deben haber aparecido antes que estos como 
lo probaré superabundantemente en mi Filogenia. 



PalcBhoplophorus Amegh. gen. n. 
Glyptodon (?) antiquus. Amegh. 

Bolelin de la Acad. Nac, de Cieñe, t. Y, pág. 116 

Esta especie fundada sobre una sola placa que me bastó 
para conocer que se trataba de un animal nuevo que hasta 
podia ser genéricamente distinto del Gíyp/orfon, en el que 
lo incluia provisoriamente, presenta en efecto según me lo 
demuestran nuevas piezas, caracteres decisivos que no 
permiten ya considerarlo como un Glyptodoriy sino como 
un género nuevo, cercano y quizás tronco de los Hoplo- 
phorus que designaré por eso con el nombre de PalcahO" 
plophorus. Por otra parte, como el nombre especíGco de 
antiquus no aplicándose á. un Glyptodon ya no tiene 
razou de ser, no pudiendo tampoco subsistir con el nuevo 
nombre genérico que ya indica la gran antigüedad del 
animal, designaré á este con el apelativo del nombre de 
su descubribor, llamándolo 

91 
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Paloehoplophorus Scalabrinii Amegh. 

Las Duevas pieaas á qae me refiero son : una segnnda 
placa de la coraza absolutamente igual á la primera que 
me sirvió para determinar la especie. 

Un pequeño fragmento de la coraza de la cola com- 
puesto de tres placas incompletas. Este fragmento muestra 
que la cola no estaba compuesta de anillos distintos como 
en el Glt/ptodon, sino que constituiaun tubo cilindrico 
como el de los Hoplophorus, compuesto de placas con 
una gran figura central deprimida en el centro y rodeada 
de aerealitas periféricas mucho mas pequeñas y separadas 
unas de otras y de la figura central por láureos profundos. 
La figura central de cada placa está rodeada de un nú- 
mero de agujeros considerable de gran diámetro y pro- 
fundos, colocados en el fondo del surco que separa la 
figura central de las arealitas periféricas. £1 fragmento en 
cuestión denota un animal de mayor tamaño y mas robusto 
que el Hoplophorus. 

Glyptodon elongatus. Burh. 

Anales del Museo, etc. 

Está representado por una placa de la coraza que ofrece 
un aspecto mas moderno y muestra aun en la superficie 
concreciones de tosca de la formación pampeana, no pu- 
diendo quedar duda alguna de que proviene de esta for- 
mación. 



Séanme ahora permitidas cuatro palabras sobre la im- 
portancia general de los mamíferos fósiles del Paraná y el 
rol importantísimo que están llamados á desempeñar. 
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BraTard, que no coqocía las capas sedimentarías de la 
formación araucana qne se interponen entre las formacio- 
nes patagónica y pampeana 7 corresponden al mioceno, 
considerando el terreno pampeano como plioceno, fné na« 
tnralmente conducido á atribuir el patagónico al mioceno. 
Pero encontró una dificultad ; algunos géneros caracterís- 
ticos del eoceno, cuja presencia trató de esplicar supo- 
niendo que procedian de una formación mas antigua de 
donde hubieran sido arrancados por las aguas. Las muelas 
aisladas, rodadas j fragmentadas sobre las que creia podtf 
establecer la presencia de anoploteríos y paleoteríos, con- 
firmaban aparentemente esta suposición. Pero es que Bra- 
Tard en la recolección de mamíferos fósiles de este terreno, 
no babia sido afortunado ; las piezas mas completas que 
tengo á la Tista del Scalabrínüherium, Oxyodonlhe- 
rium T Brachytherium que son indudablemente los pre- 
tendidos paleoteríos y anoploteríos, demuestran hasta la 
eTÍdencia que no fueron arrancados de formaciones mas 
antiguas, pero que yiyíeron contemporáneamente con la 
formación del depósito en que se encuentran y confirman 
plenamente la época antiquísima que se atribuye á la for- 
mación, pues esta fauna corresponde por sus caracteres 
generales á la del calcáreo grosero y yeseras de París. 
El Scalabrinitherium y el Oxyodontherium repre- 
sentan los paleotérídos, el Brachytherium corresponde 
al Anoplotheriurriy el Prolerotherium es uü rumínante 
menos avanzado en su evolución qne los que se encuen- 
tran en el mioceno inferior de Europa. Es cierto que en 
los mismos depósitos se han hallado géneros existentes 
como el Lagostomus y el Hyctrochoerus, pero este 
hecho no tiene mas importancia en contra de la antigüedad 
de dichos terrenos, que la que tiene el hallazgo de los gé- 
neros actuales Sciurus ó Vespertillio en el eoceno eu- 
ropeo. 

La antigua fauna mamalógica del Paraná, diferia de la 
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antigua fauoa europea por la presencia aquí de numerosos 
edentados y de roedores gigantes. En lo que concierne á 
los edentados^ el hecho nada tiene de estraordinario, 
puesto que aquí es todavia la patria principal de estos aní- 
males y el punto donde alcanzaron su mayor desarrollo ; 
natural es, pues, que se encuentren en los terrenos anti- 
guos sus predecesores. Por lo que concierne á los roedo- 
res, el hecho es de mayor importancia, pues parece reve- 
larnos que la patria primitiva de estos animales es la 
estremidad sud déla América Meridional^ puesto que desde 
las mas antiguas capas terciarias se nos presentan aquí con 
un desarrollo de talla estraordiuaria que nunca alcanzaron 
en ninguna otra región del globo, demostrándonos que 
estaban entonces en el apogeo de su evolución^ como los 
edentados alcanzaron luego aquí el mismo punto culmi- 
nante durante la ópoca pampeana. Los edentados desapa- 
recieron porque habían alcanzado una talla demasiado 
considerable para poder sostener con ventaja la lucha por 
la existencia. De los roedores solo un cierto número de 
géneros alcanzaron proporciones considerables ; los otros 
quedaron seres raquíticos que en cualquier parte encon- 
traban su sustento y pudieron conservarse á través de 
todos los cambios geológicos, y propagarse luego por casi 
la totalidad de la tierra. 

Aun mayor es la importancia de estas piezas^ bajo el 
punto de vista íilogénico, que al presente es sobre todo el 
que mas me preocupa. Bazon tuve una vez en decir que 
las capas sedimentarias del Plata figuran un enorme Zi- 
bro en folio del que solo se hubiera arrancado una 
que otra hoja; la historia alli escrita puede leerse 
casi de corrido. (*) 

(*) Florentino Ameghino. — Un recuerdo d la memoria de Dar-- 
win. El transformismo considerado como ciencia exacta. Pu- 
blicado en el Boletin del Instituto Geográfico Argentino, t. m, 
pág. 215, 1882. 
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La mitad de los fósiles de Paraná son anillos filogéni- 
cos. El Chlamydotherium paranensis es el antecesor 
del Ch. typus, el Palsehoplophorus es el antecesor del 
Hoplophorus, el Promylodon es el antecesor del My- 
loción, el Promegatherium es el antecesor del Mega- 
theriurrij el Toxodontherium es el antecesor del To- 
xodon^ el Scalabrinitherium es el ¡antecesor de la Ma- 
craucheniaj el Proterotherium fué el tronco antecesor 
de los ciervos, el Cardiatherium fué el antecesor del 
Ilydrochoerus, el Lagostomus paranensis fué el ante- 
cesor del L. angustidens, este fué el antecesor del L. 
fossilis que á su vez precedió el L. tricodactylus ac- 
tual. 

Cada golpe de pico que se dá en un punto cualquiera 
de la República pone un mundo nuevo á descubierto. 
¡ Y eso que somos tan pocos los que tenemos la ingrata 
manía de recoger huesos que ni para hacer caldo claro 
sirven ! 

¿ Qué resultados no se obtendrían si muchos de los pro- 
fesores de historia natural de las diferentes escuelas nor- 
males y de los colegios nacionales de la República ocupa- 
ran sus momentos de ocio en recoger las piedras y los 
huesos antiguos que se encuentran en los alrededores de 
las localidades en que residen, en vez de emplearlos en 
paseos menos higiénicos ó en cualquier otra fútil distrac- 
ción ? El Gobierno por su parte debería alentarlos en este 
camino ofreciendo recompensas á los que á fin de año 
ofrecieran al Ministerio de Instrucción Pública las mejores 
colecciones. 

No hay región que sea estéril. En donde nada se en- 
cuentra es porque nada se busca. ¡ Ojalá muchos imita- 
ran el ejemplo del Profesor Scalabrini! Propenderían al 
conocimiento de las riquezas naturales de la República y 
enriquecerían la ciencia con materiales inesperados que 
les merecerían el agradecimiento de todos los que se in-. 
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teresao eo el progreso de Im cieocia, ñas la aatísÍMrcion 
propia de haber eootríbaido en algo al ascendente moTÍ- 
nenlo iotelecliial de la humanidad. 



Boenof Aires, Jimio 12 de 1883. 



LA VARIABILIDAD INTERDIÜRNA 

DE 

LA TEMPERATURA 

EN ALGUNOS PUNTOS 

DE LA REPÚBUGA ARGEíYTINA Y DE AMÉRICA DEL SUR EN GENERAL 

POR 

ÓSCAR DOERING 



miRODUCClON 

En el aüo 1875^ el Dr. Hann, etniaeate meteorologista 
de Vieaa, publicó ua trabajo intitulado : u Investigaciones 
sobre la variabilidad de la temperatura del dia » {^), en el 
cual trata, con éiito feliz á nuestro juicio, de introducir 
esa variabilidad entre las constantes climatéricas de un 
lugar. Sus cálculos y sus conclusiones están basados sobre 
los datos suministrados por las observaciones de 90 esta- 
ciones meteorológicas, divididas en 9 grupos distintos. De 
éstos solo uno corresponde al hemisferio austral, y entre 
las 7 estaciones que le componen, no hay mas que dos 
pertenecientes á Sud-Amórica : la de Buenos Aires y la de 

(^) Sitzungsher, d. k, Akad, d, Wiss, zu Wien, Bd LXXI, II 
Ablh., Jáhrg. 1875. April-Heft. — Véase también el estracto de ese 
trabajo, publicado en Zeüschr, d, OesL Ges, f. Meteor. Bd XI (1876], 
pág. 337-346, p. 353-359, p. 369-379. 
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Mendoza. Además las series de observacioues hechas en 
estas dos localidades y que han servido al Dr. Hamw en la 
confección de su trabajo, abrazan un espacio de tiempo 
muy reducido : las de Mendoza dos años (no se dice cuáles 
sean) y las de Buenos Aires los 18 meses corridos desde 
Julio de 1868 á Diciembre de 1869. Tampoco los resulta- 
dos concernientes á ambas ciudades pueden inspirarnos 
mucha confianza^ si tomamos en cuenta que sus promedios 
diarios se han formado de solo dos observaciones des- 
igualmente distribuidas, á las 7 am. y 2 pm. : circunstan- 
cia que consta de la obra que nos ocupa. 

ElDr. Hann, para abreviar el inmenso trabajo que los 
cálculos de esta naturaleza requieren, se ha visto obligado 
á considerar series que no pasen de una decena de años; 
pero desgraciadamente, esto solo sucede con un corto nú- 
mero de estaciones principales, no habiendo para las de- 
más un período fijo, sino muy variable y hasta muy 
insignificante, como es el que se refiere á las dos estacio- 
nes situadas en la República Argentina. Por otra parte, el 
método comparativo no ha sido empleado con estricto ri- 
gor, comparándose, como no debia hacerse, la variabilidad 
de distintos lugares mediante valores deducidos de años 
pertenecientes á distintas épocas. Así por ejemplo, se han 
aprovechado : 

Para Oust Sisolsk, los años de. . . 1834-1843 

— Archangel 1847-1856 

— Hammerfest 1852-1856 

— Lisboa 1856-1863 

— Paris 1857-1866 

— Atenas 1859-1861 

— Madrid 1866-1871 

etc., etc. 

Como fácilmente se comprende por el breve resumen 
que precede, la obra del Dr, Haíijí es muy deficiente en 



— 309 — 

la parte relativa al hemisferio austral ; y creemos que con 
solo las observaciones que se vienen haciendo desde 
tiempo atrás en la República Argentina, pueden ensan- 
charse considerablemente, y aun completarse los estudios 
del sabio austríaco. 

Desde ya se concibe claramente nuestro propósito al 
emprender la tarea que hoy comenzamos á dar cima: 
contribuir con el contingente de nuestros esfuerzos al 
esclarecimiento de una de las cuestiones mas interesantes 
de la climatología. Para realizarlo calcularemos, en primer 
lugar, la variabilidad correspondiente á los puntos cuyas 
observaciones de temperatura se han publicado en los 
Anales de la Oficina Meteorológica Argentina, como 
también la de otros á medida que se publiquen sus datos 
respectivos; en segundo lugar, estenderemos nuestros 
cálculos á las demás naciones de Sud-América tan luego 
como lleguen á nuestro poder las observaciones meteoro- 
lógicas practicadas en cada una de ellas. Indudablemente 
muchos de los valores computados por el Dr. Haisn y de 
sus deducciones son susceptibles de alteración y modifi- 
cación, si se consultan series mas largas y se comparan 
entre sí las cifras resultantes de las observaciones de aüos 
idénticos. 

Estas son, precisamente, las razones que nos inducen á 
ofrecer la cooperaciou de nuestros trabajos á los hombres 
que consagran una atención preferente á las investigacio- 
nes climatológicas. 

Los métodos que seguiremos serán los empleados por 
el Dr. Hap^n. Así, pues, en nuestros estudios tomaremos 
en consideración, primeramente, todas las observaciones 
ejecutadas en la América del Sud, haremos los cálculos ne- 
cesarios y espondremos, al mismo tiempo, con la sencillez 
y claridad posibles los resultados que obtengamos; en 
seguida procederemos á un estudio comparatiiro y sinté- 
tico de esos resultados, para desprender las conclusiones. 



— 310 — 

generales que el material de que disponemos, nos per- 
mita. 

Definición y expresión matemática de la irariabilidad 

de la temperatura 

En las obras de climatología no hay nniformidad sobre 
el sentido y alcance de la frase variabilidad de la tem- 
peratura. Nosotros, para evitar confusiones, despoes de 
extractar la opinión de algunos autores al respecto, indi- 
caremos la acepción que adoptamos en el presente tra- 
bajo. 

H. W. DovE publicó varios opúsculos sobre la variabi- 
lidad de la temperatura, considerando los promedios 
mensuales de un gran número de estaciones meteoroló- 
gicas. Su método es el siguiente : calcula los desvíos de 
la temperatura de un mismo mes en distintos aüos, del 
promedio general del mes, adiciona todas esas diferencias 
sin atender al signo, y el cociente que resulta de dividir 
la suma total de desvíos por el número de meses conside- 
rados, es la medida de la variabilidad media del mes. 

El procedimiento iniciado por Dove, seguido luego por 
Hellmahíi (*), WiLD (') y muchos otros con los meses, se 
ha aplicado á las pentadas y aun á los dias por Ragona (^), 
Buys-Ballot o, E. Plautamgur (') y otros, llamando 
el resultado igualmente variabilidad de la temperatura. 

(•) Ueher die Verdnderlichkeit der Luftwárme in Nord-DeuUeh- 
land, Estracto del Boletín de la Oficina de Estadística en Prusia, 
1874, t. IV, publicado en Ztschr. der Oest, Ges. f, Meteor. XII, 
p. S84. 

(') Die Temperaturverhaltnisse des Russischen Reichs. 

{*) Andamento annuale delta temperatura» Roma, 1876. 

(*) Sur la marche annuelle de la température en quelques lieux 
d'Europe et sur la mesure de sa variabilíté, — Archives Néerla»- 
daises, XV, p. 75-112. 

(*) NouoelUs études swr le climat de Genéve. Genéve 1876. 
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H^N5 (~) toma en caeata las diferencias de temperatura 
entre un día y el subsiguiente de un mismo mes de un 
año, T llama al promedio aritmético mensual de ellas, 
Taríabilidad media del mes. Lo mismo Buts-Ballot ('). 

Con razón Hexlmaiiii (*) se queja de la confusión exis* 
tente en la terminología y propone se dé el nombre de 
desciacion 6 anomalía media á lo que Do ve ha llamado 
variabilidad, prefiriendo también el nombre de varia- 
ción media, al adoptado por el Dr. Hásn. 

^^iLD (*) conser?a el nombre de variabilidad media, 
introducido por Dove, para la anomalía media (écart 
m,oyen) y quiere que se llame á la variabilidad en el sentido 
de Hasn, « variación anormal media de la temperatura de 
dia á dia >. E. Wahléb (*) le sigue, sirviéndose de la 
misma palabra. 

Uan^i ('^) contestó á muchas de estas objeciones, soste; 
niendo su terminología. Nosotros creemos que adoptán- 
dose la denominación de HAim y añadiéndose la palabra 
ainterdiurna», todas las dudas quedan resueltas y se 
sabe exactamente de lo que se trata. 

En efecto, como también lo dice Hakn, antes que Dove 
publicara sus trabajos y adoptase la palabra variabilidad^ 
existia ella y seguirá existiendo, en el lenguaje común, 
para designar algo muy distinto de lo que Dovk quiere 
espresar. 

Ordinariamente se entiende por clima variable el que 
ofrece cambios rápidos en períodos cortos, ó hablando 
especialmente de la temperatura, aquel en que á un dia 
relativamente frió sigue otro relativamente caliente y 
vice-versa. La denominación artificial de promedio men- 

í^; o. c. 

(•) Ztschr. d. OesL Ges. f. Met., XII, p. 390. 
(•) DerjáhrL Gang der Temperatur zu St, Petershurg. Repert. 
f. Meleorl., Bd. VU, N* 7. 
[^•J Ztschr. d. Oest. Ges. f. Met. XVI, p. 250. 
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saal que se usa en la cieucia para que sirva de término 
de comparación á la temperatura de cada uno de los dias 
del mes, no es conocida en la vida común. Nuestras im- 
presiones cambian tan pronto y son tan pasageras que 
para comparar diferencias de temperatura, necesitamos 
recurrir ú épocas muy próximas; es decir, las impresiones 
del día de ayer nos sirven de punto de partida, para apre- 
ciar la temperatura de hoy. 

La razón precedente nos parece decisiva y nos incli- 
namos á creer que debe adoptarse en la ciencia la deno- 
minación variabilidad de la temperatura para signifi- 
car con ella lo que^ desde hace mucho tiempo, se designa 
con esos vocablos en el lenguaje común. 

No puedo decidir si es posible sostener lo que aduce 
Hakn : que la denominación de Dove es reconocida solo 
.por los meteorologistas alemanes, mientras que los in- 
gleses y franceses no la han adoptado. Al menos veo que 
para E. Plantamour (®) las palabras variabilité moyenne 
y écart moyen son idénticas. 

Después de haber definido lo que se entiende por va- 
riabilidad media de la temperatura, ó, mejor dicho, des- 
pués de haber elejido, de entre las muchas existentes, una 
denominación para algo cuya definición no es dudosa, ve- 
remos de qué modo se puede espresar matemáticamente 
este factor climatológico. 

Con este objeto dejemos, por un momento, la palabra 
al Dr. Hatín. (»«) 

(c Para buscar la magnitud de la variabilidad de la tem- 
<t peratura de un lugar, no necesitamos sino formar las 
« diferencias de temperatura existentes entre dos épocas 
« cortas que se encuentren dentro de los períodos diurno 
« ó anuo y restar de ellas el importe de la variación perió- 
a díca ó normal; el resto es la medida de las perturbaciones. 

(") O. c. pág. 2. 



— 313 — 

« Si se bascase, para cada día, las diferencias de tem- 
« peratura entre una hora y la subsiguiente y se restase 
<c de su suma la de las variaciones normales, tendríamos 
« la espresion mas rigurosa de las perturbaciones en la 
a marcha de la temperatura. Pero apenas habrá quienes 
<c se animen á efectuar este procedimiento ni siquiera para 
<c algunos lugares y con datos resultantes de algunos años 
« de observacio:i, máxime cuando, en este caso, son pocos 
« los lugares cuva variabilidad se puede comparar, en 
«í vista de la escasez de publicaciones de observaciones 
« horarias. 

« Se recomendaría calcular las diferencias entre una 
<r hora matutina y otra vespertina ó nocturna, á no ser 
« que la diversidad de las horas en que se observa, hi- 
te ciera casi imposible poder comparar entre sí los resul- 
te tados. 

« Por lo tanto, no nos queda otro recurso que el de 
« elejir como medida de la variabilidad, la diferencia entre 
€ la temperatura de un dia y la del subsiguiente. En 
« nuestro caso puede pasar por temperatura de un dia, 
<t sin muchos escrúpulos, el promedio de tres observa- 
« ciones diarias, y no será un gran inconveniente para 
<i la comparabilidad de las diferencias, si las horas de 
« observación no fueran las mismas para todos los pun- 
te tos. » 

Parece que la prioridad del método espuesto pertenece 
al distinguido meteorologista Buvs Ballot, pues el mismo 
dice(") haber dado ejemplos de este procedimiento en 
los Anuarios del Instituto Meteorológico Holandés, cor- 
respondientes á 1862, 1863 y 1864. Sin embargo este 
mismo sabio lo ha abandonado mas tarde, por la cir- 
cunstancia que espone con las palabras siguientes (*') : 

a Lne difficulté resulte toutefois de la circonstance que 

( " ) Sur la marche annuelUt etc., pág. 96. 
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« la température moyenne, inéme dans le cours du mois, 
« change á raison de la marche annuelle, de sorte qae le 
« nombre obtenu doit recevoir une correction poar la 
« marche annuelle moyenne, correction qui s'éléve, en 
« beaucoup de mois, á deux ou trois dixiémes de degré. » 
Yeremos en oportunidad que el inconveniente aludido 
puede allanarse mediante un método suficientemente 
exacto, propuesto por Hann, y observaremos aquí sola- 
mente que el proceder recomendado por Büys-Ballot en 
reemplazo del suyo y del de Hawxí, está muy lejos de dar 
una espresion idéntica á la variabilidad interdiurna media 
de la temperatura ("). 



A. LA VARIABILIDAD INTERDILRNA MEDIA 

DE LA TEMPERATURA DE BUENOS AIRES 

P = - 34° 16 ' 21": A = 58® 21' 54'' al oeste de Greenwich 
/i = 21. 8' encima del nivel medio del Rio de la Plata ("). 

Los datos meteorológicos que sirven de base á mis 
cálculos, son las observaciones practicadas por el finado 
señor D. Manuel Eguia, y publicadas en el tomo I de los 
Anales de la Oficina Meteorológica Argentina, bajo la 
dirección del Dr. D. Benjamin A. Gould. Comprenden el 
espacio de 20 años, á saber, desde el 1^ de Enero de 1856 
á 31 de Diciembre de 1875. 

Las demás series d^ observaciones sobre la tempera- 
tura de Buenos Aires, contenidas en la misma obra, no 
las hemos utilizado en nuestro trabajo, por ser muy cortas. 

(") Véase, por mas detalles, Ztschr. d, OesL Ges. /. MeL, XVI, 
p.406. 

(") Altura del barómetro del Sr. Eguia. Véase B. A. Gould, Ánth 
les de la Ofic. Met. Arg. I, p. 75. 
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A pesar de la gran importancia que tienen las observa- 
ciones del Sr. Egnia, sin embargo son deficientes para 
nuestro objeto ; pues solo el año 1858 ofrece una serie 
continua, los otros tienen interrupciones y hay tres años 
en que faltan las observaciones correspondientes á un 
mes entero. 

Para obviar estos inconvenientes intentamos reempla- 
zar, en cuanto fuera posible, los meses deficientes de 
Eguia por los completos de los señores De Boer y Bosetti; 
pero comparando los resultados deducidos de algunos 
meses completos de los tres observadores^ encontramos 
diferencias tan grandes, que nos convencieron de la im- 
posibilidad de la sostitucion. 

En un trabajo especial nos ocuparemos oportunamente 
de esta circunstancia. 

Así^ pues, nos hemos visto obligados á servirnos de las 
observaciones de Eguia, en las cuales faltan 3 meses, y 
1 07 son mas ó menos deficientes^ quedando solo 1 30 me- 
ses completos. 

Por otra parte, esta serie tiene la ventaja de que todas 
las observaciones, durante los 20 años, se han practicado 
á las mismas horas del dia^ á las 7 a. m., 2 p. m. y 9 p. m. 
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ASCENSOS Y DESCENSOS DE LA TEMPERATURA 



BUENOS AIRES, 1860-1876 

Febrero 



Tab 1,2. 



ANOS 



1856 
1857 
1858 
1859 
1860 



1861 
1862 
1863 
1864 
1865 



1866 
1867 
1868 
1869 
1870 



1871 
1872 
1873 
1874 
1875 



Soioas. . . 
ProDiedio. 



ASCENSOS 



DUS 



SUMA 



13 
15 
15 
12 
17 



14 
10 
14 
9 
16 



14 
14 
17 
17 
15 



13 
15 
12 
3 
13 



268 



16.13 
14.71 
21 34 
22.52 
24.26 



21.94 
15.36 
24.10 
14 56 
49.52 



18.73 
19.81 
25.89 
18.98 
16.17 



20.53 
30.01 
16.82 
5.77 
18.63 



385.78 
1.44 



DESCENSOS 



días 


SUMA 


16 


19.30 


40 


n.23 


12 


24.87 


U 


22.53 


12 


24.49 


12 


26.04 


10 


20.56 


13 


25.13 


12 


22.16 


12 


17.09 



13 
14 
12 
11 
11 



14 
14 
15 
4 
15 



246 



22.10 
24.14 
32.22 
22.15 
14.77 



20 23 
35.04 
18.85 
5.41 
19.36 



427 . 67 



» • 



1.74 



ASC. Y DESC. 



días 



29 
25 
28 
26 
29 



26 
21 
27 
21 
28 



28 
28 
29 
28 
26 



27 
29 
28 
7 
28 



518 



SUMA 



35 43 
25.94 
46.21 
45.05 
48.75 



47.98 
35.92 
49.23 
36.72 
36.61 



40.83 
43.95 
58.11 
41.13 
30.94 



40.76 
65.05 
35.67 
11.18 
37.99 



813.45 



VARIA- 
BILIDAD 

MEDIA 



1.22 
1 04 
1.65 
1.73 
1.68 



1.85 
1.71 
1.82 
1.75 
1.31 



1.46 
1.57 
2.00 
1.47 
1.19 



1.51 
2.24 
1.27 
1.60 
1.36 



1.60 



ANO- 
MALÍA 



—0.58 
—0.92 
+3.17 
-2.60 
—0.50 



—0.01 
-0.80 
+0.07 
+0.78 
+0.67 



—0.09 
—0.47 
+0.81 
—0.95 
+1.52 



+0.68 
—0.51 
—0.05 
+0.72 
-1-0.55 



0.82 



ss 
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A5CEXS0S Y DESCENSOS DE LA TEMPEBATDRA 



BUEKOS AIRES, 1 850-1875 



TaliL 1.a. 



150S 


1 

Dus snu 


DfS 

MIS 


CDáOS 

SCXJl 


hX T MSC- 
DUS snu 


TllU- 

■LIDÜU) 

■nu 


ISO- 
MIIJI 


4856 


12 


11.36 


12 


13.63 


24 


23.99 


1.00 


—0.08 


4857 


8 


9.21 


9 


15.37 


17 


24.58 


1.45 


+2.14 


1858 


18 


26.44 


12 


27.81 


31 


54.25 


1.75 


+0.08 


1859 


10 


18.25 


7 


8.12 


17 


26.37 


1.55 


— 4>.98 


1860 


17 


22.85 


14 


23.49 


31 


46.34 


1.49 


— Í.50 


1861 


7 


9.61 


6 


22.91 


13 


32.52 


2.50 


+0.65 


1862 


15 


20.24 


16 


28.44 


31 


48.68 


1.57 


+1.48 


1863 


10 


18.00 


5 


10.37 


15 


28.37 


1.89 


—2.13 


1864 


18 


29.62 


13 


29.02 


31 


58.64 


1.89 


+1.75 


1865 


4 


2.73 


4 


4.00 


9 


6.73 


0.75 


+S.78 


1866 


17 


29.51 


12 


30.64 


29 


60.15 


2.07 


+S.87 


1867 


14 


28.10 


13 


37.87 


27 


65.97 


2.44 


—0.46 


1868 


6 


13.70 


4 


n.67 


10 
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2.54 


+0.16 


1869 


20 
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n 
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31 
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—0.45 
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15 
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31 
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-1.80 


1873 
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29 
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1.75 


—0.27 


1874 


9 


11.99 


2 


8.46 


11 


20.45 


1.86 


—8.63 


1875 


20 
274 


23.81 


11 

193 


28.21 


31 

470 


52.02 


1.68 


—1.44 


Sais.., 


413.08 


443.64 


856.72 






hMefio. 
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2.30 






1.82 


4.30 



- 319 — 



ASCENSOS Y DESCENSOS DE LA TEMPERATURA 



BUENOS AIRES, 1860-1875 
Abril 



Tab. 1,4. 



AÑOS 



1856 
1857 
1858 
1859 
1860 



1861 
1862 
1863 
1864 
1865 



1866 
1867 
1868 
1869 
1870 



1871 
1872 
1873 
1874 
1875 



Smis. . . 
Pniedio. 



ASCENSOS 



días 



11 

7 
13 
12 

8 



11 

18 

8 

13 

7 



15 
10 
8 
17 
11 



12 
8 
10 
13 
17 



229 



SUMA 



18.69 
5.94 
25.49 
20.24 
25.93 



23.27 
20.40 
14.55 
24.16 
23.21 



28.30 
14.88 
12.24 
20.54 
19.04 



27.56 
8.35 
17.69 
18.01 
29.49 



397.98 
1.74 



DESCENSOS 



días 



13 
10 
17 
10 
11 



12 
12 
17 
13 
15 



14 

9 

5 

12 

11 



18 
9 
9 

12 
13 



242 



SUMA 



26.16 
12.78 
35.65 
22.04 
30.62 



27.54 
24.33 
21.36 
36.95 
31.74 



35.03 
20.21 
18.34 
17.17 
23.97 



33.96 
14.31 
19.55 
19.33 
34.16 



505.20 
2.09 



ASC. 


TDESG. 


DUS 


SUMA 


24 


44.85 


<7 


18.72 


30 


61.14 


ii 


42.28 


19 


56.55 


23 


50.81 


30 


44.73 


25 


35.91 


26 


61.11 


22 


54.95 


30 


63.33 


19 


35.09 


13 


30.58 


30 


37.71 


22 


34.01 


30 


61.52 


17 


22.66 


19 


37.24 


25 


37.34 


30 
473 


63.65 


903.18 



VARIA- 
BILIDAD 

MEDIA 



1.87 
1.10 

2.04 
1.92 
2.98 



2.21 
1.49 
1.44 
2.35 
2.50 



2.11 
1.85 
2-. 35 
1.26 
1.99 



2.05 
1.33 
1.96 
1.49 
2.12 



ANO- 
MALÍA 



1.91 



+0.88 
—0.08 
+2.02 
+0.22 
—3.18 



1.05 

+2.21 
—0.84 
+0.07 
+0.57 



+0.24 
—2.49 
+0.41 
"1.10 
—0.80 



— 1 .75 

+0.11 
—0.27 
—0.78 
—0.60 



0.98 
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ASCENSOS Y DESCENSOS DE LA TEMPERATURA 



BUENOS AIRES, 1856-1876 

Mayo 



Tab. I, 6. 





ASCENSOS 


DESCENSOS 


ASC. 


YDESC. 


VARIA- 


ANO- 


ANOS 


^ ^W^s^— ^ 


^ ^^ys— ^--^ 


, — « 


l^-^V-^i 


BILIDAD 




















MAUÁ 




0U8 


SUMA 


DÍAS 


SUMA 


días 


SUMA 


MEMA 




1856 


11 


18.06 


10 


20.32 


21 


38.38 


1.83 


—0.80 


Í857 


20 


15.49 


9 


12.38 


29 


27.87 


0.96 


+1.12 


4858 


16 


28.79 


U 


28.93 


31 


57.72 


1.86 


—0.50 


4859 


15 


21.74 


U 


36.94 


29 


58.68 


2.02 


+0.49 


4860 


11 


24.90 


13 


28.36 


24 


53.26 


2.22 


—3.02 


1861 


12 


21.36 


11 


26.09 


23 


47.45 


2.06 


—2.31 


1863 


18 


27.85 


13 


27.52 


31 


55.37 


1.79 


+1.75 


1863 


13 


21.10 


14 


26.51 


27 


47.61 


1.76 


—1.38 


1864 


17 


24.20 


13 


29.20 


31 


53.40 


1.72 


+1.02 


1865 


16 


33.76 


15 


27.93 


31 


61.69 


1.99 


—0.29 


1866 


17 


32.74 


13 


40.91 


31 


73.65 


2.38 


+1,39 


1867 


10 


17 89 


7 


23.22 


17 


41.11 


2.42 


+1.02 


1868 


17 


26.54 


14 


26.61 


31 


53.15 


1.71 


+1.39 


1869 


8 


8.74 


6 


14,17 


14 


22.91 


1.64 


+4.94 


1870 


18 


27.91 


13 


34.07 


31 


61.98 


2.00 


+0.63 


1871 


10 


14.93 


13 


20.37 


• 

23 


35.30 


• 

1.53 


—0.68 


1872 


15 


12 81 


10 


17.48 


25 


30.29 


1.21 


—1.77 


1873 


15 


25.41 


16 


30.75 


31 


56.16 


1.81 


—0.32 


4874 


16 


19.08 


15 


24.02 


31 


43.10 


1.40 


—1.98 


4875 


17 
292 


27.66 


14 
247 


31.93 


31 
542 


59.59 


1.92 


+0,47 


SUMS... 


450.96 


527.71 


978.67 






Fmatio. 




1.54 




2.14 






1.81 


4.36 
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ASCENSOS Y DESCENSOS DE LA TEMPERATURA 



BUBNOS AIRES, 1856-1876 



Junio 

















Tal 


>. I, 6. 


AÑOS 


AS( 
días 


CENSOS 

SUMA 


DES 
días 


CENSOS 

SUMA 


ABC. 
días 


TDESC. 

SUMA 


YARIA- 
BIUDAD 

MBDU 


ANO- 
MALIA 


1856 


13 


24.32 


16 


23.06 


30 


47.38 


1.58 


+1.26 


1857 


7 


7.56 


8 


12.28 


15 


19 84 


1.32 


+3.07 


1858 


16 


22.52 


14 


25.42 


30 


47.94 


1.60 


—0.79 


1859 


18 


25.94 


12 


22 87 


30 


48.81 


1.63 


+0.84 


1860 


17 


32.59 


12 


34.56 


30 


67.15 


2.24 


—1.73 


1861 


11 


22.45 


13 


29.21 


24 


51.66 


2.15 


—0.65 


186^ 


10 


25.50 


9 


28.76 


19 


54.26 


2.86 


+2,26 


1863 


17 


25.47 


13 


29.93 


30 


55.40 


1.85 


+0.23 


1864 


3 


5.74 


7 


13.94 


10 


19.68 


1.97 


+0.13 


1865 


14 


21.44 


15 


28.50 


30 


49.94 


1.66 


+3.01 


1866 


17 


23.08 


13 


18.61 


30 


41.69 


1.39 


—0.87 


1867 


17 


33.31 


13 


32.44 


30 


65.75 


2.19 


—0.65 


1868 


11 


25.00 


42 


32.57 


23 


57.57 


2.50 


+1.34 


1869 


14 


17.41 


13 


22.47 


.27 


39.88 


1.48 


—1.30 


1870 


17 


23.08 


13 


21.55 


30 


44.63 


1.49 


+0.12 


1871 


11 


14.51 


9 


18.44 


20 


32.95 


1.65 


— 062 


1872 


8 


16.13 


12 


19.23 


20 


35.36 


1.77 


+0.61 


1873 


14 


22.77 


10 


23.64 


26 


46.41 


1 80 


—0.36 


1874 


16 


24.56 


14 


26.02 


30 


50.58 


1.69 


—0.95 


1875 


13 

264 


18.87 


13 
241 


24.27 


26 
510 


43.14 


1.66 


—2.68 


Simas. . . 


432.25 


487.77 


920.02 






Proniedío. 




1.64 


- 


2.02 






1.80 


1.17 
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ASCENSOS Y DESCENSOS DE LA TEMPERATURA 



BUENOS AIRBS. 1866-1875 



Jallo 



Tab. 1, 7. 





ASCENSOS 


DRSCEKSOS 


ASC. T DESC. 


TARIA- 


ANO- 


AÑOS 




-'-'"^ 




-~-' — - 




I — ^ ~ 


BIUDAD 


MAUA 




días 


BUHA 


DUS 


ROIIA 


días 


snu 


HBDU 




1856 


12 


26.71 


13 


23.87 


25 


60.68 


2.08 


+0.64 


1857 


13 


18.66 


12 


12.94 


27 


31.60 


1.17 


+3.12 


1868 


14 


34.08 


17 


31.94 


31 


66.02 


2.13 


—0.71 


1859 


14 


23.46 


12 


20.63 


27 


43.99 


1.63 


+1.77 


1860 


17 


86.51 


13 


22.61 


30 


49.02 


1.68 


+0.70 


1861 


12 


24.32 


10 


19.88 


22 


44.14 


8.01 


—0.79 


1862 


13 


22.20 


12 


22.43 


25 


44.63 


1.78 


—8.34 


1863 


18 


29.62 


13 


29.62 


31 


69.14 


1.91 


—0.60 


1864 


18 


27.31 


13 


24.84 


31 


62.15 


1.68 


—0.67 


1865 


21 


32.69 


10 


29.23 


31 


61.82 


1.99 


+1.11 


1866 


10 


19.17 


9 


19.37 


19 


.38.54 


8.03 


+1.26 


1867 


18 


29.65 


13 


27.52 


31 


57.17 


1.84 


-0.27 


1868 


14 


32.29 


17 


33.79 


31 


66.08 


8.13 


—0.42 


1869 


18 


34.61 


13 


31.11 


31 


65.62 


8.18 


-8.60 


1870 


19 


21.64 


12 

• 


21.07 


31 


42.61 


1.37 


+0.84 


1871 


18 


24.75 


13 


23.39 


31 


48.14 


1.66 


—0.34 


1878 


18 


26.22 


12 


23.88 


31 


49.60 


1.60 


+0.26 


1873 


20 


32.11 


11 


26.87 


31 


57.98 


1.87 


—1.55 


1874 


19 


86.07 


12 


21.91 


31 


46.98 


1.58 


—4.40 


1876 


16 
321 


22.97 


11 
848 


21.37 


26 
574 


44.34 


1.71 


—0.93 


!■&•• 


633.64 


486.41 


1020.05 






t 




1.66 




1.96 






1.78 


1.07 
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ASCENSOS Y DESCENSOS DE LA TEMPERATURA 



BUENOS AIRBS. 1866-1875 

Agosto 



Tab. I, I. 





ÁSCINSOS 


DESCENSOS 


ASG. 


TDESC. 


YARU- 


ANO- 


AÑOS 


. , 


^~-«i — ^ 




.— - — ^ 




..^-^ — ~ 


filUOAD 


















HALlA 




DUR 


(OIU 


DU8 


SUMA 


días 


SUMA 


MBDU 




4856 


16 


22.63 


13 


23.79 


29 


46.42 


1.60 


+0.33 


1857 


12 


15.11 


8 


11.10 


21 


26.21 


1.20 


+1.06 


1858 


17 


29.83 


13 


32.87 


31 


62.70 


2.02 


+0.26 


1859 


15 


24.13 


15 


23.13 


31 


47.26 


1.52 


+0.16 


1860 


15 


33.47 


16 


39.17 


31 


72.64 


2 34 


+0.36 


1861 


13 


19.60 


11 


26.29 


25 


45.89 


1.84 


+2.38 


1862 


14 


25.06 


15 


27.36 


29 


52.42 


1.81 


—1.79 


1863 


15 


16.84 


10 


19.27 


25 


36.11 


1.44 


—0.43 


1864 


7 


8.83 


8 


21.40 


15 


30.23 


2.02 


—1.90 


1865 


15 


27.94 


15 


28.07 


30 


56.01 


1.87 


—0.73 


1866 


15 


23.68 


16 


25.46 


31 


49.14 


1.59 


-0.58 


1867 


17 


28.92 


14 


26.79 


31 


55.71 


1.80 


+0.11 


1868 


5 


10.53 


4 


5.33 


9 


15.86 


1.76 


-0.19 


1869 


16 


27.70 


15 


25.66 


31 


53.36 


1.72 


—0.51 


1870 


19 


25.77 


12 


25 87 


31 


51.64 


1.67 


-1.75 


1871 


14 


31.44 


17 


33,76 


31 


65.20 


2.10 


—0.60 


1872 


8 


12.49 


8 


16.19 


16 


28.68 


1.79 


+0.29 


1873 


17 


29.98 


12 


33.89 


29 


63.87 


2.20 


-0.02 


1874 


30 


22.63 


11 


20.26 


31 


42.89 


1.38 


+0.70 


1875 


270 


— — 


233 


-^ 


507 


— 


— 


+0.18 


Snas... 


436.58 


465.66 


902.24 






hmÉ». 




1.62 




2.00 






1.78 


0.72 
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ASCENSOS Y DESCENSOS DE LA TEMPERATURA 



BUEKOS AIRES. 1856-1876 



Tab. 1,9. 





ASCENSOS 


DESCENSOS 


ASCTDESC. 


YARU- 


AKO- 


AfiOS 


'^m^^.^ 


-— ^*^-^*^-- 


-m.^^^^ ^ 


BOiDAD 




















HAUA 




DUII 


SCIU 


DUS 


SUMA 


pus 


SCMA 


MEMA 




4856 


43 


27.56 


44 


20.69 


27 


48.25 


4.79 


—0.10 


4857 


44 


20.23 


44 


48.86 


30 


39.09 


4.30 


+1.21 


4858 


48 


27.76 


42 


24.06 


30 


48.82 


4.63 


+1.20 


4859 


47 


27.20 


43 


25.67 


30 


52.87 


4.76 


—0.56 


4860 


46 


40.94 


44 


34.27 


27 


72.21 


2.67 


—0.77 


4864 


44 


15.30 


9 


42.23 


20 


27.53 


4.38 


—0.54 


4862 


45 


25.28 


45 


47.94 


30 


43.19 


4.44 


—1.96 


4863 


9 


15.28 


6 


44.40 


45 


29.68 


4.98 


—0.62 


4864 


9 


22.79 


9 


22.99 


48 


45.78 


2.54 


—1.47 


4865 


^— 





— 


^^ 


— 


— 


— 


—0.09 


4866 


13 


23.97 


17 


48.24 


30 


42.48 


1.41 


+0.45 


4867 


18 


23.02 


11 


22.98 


30 


46.00 


1.53 


+0.13 


4868 


10 


9.70 


8 


43.87 


18 


23.57 


1.31 


+0.02 


4869 


16 


32.65 


13 


30.85 


30 


63 . 50 


2.12 


+1.10 


4870 


19 


27.33 


11 


48.73 


30 


46.06 


1.53 


—0.78 


4874 


18 


25.76 


11 


46.46 


29 


42.22 


1.46 


—1.41 


4872 


15 


32 . 44 


12 


24.55 


27 


56.96 


2.11 


+0.43 


4873 


17 


41.29 


13 


38.09 


30 


79.38 


2.64 


+1.12 


4874 


6 


42.00 


6 


48.73 


12 


30.73 


2.56 


—0.67 


4875 


16 
270 


44.75 


12 

217 


44.99 


30 
493 


26.74 


0.89 


+0.93 


Sois... 


465.22 


399.54 


864.76 






Prmeüo. 




4.72 




4.84 






1.75 


0.78 
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ASCENSOS Y DESCENSOS DE LA TEMPERATURA 



BUENOS AIRES, 1856-1875 

Octubre 



Tab. 1, 10. 



AÑOS 



ASCENSOS 



días 



1856 
1857 
1858 
1859 
1860 



1861 
1862 
1863 
1864 
1865 



1866 
1867 
1868 
1869 
1870 



1871 
1872 
1873 
1874 
1875 



boas... 



15 
15 
15 
18 
20 



14 
13 
13 
18 
14 



17 

^% 
10 

13 

19 



14 
21 
16 
19 



296 



SUMA 



DESCENSOS 



DÍAS 



20.85 
22.44 
23.67 
25.76 
42.92 



19.11 
19.03 
24.20 
27.64 
26.71 



25.26 
15.89 
20.26 
24.44 
29.94 



23.40 
29.76 
26.56 
28.73 



15 
16 
16 
13 
11 



16 
13 
11 
13 
10 



13 
11 
7 
14 
12 



SUMA 



ASC. Y DESC. 



días 



19.25 
23.21 
22.47 
22.16 
36.75 



18.98 
16.52 
23.73 
24.11 
34.28 



25.32 
14.26 
19.19 
25.84 
31.51 



31 
31 
31 
31 
31 



31 
26 
24 
31 
24 



31 
23 
17 

27 
31 



SUMA 



40.10 
45.65 
46.14 
47.92 
79.67 



38.09 
35.55 
47.93 
51.75 
60.99 



50.58 
30.15 
39.45 
50.28 
61.45 



VARLV- 
BILIDAD 

MEDIA 



13 

10 
10 
12 



476.57 
1.61 



236 



26.17 
30.09 
28.76 
28.43 



471.03 
2.00 



27 
31 
26 
31 



535 



49.57 
59. 8o 
55.32 
57.16 



1.29 
1.47 
1.49 
1.55 
2.57 



1.23 
1.37 
2.00 
1.67 
2.54 



1.63 
1.31 
2.32 
1.86 
1.98 



947.60 



1.84 
1.93 
2.13 
1.84 



1.77 



ano- 
malía 



—0.14 
+0.63 
—0.56 
+0.00 
+0.34 



—1.89 
—1.78 
—1.01 
+0.16 

+2.12 



—0.33 
+0.32 
+2.63 
—1.33 
+0.62 



—1.60 
+3.44 
+0.36 
—1.50 
—0.21 



1.05 



S3 



ASCENSOS ¥ DESCENSOS DE LA TEMPERATURA 

BUENOS AIBES, 1856-1875 



ASOS 


ASCENSOS 


DESCE-SSOS 


ASC. V DESC. 


VABIA- 


ASÜ- 


:z 


..-. 


.,A. 


...A 


„A. 


...A 


"ir 


MALIA 


1856 


16 


28. S6 


Ib 


23. i6 


3( 


S3.72 


1.73 


-1-0.7) 


i857 


10 


(1.60 


6 


6.64 


16 


21.24 


1.33 


+0.12 


1858 


17 


31. 8S 


13 


30.64 


30 


62.48 


2.Ü8 


—2.00 


1859 


20 


Í4.03 


11 


15.90 


31 


39.93 


1.29 


+0.78 


1860 


. iO 


37.80 


'1 


33.67 


31 


73.47 


2.37 


—0.93 


<8GI 


47 


38.95 


10 


33.95 


27 


72.90 


3.70 


-s.aV 


I86i 


16 


37.33 


Ib 


37.71 


31 


-b.04 


a.fis 


-0.37 


1863 


17 


29.39 


(2 


31.03 


29 


60.41 


2.08 


-fü.91 


1861 


18 


22.63 


13 


20.69 


31 


43.32 


1.39 


+0.78 


1865 


19 


35.39 


12 


32.23 


31 


67.64 


2.18 


+2.11 


(866 


11 


21.83 


S 


17.03 


19 


.38.86 


2.05 


+0.25 


(867 


20 


30.20 


(1 


27.24 


31 


b7.44 


1.85 


+0.68 


(868 


i 


7.43 


b 


6.63 


9 


14.06 


1.56 


-0.72 


(869 


18 


32.38 


(3 


32.38 


31 


64.76 


2.09 


—0.15 


(870 


19 


(9.76 


11 


23.52 


31 


43.28 


1.40 


+2.03 


(871 


li 


28.51 


16 


31.90 


31 


60.44 


1.95 


+0.34 


(878 


16 


33.82 


(b 


28.62 


31 


62.44 


2.01 


+0.H 


(873 


18 


34.58 


(( 


34.64 


29 


69.22 


2.39 


—0.27 


(87t 


16 


23.60 


(0 


31.82 


!6 


53.42 


2.13 


—0.19 


(875 


U 


28.01 


(6 


24.81 


30 


52.82 


1.76 


-0.48 


Sm.. 


320 


560.37 


234 


328.52 


5b6 


Í088.89 






h* 




1.7b 




2.26 






1.96 


0.88 
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1. Marcha de la variabilidad; su periodo anual. 

La tabla I (véase png. 316 á 327) contiene la marcha 
de la variabilidad por meses. Para su esplicacion dire- 
mos algunas palabras sobre la disposición que se le ha. 
dado. 

La segunda columna indica el número de dias del respec* 
tivo mes de cada año, en los que el promedio del dia sub- 
sigui'ente ha escedido el del anterior; la tercera columna^ 
la suma de estos escedcntes. En la cuarta columna se 
suman los dias en que la temperatura del dia subsiguiente 
ha estado mas baja que la del anterior, y en la quinta se 
dan las sumas de estos descensos. La sexta columna coa- 
tiene la suma de la segunda y cuarta, la séptima la suma 
de la tercera y quinta. La columna encabezada perlas 
palabras « variabilidad media» dá, según la definición 
adoptada, el cociente que resulta dividiendo la cifra de la 
columna 7 por la de la columna 6. Para la mas fácil com- 
paración de la anomalía con la variabilidad, nos ha pare- 
cido conveniente apuntar aquella al lado de ésta. 

En atención á la deficiencia de muchos meses, los pro* 
medios finales se han calculado formando la suma de todas 
las sumas mensuales y dividiéndola por el número de los 
dias en que se ha observado. 

La tabla I demuestra que la variabilidad media alcanza 
su máiimun en Diciembre, su mínimun en Febrero, ade- 
mas tiene un máximun y mínimun secundarios, aquel en 
Abril, este en Setiembre. 

La curva es muy irregular. 

Como es natural^ estas cifras se distinguen considera- 
blemente de las de Haisi^t, basadas sobre una corta serie, 
lo que se verá con mas claridad en el cuadro siguiente, 
tabla II, donde las cifras de Haisn se han confrontado con 
las nuestras : 
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Tabla II. 



MESES 


HANN 


DOERING 


MESES 


HANN 


DOERING 


1 Enero 

1 Febrero. . . 
\ Marzo .... 
1 Abril 

IMayo 

\ Junio 


2.0 

1.4 

1.6 

1.4 

1.3* 

1.3" 


1.80 
1.60* 

1.82 
1.91 
1.81 
1.80 


Julio 

Agosto.. . . 
Setiembre. 
Octubre. . . 
Noviembre 
Diciembre. 


1.9 
2.1 
1.9 
2.1 

2.0 
1.9 


1.78 

1.78 
1.75 
1.77 
1.91 
r.96 



El grado de seguridad dolos promedios citados, resulta 
de la tabla III, en la que se índica el error probable cor- 
respondiente á cada promedio meusual. 



Tabla III. 



MESES 


farlabUidai 
■•41a 


Irror 
frekabit 


MESES 


fariabilidad 
medU 


Krror 
probable 


Enero .... 
Febrero... 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 


1.80 
1.60 

1.82 
1.91 
1.81 
1.80 


±0.053 
±0.044 
±0.062 
±0.068 
±0.043 
±0.056 


Julio 

Agosto — 
Setiembre. 
Octubre. . . 
Noviembre 
Diciembre. 


i.lS 
\.1S 
Í.75 
4.77 
4.91 
1.96 


±0.043 
±0.043 
±0.084 
±0.064 
±0.041 
±0.063 



Debemos observar que las cifras precedentes han sido 
determinadas mediante la fórmula de Fechner ('') por la 
sama de los simples desvíos. 

El promedio de todas las series de observaciones ó la 
variabilidad interdíurna media de la temperatura de Bue- 
nos Aires (1.81) está afectada de un error probable 



(>*) Poggend.f ÁnnaL d. Phys. Juhelband., pág. 66. 
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de dt 0.026 calculándolo medíante la suma de los cuadra- 
dos de las diferencias, y de + 0.023, usando de la fór- 
mula de Fecuiser. 

Se ha dicho ya, antes, citando las palabras de Blys 
Ballot, que las cifras que espresan la variabilidad de los 
meses, necesitan una corrección, pues contienen no sola- 
mente laespresion de los saltos de la temperatura ó de la 
variación aperiódica, sino también la variación periódica 
anual«de la misma, razón por la cual el inventor de este 
método lo abandonó mas tarde. 

El Dr. Hank (*®) propone, para eliminar la variación 
periódica, un método que si bien no es rigurosamente 
exacto, permite, sin embargo, calcular esta corrección con 
una aproximación suficiente. 

Promediando las temperaturas medias de dos meses 
subsiguientes, resulta aproximadamente la temperatura 
correspondiente al primer dia del último de estos dos me- 
ses. Si se determinan, de este modo, las temperaturas 
medias correspondientes al primero de cada mes y las di- 
ferencias de un mes á otro y si las respectivas diferencias 
se dividen por el número de dias de cada mes, resulta la 
variación periódica media del dia. Esta variación es la can- 
tidad en la cual el conjunto de las variaciones periódica ; 
aperiódica excede á la variabilidad media que es la espre- 
sion matemática de la variación aperiódica : este excedente 
debe aplicarse, como corrección negativa, á las cifras de 
la tabla I. 

Procediéndose así resultan las cifras contenidas en el 
cuadro siguiente (Tab. IV), donde están consignadas la 
variabilidad media sin corrección, el importe de ésta y la 
variabilidad correjida. 

í") O. c, pág. 26. 
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Tabla IV. 



MESES 



Enero. . 
Febrero 
Marzo. . 
Abril... 
Mayo. . 
Junio . . 
Julio.. . 
Agosto. 



ce 
> 



4.80 

4.60* 

1.82 

1.91 

1.81 

1.80 

1.78 

1.78 

Año.... 



2 3 

w 5 

< -o 



m a 



0.01 
0.05 
0.10 
0.13 
0.10 
0.06 
0.0¿ 
0.06 



2 2 

-J -s! S 

2 ■ tf 

os 



1 79 

i 55^ 

1.72 

1.78 

1.71 

1.74 

1.76 

1.72 



MESES 

Y 

ESTACIONES 



Setiembre 
Octubre.. 
Novienib»"* 
Diciembre 
Primavera 
Verano. . . 
Otoño. . . . 
Invierno. . 



1.81 



0.07 



> 



1*.7o 
1.77 
1.91 
1.96 

1.81 
1.79 
1.85 
1.79 



as 

o < 






0.08 
0.10 
0.10 
0.07 
0.09 
0.05 
0.11 
0.05 



1.74 



2 ^ S 

M o (2 

» u s 

:S as Gc 

tf c 



1.67 
1.67 
1.81 
1.89 
1.72 
1.74 
1.74 
1.74 



Solo en algunos meses las correcciones sobrepasan á 
un décimo de grado y su aplicación no altera el período 
anual, de modo que Hann tiene razón en dar la variabi- 



lidad sin corrección alguna. 



2. Oscilaciones dé la vairiabiliclad interdiurna 

de un año á otro. 



El cuadro siguiente (Tab. V) presenta los valores de la 
variabilidad según los distintos años. 

Los números que son el resultado de las observa- 
ciones termométricas completas del respectivo mes, están 
impresos con caracteres ordinarios^ los de los meses in- 
completos en bastardilla. 

Las cifras no están correjidas respecto de la variación 
periódica, de modo que los números que espresan la 
variabilidad de los distintos años, han de sujetarse á una 
corrección negativa de 0.07"^, si se quiere eliminar la 
variación periódica. 
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VARIABILIDAD IXTERDIÜRNA 



DE LA TEMPERATURA DE BUENOS AIRES 



POR AÑOS 



Tab. V. i. 



Enero .... 
Febrero. . . 
Marzo .... 

Abril 

Mavo 

Junio 

Julio 

Agosto . . . 
Setiembre. 
Octubre . . 
Noviembre 
Diciembre. 



Año 



Lustro. . . . 



1856 



1.61 
1.22 
4.00 
4,87 



18Ó7 



4,58 
4.04 
4.45 
4.40 



1858 



1.46 



1859 



4.37 



4.83 0.96 



1.58 
2.02 
4.60 
4.79 
1.29 



2.20 



4.32 
4,47 



4,20 



\, 6b 4.73 



1.75 
2.04 



1.86 



4.55 
4.92 
2.02 



1.60 1.63 



2.13 
2.02 



1.30 1.63 



1.47 
4.43 



1.73 4.33 



1.49 
2.01 



2.08 



1.65 1.28 



1.81 



1.71 



4,63 
1.52 
1.76 
1.55 
1.71 



1.29 



1.65 



18S0 



1.60 
1.68 



1.49 



1861 



4.94 
4.85 



1862 



1863 



4.82 
4.74 



2.50 i. bl 



f 

3.06 

k/5 



1.58 2.0/ 



2.34 
S.67 
2 57 
2.41 



2.37 



2.15 



i. 84 
i. 38 
1.23 
1.88 



\2.70 



1.95 



1.49 
1.79 
2.86 
{.78 
i.8i 



i.43 
i. 82 
i. 89 
4.44 
4.76 
4.85 
1.91 



1864 



2.98 
4.75 
1.89 
2.35 
1.72 
4.97 
1.68 



4.44,2.02 



\.ii4.98i.54 



4.37 
2.49 



2.00 



1.67 



1 .97 1 .96 



2.68 3. 0S 1.39 



1.83 



1.85 



1.89 



1.94 



m 



2.00 
1.31 
0.75 
2.50 
1.99 
1.66 
1.99 
1.87 



2.5i 
1.47 
2.18 



1.89 
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VARIABILIDAD INTERDIURNA 



DE LA TEMPERATURA DE BUENOS AIRES 



POR AÑOS 



Tab. V, 1. 



Enero . . . . 



Febrero. 
Marzo . . 
Abril.. . 



Mayo. 
Junio. 
Julio . 



Agosto. . 



Setiembre. 
Octubre . . 
Noviembre 
Diciembre. 



Año 



Lustro.. .. 



1866 



1.57 
1.46 

S.11 
2.38 
1.39 
2.08 
1.59 
1.41 
1.63 
2.05 



2M 



1.80 



1867 



5./5 
1.57 
2.44 
4,85 
2.42 
2.19 
1.84 
1.80 
1.53 



1.81 



1868 



1869 



1.92 
2.00 
2.54 
2.35 
1.71 
2 50 
2.13 
4.76 
4.34 
2.32 
4.88 



1.85/. 56 



1.89 



4.78 
1.47 
2.22 
1.26 
4.64 
4.48 
2.12 
1.72 
2.12 
4.86 
1.83 
2.09 



1.99 



1.88 



1.81 



1870 



1 73 
4.49 
1.54 
4.99 
2.00 
1.49 
1.37 
1.67 
1.53 
1 98 
2.14 
1.40 



1.67 



1871 



1.78 
4.54 
2.68 
2.05 
4.53 
4.65 
1.55 
2.10 
4.46 



4.38 
1.95 



1.79 



1872 



2.02 
2.24 
1.90 
4.33 
4.24 
4.77 
1.60 
4.79 
2.44 
4.84 
1.76 
2.01 



1.82 



1873 



1.41 
1.27 
4.75 
4.96 
1.81 
4.80 
1.87 
2.20 



2.64 



1874 



4.60 
4.86 



4.49 



1875 



1.59 
1.36 
1.68 
2.12 



1.40 1.92 



1.69 
1.52 
1.38 



2.56 



\. 93 2.43 



4.74 i.M 
2.39 2.43 



1.90 



1.79 



1.77 



4.66 
4.74 



0.86 
1.84 
1.81 
1.76 



1.67 
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El número de meses incompletos es tan grande que no 
nos permiten examinar esta serie por sí sola, bajo el 
punto de vista espresado en el encabezamiento, pues toda 
concinsion qne se pudiese deducir de material tan defi- 
ciente, carecería de base segura. 

Mas tarde, tal vez, estos datos combinados con los de 
otras estaciones meteorológicas, se presten mejor 'á una 
discusión del todo irrealizable en estos momentos. 

3. Relaciones entre la variabilidad media 

y la anomalía 

Hakn se ha ocupado de la cuestión de si la anomalía 
media de las temperaturas mensuales y la variabilidad 
interdiurna de la temperatura crecen ó decrecen juntas, 
á fin de ver si aquella puede servir como medida de ésta. 

Su resultado es negativo. (*') 

En su gran obra sobre la temperatura de la Rusia, 
WiLD emite la opinión (*')que el valor relativo y las causas 
de la anomalía media y de la variabilidad interdiurna de 
la temperatura son casi ó del todo idénticos. Señala la cir* 
cunstancia que la razón existente entre aquella y ésta es casi 
constante para San Petersburgo (1.7) y parece indinarse 
á creer que la marcha de estos dos elementos es paralela. 

Hanpí replica detalladamente (*®) ratificando su opinión 
que acabo de mencionar. Según él, ni las causas son las 
mismas, ni existe el paralelismo de los dos elementos. 
Además, llama la atención sobre una circunstancia soste- 
nida también por el Dr. Wild, á saber, que la variabili- 
dad interdiurna se puede calcular con igual seguridad de 
series mucho mas cortas que la anomalía media. 

Examinando los dos elementos, para Buenos Aires, bajo 

(^') Véase O. c, pág. 18 y siguientes. 

(^'J Zeüschr. d. Oest, Ges, /". Met, Bd. XVI. pág. 251 y siguientes. 

í^'j Ibid., pág. 252. 
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este panto de vista, encontramos los siguientes errores 
probables de la anomalía media. 



Tabla VI 



MESES 



Enero... 
Febrero. 
Marzo . . 

Abril . . . 

Mayo... 

Junio.. . 



AbobiHi 


Krror 


■edla 


probable 


0.75 


ifcO.U 


0.82 


0.16 


1.30 


0.25 


0.98 


0.19 


1.36 


0.26 


1.17 


0.22 



MESES 



Julio 

Agosto.. .. 
Setiembre. 
Octubre.. . 
Noviembre 
Diciembre. 



Año 1. 00 dz 0.048 



Aionalia 
■•41a 




1.07 
0.72* 

0.78 
1.05 
1.06 
0.88 



±0.20 
O.H 
0.15 
0.20 
0.20 
0.17 



Todos los errores probables de la anomalía media, so- 
brepasan en mucho los de la variabilidad consignados en 
la Tabla III, y la diferencia entre las dos resalta aun mas, 
si se calcula el número de afios necesarios para que los 
promedios presenten' la seguridad deO.l^, aplicando la 
misma fórmula de Fechner y su corolario, según el cual 
los errores probables se hallan en razón inversa de las 
raices cuadradas de los tiempos. 

Tabla VII 

Número de los años necesarios para que los promedios mensuales 
no sean afectados de un error probable mayor de 0,4^ 



Enero .... 
Febrero. . . 
Marzo . . . . 

Abril 

Mayo 

Junio 



ABOBalla 


Tariabllldad 


■odia 


media 


39.2 


5.6 


51.2 


3.8 


425.0 


7.7 


72.2 


9.2 


135.2 


3.7 


96.8 


6.3 



Julio 


80.0 


Agosto.. . . 


39.2 


Setiembre. 


45.0 


Octubre.. . 


80.0 


Noviembre 


80.0 


Diciembre. 


57.8 



Anomalía 
media 



TariabiUdad 
media 



3.7 
3.7 
U.1 
8.1 
3.4 
7.9 
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La tabla precedente no necesita esplicacion, pues es evi- 
dente la diferencia entre los dos elementos. Tampoco hay 
analogía ni paralelismo entre la marcha anual de uno y 
otro. 

El material tan defectuoso que hemos aprovechado, nos 
impide igualmente decidir la cuestión, si los meses de 
una anomalía negativa considerable se distinguen por una 
variabilidad mayor. 

Hakn cree (*°) que, en general, es así y cita algunos 
ejemplos en favor de su opinión. 



4. Frecuencia y probabilidad de los cambios de 
temperatura de cierta magnitud 

£1 examen de la variabilidad de la temperatura hecho 
en las páginas precedentes, no es suficiente para poder 
emitir un juicio exacto sobre este elemento climatológico; 
debemos examinar el material bajo otras faces, pues las 
cifras que espresan la variabilidad^ son promedios y como 
tales tienen poco valor, si no se clasifican los elementos 
de que provienen ó si no se consignan al menos, sus lí- 
mites. 

En la Tabla YIII (1-12), véanse páginas 337 á 348 se han 
enumerado todos los cambios de temperatura, clasificados 
de grado á grado, que se han operado en cada uno de los 
meses durante los 20 aüos que el seúor Eguia ha obser- 
vado; las cifras indican el número de veces que se ha 
efectuado un cambio de cierta magnitud. 

Se da el conjunto de estas enumeraciones, por meses y 
estaciones del año, en la Tabla Víll, 13 (pág. 349). 



/«o 



) o. c. p. 30. 
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fqáBdaaon en este resámeiu no debemos olvidar que 
ie refiere nilo á <:2B3 día:» ea lez de Ia« 73i6 qve corre»- 
poodea á Ii» vdnte sfioü completo», de nad» que £ütin 
bs obeerf acione» de ma:» de mil ds» o de ma áéptíma 
porte del ttotal *pxe may biea p«>inas alterar k» resalta- 
do» finales, ¿o&re todo. traLuuio^e de tit$ famhifw Bajetes, 
toja repeticioa es p«3eo freirnente. 

yo eneoQtnmt^s en el retnimen nhisiiii cambio soperior 
á I^' C pero ano de Ii-13'. otro entre 13 ; 14^, otro 
entre 11 t il'. tres entre 10 t II *. tres entredi 10^; de 
9' abajo aamenCa eonsíderabíemeate el náxaero de cam- 

De las estadooes del aáo la qae presenta d major nó- 
mero de cambíoá grandes, es ¡a primavera. 

En los meses de Enero j Octabce ¿e han efectuado dos, ' 
en Majo j Diciembre solo on cambio soperior á 10^. 

La Tab. IX léase fas. 331 coatiene la estadística de 
Io4 cambios de temperatora qae ha habido en cada ano de 
los f eínte afios. 

De todos, se distingae por el sran nómero de cambios 
foertes qae presenta, el aáo ISW. á la rez él de la major 
Tariabílidad medía, poes ha tenido (en 34S dias) 25 cam- 
bios de temperatora ¿operiores á 5^. En el año 1864^ por 
lo demás poco escepcional, haj de los cambios mas foer- 
tes. ano de 10^ rotro mavor de 14^. En I85S, el aAo mas 
completo que haj en toda la serie de qoe tratamos, poes 
haj 364 dias de obsenracioo ; oo ha habido camino supe- 
rior á 1'", sucediendo lo mismo en los años 1859 y 1872. 
Los años 1861, 1863, 1869. 1871, 1874 j 1875 no los 
tienen mas allá de 8^. En el año 1857 (solo de 276 dias de 
ol>5)er% ación) los cambios oscilan entre O j 5^ y no hay 
sino ano superior á 5^, pero menor de 6^. 
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Las dos tablas Vni j IX *^ prestan poco á ana compa- 
ración exacta, puesto que el número de días obsenKMlo es 
muy desigual tanto en ia distribución por mese» como ei 
la por años. 

En atención á esta circunstancia las hemos reprodnddo 
en las dos tablas \ y \I véase pág. 354 y :í55í, donde el 
número de cambios que ha habido, se halla espresado en 
la escala de I<)00 v los máxima v mínima de ia firecnencia 
de los cambios de cierta mairnitud se distinguen poro- 
ractéres de imprenta especiales. 

Los cambios de temperatura menores de 1^ constítnten 
un poco mas de un tercio de todos (:]48), los de 1** á ^ casi 
tres décimas partes del total 29*2;, de modo qae los caá- 
bios entre 0"^ y 2° se aproximan á dos tercios de cnanto» ha 
hatúdo. Algo considerable es la frecuencia de ios áet^ ii\ 
cuyo número se acerca á la quinta parte de todos (179); 
de aquí abajo disminuye rápidamente la frecnencia ({oe 
es aproximadamente iguai : 

á \„ en los comprendidos entre 3 y i^ ; ^ 
á ' ,^ en los comprendidos entre i y :i^ ; 

á ' « en los mavores de 5*^. 

JA » 

Examinando bajo el mismo punto de vista las estacioae» 
del año. notamos diferencias poco pronunciadas entre 
una y otra, lo mismo que en sa variabilidad media; recién 
en los cambios superiores á 6*^ se distingue el otoño por 
sus grandes cifras. En ninguna clase de cambios, ei verano 
tiene un máximun, pero presenta el máximun en todos 
los cambios desde 5^ arriba. \1 otoño corresponde el ma- 
Tor número relativo de cambios mas allá de 6°. 

Revisando las cifras arrojadas por los distintos mese>, 
las diferencias son mucho mas pronunciadas. 

El máximuu de los cambios de 0^ a 1 ^ corresponde a Fe- 
brero ;4o:] , el raíiiimun á Diciembre 304 ; el orden de los 
meses, sey:un el mayor número de cambios de esta clase 
es el siguiente: Febrero. Agosto. Octubre, Mayo, Marzo, 
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0, Abril, Julio, Setiembre, Enero, noviembre, Di- 
bre. 

número de los cambios de 1^ á 2^ oscila entre 317 
embre) y 269 (Abril) ; los meses se ordenan así : Se- 
bre, noviembre. Marzo, Mayo, Febrero, Julio, Enero, 

1, Octubre, Agosto, Diciembre y Abril. 

t los cambios de 2° á 3^ los meses ocupan el siguiente 
n: Junio (208), Octubre, Diciembre, Euero, Julio, 
I, Noviembre, Agosto, Setiembre, Febrero, Mayo, 
»(147). 

primer lugar en los cambios comprendidos entre 
4^^, lo ocupa Diciembre con 1 30 ; le siguen Marzo, No- 
hre. Mayo, Abril, Setiembre, Julio, Febrero, Enero, 
bre. Junio (63). 

« cambios que se hallan dentro de los límites de 
5^, presentan el orden de meses que sigue : Noviem- 
[63), Diciembre, Abril, Setiembre, Enero, Mayo, Ju- 
larzo, Junio, Agosto, Febrero, Octubre (27). 
tabla X ;vcase pág. 354) contiene también las cifras 
spondientes á los demás cambios, hasta los de 8^ 
s. 

íl mismo modo se pueden examinar, mediante la 
XI (pág. 355) los distintos años respecto de sus dife- 
as en la frecuencia de los cambios de temperatura. 
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Ordenándolos según su larubUidad media en 
descendente j apuntando al lado las cifras qne eip 
la frecuencia relativa de los cambios, es fácil notar ^ 
número de los pequemos cambios, es decir, de los 
prendidos entre 0^ t 2' sigue el orden inverso de '. 
riabiiidad, correspondiendo al ano de major Tariab 
el menor número relativo de pequeños cambios, al 
Tariabilidad menor, el número mavor de estos. Si se 
en cuenta lo defectuosi^ de la mavor parte de ellos — 
hav 8 años de menus de 300 días t solo los de 1858 ▼ 
son casi completos, — sorprende ver la regulariliM 
que esta lev se manifiesta. 

Resulta también que ios años siguen un mismo < 
respecto de sn variabilidad media j de la frecuencia 
tiva de los cambios arriba de 4~. 

Se deduce de aquí que los cambios comprendidos 
2® y 4**, — los que constituyen, en término medio, ni 
mas que la cuarta parte de todos — tienen muy po< 
fluencia en el valor de la variabilidad media; la qu 
en razón inversa de la frecuencia de los caminos de i 
de 2^, y en proporción directa á la de los cambios 
riores á 4^. 

Si se multiplican los milésimos déla tabla X j)ág 
fae expresan la frecuencia relativa de los cambios, ; 
número de días del mes de que se trata, resultan I 
fras de la tabla XII (véase pág. 357 y 358 que nosii 
cuántos dias en cada mes y estación del año corresp 
á uu cambio de temperatura de cierta magnitud. 



FRECÜENCU RELAHVA MEDU 
DE LOS CAMBIOS DE TEXFERATURA EN BUENOS AIRES 



BXPBBSADA BX DÍAS DB CADA MBJ 



Tabc XIU 1. 




Enero.. 
Febrero. 
Marzo*. 
Abril... 
Mato. . . 
Janio. . 
Julio . . . 
Agosto • 
Setiembre 
Octubre . 
XoTiembre 
Diciembre. 

Primaveni. 
Verano . . . 
Otoño .... 
Inrierno.. 

Ano 



I 



80 
.60 
.82 
.91 
.81 
.80 
.78 
.78 
.75 
.77 
.91 
.96 

.81 
.79 
.85 
.79 

.80 



10.6 


9.1 


ll.l 


8 5 


10.8 


9.5 


10.3 


8.1 


H.O 


9.4 


10 3 


8.7 


10.7 


9.0 


11.6 


8.3 


10.3 


9.6 


11.1 


8.8 


9.6 


9.3 


9.4 


8.4 


31.0 


27.7 


31.4 


26.0 


32.1 


27.0 


32.8 


26.2 


127.2 


106.6 



6.2 
4.4 

4.6 
5.5 
4.9 
6.2 
6.1 
5.0 
4.8 
6.3 
4.9 
6.3 

16.0 
16.9 
15.0 
17.3 

65.3 



2.7 
2.4 
3.3 
3.0 
3.2 
1.9 
2 8 
3.3 



I 



2.7 r 
3.2 



4.0 


8.9 


9.1 


9.5 


8.0 


33.5 



1.6 
0.8 
1.2 
1.5 
1.4 
1.0 
1.4 
1.1 



3.0 . 1-5 



0.8 
1.9 
1.8 

4.2 
4.2 
4.1 
3.5 

16.1 
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FRECUENCIA RELATIVA MEDIA 



DE LOS C\MBIOS DE TEMPERATURA EN BUENOS AIRES 



EXPRESADA- EN DÍAS DE CADA MBS 



Tat.Xn, t. 



MESES 



Enen>.. 
Febrero. 
Marzo.. 
AbriL . . 
MaTO... 
Junio... 
Julio. . . 



Agosto . . . . 
Setiembre . 
Octubre . . . 
Noviembre, 
Diciembre. 



CAMBIOS DE TEMPERATURA BE 



Primavera. 

Verano 

Otoño 

Invierno. 

\h*'j 



5-«* 



0.9 
0.5 
0.8 
5 , 

0.7 ; 

1.8 
1.6 
*.0 



e.7 



8.3 



6-T 



0.5 


0.1 


0.4 


0.1 


0.7 


0.7 


0.6 


0.6 


0.7 


0.1 


0.9 


0.4 


0.9 


0.1 



0.4 

O 2 

I 

0.3 i 
0.2 

0.7 , 
0.4 
1.4 
0.9 ' 

3.3 



7-«- 



0.1 

0.1 
0.3 
0.2 
0.2 

0.2 
0.1 
0.1 
0.2 
0.2 

0.4 
0.3 
0.6 
0.4 

1.8 



8THAS 



0.) 

0.1 
0.4 
0.1 
0.2 
0.0 

0.0 
0.2 
0.1 



0.3 
0.1 
0.3 
0.2 

0.9 



TOTAL 



31 

28 

31 

30 

3f 

30 

31 

3f 

30 

31 

30 

31 
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ay 233.8 dias del afio en los que las diferencias de la 
peratura interdiurna varían de O á 2^, 100.8 dias en 
la variación oscila entre 2^ y 4^, quedando 30.4 dias 
Tvados á los cambios superiores á 4°. Solo en 6 dias 
afio tienen lugar cambios de 6^ arriba, 
n las estaciones del afio notamos una vez mas la falta 
diferencias características: ninguna se distingue en 
lidades mencionables, de las demás, 
n cuanto á los meses, nos limitamos á indicar al lector 
abla, teniendo presente cuanto se iia dicho con motivo 
a tabla X. 

a tabla XIII (pág. 361 y 362) contiene las probabili- 
es de los cambios de temperatura. 
\ü el año la probabilidad de un cambio de 0^ á 1 ^ y la de 
arriba es casi la misma ; la de un cambio de 1^ y mas 
asi el duplo de éstas. A contar de los cambios de 2^ y 
I, las probabilidades de los cambios superiores constí- 
en aproximadamente una progresión geométrica des- 
denté, pues son: 0.360, 0.181, 0.083, 0.039,0.017, 
}8, 0.003. 

a correspondiente á un cambio comprendido entre 
r 2° es casi la misma que la de un cambio de 1° arriba; 
le un cambio limitado por 2® y 4^ un poco mas de tín 
rto, la correspondiente a un cambio entre 4° y 6*^ 
ía de 7,5. 

as estaciones del año ofrecen muy pocas diferencias. 
» hay que señalar las siguientes: la probabilidad de un 
bio de 3° y arriba, tiene su máximum en eí otoño 
96), el mínimum en el invierno (0.169), á la prima- 
I y al verano corresponde, en estos límites, la proba- 
iad del año. El orden de las estaciones respecto de la 
habilidad de un cambio de 5° y arriba es: otoño 0.048, 
lerno 0.044, primavera 0.037, verano 0.028. 
'ampoco la división del año en dos partes, caliente la 
. (Octubre-Marzo), la otra fria (Abril-Setiembre) pro- 
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doce diferencias características : resoltan casi las misnB^L: 
cifras para las dos. 

Examioando los distintos meses, eneontramos los 
soltados sigoientes: 



Cambios de O''-]'' 

— de 1° y mas.. 

— de 2** y mas. . 

— de 3® ▼ mas. . 

m 

— de 4^ T mas. . 

— de 5® ▼ mas. . 



Fd>rero 
INciembre 



— de 6® T mas.. 

— entre O"" y V. 

— entre 2° y 4^. 

— entre 4^ y e"". 



INciembre 

Abríl 

Jnnio 

Marzo 

Febrero 

Diciembre 

Diciembre 



INciembre 

Fdbrero 

Febrero 

Febrero 

Febrero 

Febrero 

Jolio 

INciembre 

Febrero 

Octobre 



Se Té qne Diciembre está caracterizado por el máximooB 
de la probabilidad de casi todos los cambios de importan^-* 
cia, Febrero por el mínimum, y que el máximum de pnH' 
babilidad de los cambios menores de 1 ^ y de los limitado» 
por 0^ y 2^ pertenece á Febrero, el mínimum á Diciem-* 
bre, contribuyendo este modo de repartición i eleTar la 
variabilidad media de Diciembre á su máximum, y á dis- 
minuir la de Febrero. 

La inspección de la tabla enseña todos los demás de- 

talles. 

Es escnsado decir que las probabilidades calculadas 
por el sefior Dr. Ha>5, de las observaciones de solo 18 
meses, se distinguen considerablemente de las que acaba- 
mos de presentar. 
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PROBABILIDAD DE UN CAMBIO DE TEMPERATURA 



DE CIERTA MAGNITUD 



Tab. XIII, 1. 



MESES 



Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Jolio 

Agosto 

Setiembre... 
Octubre. . . . ^ 
Noviembre.. 
Diciembre. . . 



Muurt jSeL-RoT. 
TfmllíeNa-Fekr, 
tal (In^lbjo) 
brim (Jüii-ApL) 



iitab-lini. 

U-Silieilin. . . . 



• • • 



Año entero.. 






s 



1.80 
4.60 
1.82 
1.91 
1.81 
1.80 
1.78 
1.78 
1.75 
1.77 
1.96 
1.96 



1.81 
1.79 
1.85 
1.79 



1.81 

1.80 



1.80 



FIOBABILIDAD DB OR CAIBIO DE TEIPElATCIA DI 



0.341 
O 403 
0.348 
0.346 
0.356 
0.348 
0.345 
0.375 
0.343 
0.359 
0.321 
0.304 



0.340 
0.348 
0.350 
0.356 



0.345 
0.352 



0.348 



a 

o 



00 



o 



0.659 
O 597 
0.652 
0.654 
0.644 
0.652 
0.655 
0.625 
0.657 
0.641 
0.679 
0.696 



0.660 
0.652 
0.650 
0.644 



0.655 
0.648 



0.652 



0.367 
0.295 
0.347 
0.385 
0.341 
0.361 
0.362 
0.351 
0.340 
0.357 
0.370 
0.426 



0.358 
0.365 
0.359 
0.358 



0.362 
0.358 



«o 



e 



0.166 
0.437 
0.200 
0.201 
0.183 
0.153 
0.166 
0.189 
0.180 
0.153 
0.205 
0.224 



0.181 
0.178 
0.196 
O 169 



0.182 
0.180 



0.360 0.181 






o 



0,079 
0.048 
0.092 
0.101 
0.080 
0.090 
0.076 
0.081 
0.081 
0.068 
0.099 
0.094 



0.085 
0.076 
0.093 
0.082 



0.080 
0.085 



0.083 



o 



0.029 
0.020 
0.054 
0.050 
0.036 
0.0S5 
0.032 
0.046 
0,030 
0.041 
0.036 
0.035 



0.037 
0.028 
O 048 
0.044 



0.036 
0.042 



0.039 



farAlMífrül i€ 13 *L&BB> IK lUKlLiiakl 



Tiuin -i It±l-hW I.l«l4i-«r»l í»l-litr«l 

Susi* •.ai K ItHi^ J W4*» 'f^:4.iS&».Hi'ri 

jArf. -f-W»»! HM.Íthif'1 «;.»K»tl.4:^^ 

►K •►.**♦ •.♦15 ♦-ti*» <;»l ¿T» » «*•! 

HÜM^ .--# *W4 l<W f.HM .f *» K2Í«*4.*T±<Í 

Aa:iiKi: > H^»! .MW-^.Í^W K44*4 ¿TI. f i«*i 



IWb Ic^líT. f.»^ >.-!•« i f.HKr f.-f^» K»? í WT-i 



.... :-H-i í.íií.> Í.W¿ F.í:> í 2^1 f.Wí^ 



A¿><«&frr.. f.HTKK.> > i«M f «?4J :.?r^ K «S^ 
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5. Relaciones entre el valor medio y número de los 
descensos y los de las ascensiones de temperatura 

HasU aqoí no se ha hecho distíncioa entre los descen- 
sos y las ascensiones de la temperatura. ConTÍene por 
muchas razones hacerla, j con este objeto nos ocupare- 
nos, en primer lugar, del número de estas dos clases de 
cunbios. 

El número de los descensos y el de las ascensiones 
Bo es ¡goal : los aumentos predominan en todas las está- 
dones y meses del afio. Eiijiendo los meses completos de 
eotre los Teinte aúos y suponiendo el número de los des- 
censos igual á la unidad, resulta que la frecuencia de las 
ascensiones, está espresada por las cifras siguientes: 



Udembre.... 1.37 

Enero 1.36^.28 

Febrero 1.12 

larzo 1.36\ 

Abril 1. 07*^1.21 

layo 1.19; 

Abríl-Setiemb. 1.20 



Junio 1.20 

Julio 1.37 J 1.23 

Agosto 1.13 

Setiembre. ... 1.24 \ 

Octubre 1.30 U. 31 

Mviembre ... 1 . 39 ; 
Octubre-Mayo. 1.32 



Afio: 1.26 

Aunque, en general, el número de las ascensiones 
eicede al de los descensos en una cuarta parte, lo contra- 
rio tiene lugar en los cambios mas fuertes. Si se conside- 
ran como tales, los de 5^ y mas, el número de las depre- 
siones es, en término medio, cinco veces mayor que el de 
hs ascensiones, oscilando, según los distintos meses, 
entre un número 2 y 13 veccí) mayor que el de aquellos. 

Para demostrar esta relación con mas evidencia, se ha 
formado la tabla XIV (véase: pág. 365), en la que la pri- 
mera columna indica el número de todos los cambios ar- 
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riba de 5^ (C), la segunda el de las depresiones (D) ( 
temperatura comprendidas en las cifras de la primen 
lumna, la tercera, la razón entre el número de las de 
siones y el de los cambios en general (D: C), y la ci 
la frecuencia medía de las depresiones, expresada en < 

Según esta tabla, 84 V« de todos los cambios de 5' 
riba son depresiones, las que pueden tener lugar ma 
10 días al año. 

La estación mas propicia á depresiones fuertes < 
otoño ; alcanzan á un 90 Vo ^^ ^^^ cambios j ocupai 
neralmente 3.15 dias. 

De los meses el que tiene mayor numero relatÍT* 
depresiones es Enero (93 ^o); Julio pre^^enta el míni 
con 68 Vo* '^ '^s descensos corresponde mas de un di 
Marzo (1.20) y Agosto; menos de un dia en Mayo, 
viembre, Diciembre, Julio, Setiembre y Febrero (0.5( 

yo es solo por el número que se distinguen las de 
siones^ de las ascensiones, sino también por su valor m< 

Los datos suministrados por la tabla I de este tn 
nos ponen en aptitud de comparar el valor medio de 
depresión con el de una ascensión de temperatura. 

Para resumir el material de esta tabla, desparramada 
bre varias páginas, presentamos la tabla XV ipág. 366 
nos hace conocer, según los distintos meses, el valor 
dio de un aumento de temperatura, el de un deseen 
la relación entre los dos, suponiendo el valor medí 
un descenso igual á la unidad. 

El valor medio de una ascensión llega á 1?64 C, c 
un descenso á 2?04 C, de suerte que el valor medí 
una ascensión es solo un 80 7o d^' ^^ ^^ descenso. 

Como se podia esperar, el mínimum del valor m 
corresponde al mes de Febrero, tanto en las ascensi 
como en los descensos. 

Las ascensiones tienen su valor máximo en ^'oviem 
los descensos en Mar/o. 
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LAS DEPRESIONES DE LA TEMPERATURA 
DE 5 GRADOS Y MAS 



su NUMBRO RELATIVO A LOS CAMBIOS T SU FREGUBNCIá IfBDIA 



Tab. XIV. 



PERÍODO 



Enero (49) 

Febrero 

Mano 

Abril 

Hayo 

Junio 

Julio 

Agosto (49) 

Setiembre (49)... 

Octubre (4 9) 

Noviembre 

Diciembre 

Verano 

Olono 

Invierno 

Primavera 



Octubre-Marzo. . . 
Abril-Setiembre. . 



Año (20). 



NUMERO 






aniuM 


de l08 


de la.4 


ntnuikM 


cambios 


depre:«iones 




C 


D 


d:c»/. 


15 


14 


93 


11 


10 


91 


26 


24 


92 


Si 


20 


83 


SI 


19 


90 


S8 
19 


n 


71 

68 


23 


20 


87 


15 


12 


80 


23 


19 


83 


21 


18 


86 


20 


16 


80 


46 


40 


87 


71 


63 


90 


70 


• 53 


76 


59 


49 


83 


116 


101 


87 


130 


104 


80 


246 


205 


84 V, 



rticniHcu 

■0dii 4e las 
4«frMÍtMf 

(días) 



0.74 
0.50 
i. 20 
4.00 
0.95 
4.00 
0.65 
4.05 
0.63 
4.00 
0.90 
0.80 



2.04 
3 45 
2.70 
2.53 



5.44 
5.28 



40.42 



,:^ k;;*'K 






?£1II3I 



^S.?' •.BF H', 



1UC7> .- - '-i*' 



3llllll . — --- • .í*r i-tó « 

julti, . - • in «_lif IS 

uri-Tií .-- f¿ iW- fl 

SíOfüiír». ^ TS «-fc fl 

Itrnnpy «i. ílW *f 

^i'^HíüJr*. ..- 1-?^ i I* 9f 

I*j:!»*fiii2rr. _- - - '-Ti ±.jft #Í 



t»i . ... «-f^ i tó 

ri.a»: .. . v«l *-•♦ 

ÍTi-^ír-n: . ". .. T f* i.si^ 

?rnia.^frL . . ... •TI «.FT 






iii «.U- Í.U' »*^ 
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I difareocia entre el Talor medio de los ascensos t 
-eosos ó sea el predominio del ^alor medio de éstos, 
*e el de aquellos, no se manifiesta solamente en gene- 
sino aun cuando nos limitamos á una comparación de 
ralores máximos entre sí. 

MI este objeto se han confrontado en la taUa X¥I 
. 368-371), los máxima de las dos clases de cambios 
. cada mes j año. 

L máximum absoluto de las ascensiones ha tenido la- 
eo Enero de 1864 ; la temperatura aumentó de un dia 
roen 14?76. Los máxima de las ascensiones oscilan 
e esta cifra j 1?46 (Marzo de 1865). El máximum ab- 
to de las depresiones ( 1 3? 90) se efectuó en Dctubre de 
>, el máximo mas pequeño es el de 1 ?97^ correspon- 
le á Diciembre de 1857. 

L ^alor medio de los máxima de ascensiones durante 
Maños es 4^0, el de las depresiones 5? 5; la relación 
e ambas (73 */«) es aproximadamente la misma que 
e el valor medio de un ascenso y el de un des- 

» (80 •!,). 

1 mínimum del valor máximo medio délas ascensiones 
esponde á Febrero (3?6), el máximum á Noviembre 
í); las cifras del mismo significado relativo á los des- 
sos son 4 ?6 (Febrero) y 5?9 (Abril), 
orfin hemos examinado también, cuántas veces apa- 
i un cambio entre los signos positivos y negativos de 
cambios interdiurnos de temperatura, ó, en otras pa- 
ís, la frecuencia de un cambio entre los ascensos y 
censos. Para esta clase de cambios se podrá adoptar la 
ibra « mudanzas » de la temperatura. 



T DCS^^^TSOS D€ TESPfBATTmi E^ mSOS UñMS 




■AXOU DK LOS ASCENSOS 



I <^.» VV'I 



l« TEMPSKálTBA El BCESOS AOUB 







■L M4T» 




1 


(■^ 




! + 1 - 

n 




i 


^ 


W 


• 

1 


USB 


3.47 ! 


' 4.S3 


3.74 


3.70 


3.50 


4.U 


M57 


S.78 


_ J./7( 


i.S» 


i.» 


i.77 


4.45 


int 


4.e 


i 6.S» ( 3.80 


4.40 


3.13 


5 57 


MSB 


3. 88 


> ce 


3.2t 


5.30 


3.94 


4.50 


!«• 


t.» 


7.43 


4.60 


5JI3 


7.8 


8.57 


ISM 


5 18 


7.S8 


4.40 


5.70 


5.57 


5.6C 


na 


3.17 


7.10 


3.90 


M.lt 


5.63 


7.23 


lae 


4.2S ! 


4.00 


4.03 


4.10 


2.96 


7.30 


ISM 


3.» 


7.33 


3.17 


7.00 


5.00 


5.26 


ISB 


4.C7 


5.S0 4.57 


5.60 


5.24 


6.10 


lass 


4.18 


8.13 7.47 


8.77 


2.87 


3.27 


IW7 


S.47 


6.40 i 3.Í7 


6.70 


6 57 


8.7« 


1868 


S.tt 


5.97 4.47 


4.37 


5 17 


9.57 


188» 


2.87 


4.60 4.80 


5 90 


í.» 


4.37 


1878 


3.C8 


6.23 


3.16 


5.87 


3.97 


4.63 


1871 


4.10 


4.70 


3.73 


3.94 


2.33 


4.63 


1873 


i.tí 


5.87 


1.87 


4.60 


3.63 


4.27 


1873 


3.90 


5.30 


5.30 


5.46 


2.97 


6.54 


1874 


4 00 


6.20 


2.10 


5.24 


2.56 


5.60 


1875 


5.S4 


6.53 


3.80 


7.80 


2.93 


5.33 




+3.9 


—5.9 


+39 


—5.6 


+4-0 


—5.8 



MinHA wmvas 



• %v-i 



T DeSCEXSOS DETfXFOUinyL EXMIEmS AIRES 





xu» 


Mfl 


SI» 


SOK 


W 


iJas 


r^ 


I^M 


^^^— "^^^^^^^^^^ « 


J^^^^^^ 


1 






— 





-- 


— 


-*- 





ISiS 


:s.n 


S.3* 


* 

3.S 


S.5t 


4.00 


4.83 


It^ 


i 4.2Í 


5-#l 


5-Jf 


3at 


3.37 ' 


5.74 


isa 


1 5.7>> 


€.43 


4 97 


5.C* , 


4.M 


1 4.33 


li» 


; ^-«^ 


5.17 


4.» 


s.c* 


, 3.40 


0.83 


f8M 


' 4.»' 


5-27 


4.» 


7.» 


5.17 

L 


W.IO 


IKI 


^ 3.i« 


3.37 


2.90 


S.» 


3.» 


3.76 


I8i» 


4.» 


5.17 


4 a 


«.3» 


3.M 


3.43 


fi9<3 


* 4.5»> 


5.SI» 


3.d» 


4.«* < 


3.33 


5.40 


19154 


3.97 


4."» 


3.50 


«.U 


5.43 


4.60 


ISi>5 


3.»> 


9.4« 


3.77 


5.»: 


¡ 





19IS6 


3.M 


6.63 ' 


4.60 


3-»; 


' 4.80 


9.90 


IWT 


3.73 


4.» 


5.» 


«.«1 


3.U 


4.tn 


1968 


d.36 


5.70 


3.20 


3.5S 


í.» 


4.53 


19^ 


o. 10 


4.70 


3.24 


C.53 


, 3.93 


5.34 


1970 


3.34 


3.03 


3.30 


5.37 


5.77 


4.13 


IS7I 


2.83 


4.3T 


4 40 


7.U 


3 S>> 


5.80 


1972 


Í.73 


4.70 


2.70 


3.50 


4.9* 


^.80 


197:1 


4.27 


4.53 


5.53 


6.80 


! S.tt 


7.90 


1974 


3.S4 


4.0«> 


3.30 


4.90 


■ 3.S7 


6 60 


1975 


5.00 


5.87 


-^ 


._ 


í 2.57 


4.60 



■«^.. —4.1 —o. I '+4.0 



5 +3.9 
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MÁXIMA DE LOS ASCENSOS 



I DESCENSOS DE TEMPERATURA EN BCENOS AIRES 



Tab. r\X«. 
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A fin de que oo aparezca Taríable no clima relatíTameoU 
constante, hay que bnscar an límite mínimo' de las mu- 
danzas que han de tomarse en cuenta. Siguiendo el ejem- 
plo del Dr. Hanii , {**) se han contado solo aquellas mu- 
danzas (Umschláge) en las que la suma de dos diferencias 
subsiguientes (sin atender al signo) alcanza el Talor 
de 2° C. 

Sobre los datos considerados de este modo se ha for- 
mado el cuadro siguiente de la 

PROBABILIDAD DE UNA BfUDANZA DE 2^ T HAS 



Enero 0.37 

Febrero 0.31* 

Marzo.. 0.3P 

Abril 0.39 

Majo ' 0.34 

Junio 0.36 

Yerano 0.36 

Otofto 0.35 

Octubre-Marzo . 0.35 

Afto 



Julio 


0.37 


Agosto 


0.36 


Setiembre 


0.3S 


Octubre 


0.35 


Noviembre .... 


0.34 


Diciembre 


0-41 


Invierno 


0.36 


Primavera 


0.35 


Abril-Setiembre 


0.36 


0.36 





La probabilidad de una mudanza de la temperatura es 
la misma en todas las estaciones y en las dos partes del 
afto; el roen de Diciembre presenta el máximum, el de 
Febrero (y Marzo) el mínimum. La expresión granea del 
periodo de la probabilidad de una mudanza tiene mucha 
semejanza con la de la variabilidad media. 



(") O. c. pág. 50. 
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S. De los demás fenómenos meteorológicos: sus 
relaciones con los cambios de temperatura 

Para iiiYestigar las causas de la major ó menor Yariabi- 

lidad de la temperatura en una localidad se necesita un 

estadio prolijo de todos los demás agentes meteorológicos 

á fin de poder decidir cuales influjen en el elemento que 

nos ocupa. 

Conviene distinguir bien las ascensiones de la tempera- 
tura de las depresiones, y tratar cada clase separadamente. 
Con este objeto presentamos en las páginas siguientes 
d cuadro de los principales fenómenos que han acompa- 
ñado cada aumento de la temperatura diurna, limitándo- 
nos, por razones de conveniencias, solo á los ascensos de 
4^ arriba. El signo -f indica un aumento del promedio 
del dia subsiguiente, el signo — una disminución. 
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Esle emaóro nos ensefia qoe á h oía jor pirte de Us as- 
oeBskMies de 4^ arriba corresponde una disaüoocioD de la 
preskni baroaiétrica ; el infierno tiene el máiimimi, ^ 
Tcrazio ei «mimnin al respecto. La tensioo áéL \apor al- 
■osfénoo amnenta casi en todos los casos ; raras ese^H 
ciooes se encuentrao en el serano La humedad relativa 
diswBQ je generalmoite en las ascensiones que tienen lo- 
gar en la primaTefa, en las demás estaciones del año suele 
anmentar; el promedio general presenta casi el mismo 
■omero de aumentos j disminuciones de la humedad. La 
fuerza (apreciada) del Tiento aumenta en la major parte 
de los casos con la temperatura, lo cual se manifiesta mas 
claramente en la primavera, el Terano j el otoño, mien- 
tras qoe en el in%iemo haj un número considerable de 
disBinodones de la fuerza ; muchos casos en que no se 
ha Terificado cambio alguno. 

Para poder apreciar los cambios en la direcdon dd 
Tiento en las deTadones de la temperatura de 4 ^ arriba, 
presentamos, en la tabla XVII (Téase pág. 384), tres cua- 
dros, de los cuales el primero indica la frecuencia rdatÍTa 
de los Tientos (en la escala de 1000) reinantes en d dia 
precedente á las ascensiones, el segundo su firecuencia en 
los dias en que se ha efectuado la dcTadon de la tempe- 
ratura ; el tercer cuadro reúne los resultados de los dos pri- 
meros y sefiala, por lo tanto, la frecuencia rdaÜTa de los 
Tientos en los dos dias. En atención al número tan redu- 
cido de deT aciones de la temperatura de 4^ arriba, no se 
dan los resultados relatiTos á los distintos meses, sino tan 
solo los concernientes á las cuatro estaciones dd año. 

£n la clasificación de los Tientos nos hemos limitado á 
odio rumbos, después de repartir los intermedios, por 
partes iguales, á los rumbos prindpales inmediatos. 



— 384 — 



FRECUENCIA REL\TITA DE LOS VIENTOS 

DURANTE LAS ASCENSIONES DE LA TEMPEEATTEA DI 4^ ABRIBA 

E5 LA ESCALA DE 2000 



Tah. XVn. 



N. NE. 




SL I S. ■ SW. 




5W. 'ftllL 



PRIME! día 



Verano . . . 
Otoño — . 
Invierno.. 
Primavera 



205¡ 151; 150 
206 I50' 57 
I69| 168 248 



42 140^ 172 
92 104 172 
79 59 109 



Año. 



i 



109 234 116 109 100 475 

! ! ^ ' 

167 180 145 82 100. 157 



54 
104 

49 
416 

82 



SEGUNDO día 



PRIMER T SEGl'NDO DÍA 



Verano. ..; 310 

Otoño. ..,\ 336 

Invierno.. 296 

Primavera 231 



Año. 



290 



134 
137 

208 
235 

183 



96 

50 

163 

109 



54 
82 
50 
63 



106 62 



80! 123 
60 i 93 
35' 74 
50 118 



56 



102 



53 
77 
45 

97 

69 



86 
415 
449 

41 

87 



4000 
1000 
1000 
1000 

4000 



Verano . . . 


415 


117 


43 


64 


21 


74 


53 


213 


Otoño .... 


452' 126 


42 


74 


- 21 


21 


53 


211 


Invierno.. 


425 


247 


79 


20 


10 


40 


40 


439 


Primavera 


356 


237 


102 


17 


— 


59 


76 


153 


Año. .... 


410 


186 


68 


42 


12 


49 


56 


177 



4000 
1000 
1000 
4000 

4000 



450 

165 

129 

97 

432 



1000 
1000 
1000 
1000 

4000 



Para el renno obserramos lo siguiente : 

Ed el primer dia, el anteriora la eleTacion de la tempe- 
ratura, no se nota firecoencia predominante en ninguno de 
les rumbos, hecha abstracción del SE., W. y NW. que tie- 
len una firecnencia mínima. En el segundo dia, el de la 
eleTacion de la temperatura, ha aumentado considerable- 
nente la frecuencia de los Tientos N. y NW., y disminuido 
Id mismo modo la de los E., S. y SW.^ conservando los 
restantes aproximadamente su número. 

En el otofto, los Tientos E., SE., S. y W. tienen la 
Erecuencia márima en el primer dia; en el segundo la 
frecuencia de todos éstos y la del SW. ha disminuido tísí- 
Uemente, se ha mantenido la del NE., y aumentado con- 
siderablemente la del N. y NW. 

Durante el iuTiemo ha predominado, en el primer dia, 
elE., y están reducidos á un mínimo de frecuencia los SE., 
S. y W.; en el segundo dia la frecuencia del SE., S., SW. j 
W. es mas pequefia aun, la del E. ha bajado en dos terceras 
partes, ha aumentado poco la de los NE. y NW., pero se ha 
elevado á mas del doble la del Tiento N. 

LaprimaTera presenta, en el primer dia, una distribu- 
cíoD casi igual de todos los rumbos ; se eseeptúan el NE. 
(iBáximum) y el NW. (mínimum) ; en el segundo dia los 
Tientos SE. han casi desaparecido, los S. por completo ; ha 
disminuido mucho la frecuencia del SW. y W., ha aumen- 
tado la de los N. j NW. 

En general, comparando la frecuencia de los distintos 
Tientos en el segundo dia con la del anterior, se notan las 
siguientes diferencias : 

La frecuencia del viento N. ha tomado un incremento 
considerable, de igual modo, pero en menor grado, ha 
crecido la de los NW.; los NE. conservan su frecuencia, la 
disminuyen, de un modo diferente, los vientos que soplan 
delSW., S.,E., SE.y W. 

La prevalencia de los vientos N. , NE. y NW. debe consi- 
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De los caadros qae preceden, resultan en primer lugar, 
las variaciones de los elementos meteorológicos que se 
hallan consignados, por meses y estaciones del año, en la 
tabla XVIII (pág. 406). 

A una depresión de temperatura corresponde general- 
mente una presión barométrica mayor que la ordinaria. 
Este fenómeno se efectúa sin escepcion ninguna en los 
tres meses de invierno, Junio, Julio y Agosto, mientras que 
los demás meses ofrecen un número mas ó menos grande de 
escepciones. El número de estas alcanza su máximum en 
Enero, en que casi la quinta parte de todos los descensos 
de temperatura está acompañada de una disminución de 
la presión barométrica. El verano es la estación mas ex- 
puesta á esta anomalía; le siguen en orden desceudente, 
la primavera y el otoño. 

La tensión del vapor contenido en la atmósfera dismi- 
nuye con las depresiones de temperatura ; y las escepcio- 
nes de esta regla son raras en el otoño y la primavera, 
pero ascienden casi á la quinta parte de todos los casos en 
el verano. 

Las variaciones de la humedad relativa no se presentan 
con tanta claridad como la de los elementos que acabamos 
de considerar. 

El promedio general de las 369 depresiones de tempe- 
ratura, consignadas en los cuadros antecedentes, nos en- 
seña que á las dos terceras partes de aquel número cor- 
responde una disminución de la humedad relativa; sin 
embargo, hay gran variedad según las estaciones, y las 
diferencias son mucho mas marcadas seguu los distintos 
meses. El invierno, otra vez mas, presenta un resultado 
análogo al del promedio general, pero en el verano 
son casi iguales los casos en que la humedad aumenta y 
aquellos en que dismiuuye. El otoño se asemeja mas 
d invierno y la primavera al verano, bajo este punto de 



W«n4» 



— «>: — 



SL •'I" . fHL ^ 



-í^ V 






^ V 






-^ » 



-* •"«►. V 



^«1r<l 






^ > 



1' Jk. 



^««£N:l 



"» ■ "íi 






í 




3 Xwzú» pc«scaU d ■■■¡■■m de aimeslc^. $< 
V • ■«Bsr mmmero de dtaiiBocioBCs de h ki 
lÉáwM. It» maes se ordesan del nodo ^«iesle : 
Jsú». Octabre, Mario. Abñ!. A«a»to, 5i>- 





naMplkadfcs <co Us TariackMies de h 



da un peqoeilo esceso de dbmia»- 
ito§ ; el abiiio feoomeno §e repre- 
■ IfK BCies de oloAo t prímaTera : en el serano el 
í 4e kf^ aoneatos de la nebolosidad e$ i^ual al de 
■nadooes; t en el iniierDO se coasúman dos ter- 
AsBinoeíones. Ordenando los meses sesnn el aa- 
KBor número de disminociooes de la nebalosidady 
b serie siguiente: 

, MajG, ionio. Noviembre, Octobre, Agosto, Di* 
t^ Febrero. Abril, Narzo, Setiembre. Enero, 
celo á las variaciones en la fuerza apreciada del 
en las depresiones resalta casi lo mismo que en las 
ones de la temperatura : en la major parte bay un 
o de fuerza. 
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FRECÜEXCU RELATHA DE LOS VIEXTOS 

QCE HA5 RE15AD0 E5 EL DÍA AXTERIOR Á CADA DEPRESIÓN 

DE TEMPERATURA DE 4^ T MAS 



ES LA ESCALA DE 1000 



Tab, XIX- 



MKSFS 


X. 


5E. 


L 


SI. 


S. 


SW. 


W. 


XW. 


T«TU 


Diciembre 


239 


64 


446 


428 


428 


441 


92 


92 


1000 


Enero .... 


222 


433 


422 


67 


78 


478 


78 


422 


4000 


Febrero . . 


222 


444 


491 


239 


79 


95 


46 


47 


4OO0 


Marzo .... 


236 


403 


83 


424 


475 


93 


83 


403 


«OÓO 


Abril 


260 


50 


410 


430 


480 


450 


80 


40 


i 000 


Mayo 

• 


242 


75 


43 


75 


406 


297 


85 


407 


4000 


Junio .... 


320 


68 


49 


484 


475 


426 


49 


29 


4000 


Julio 


204 


43 


43 


97 


461 


483 


448 


454 


4000 


Agosto • . . 


273 


80 


45 


460 


436 


94 


401 


444 


4000 


Setiembre. 


205 


445 


72 


432 


253 


409 


48 


36 


4000 


Octubre . . 


484 


426 


473 


81 


437 


427 


34 


438 


4000 


Noviembre 


453 


463 


82 


494 


4i3 


453 


50 


92 


4000 


Primavera 


227 


403 


453 


445 


95 


428 


62 


87 


4000 


Verano... 


236 


76 


79 


410 


454 


480 


83 


82 


4000 


Otoño.... 


266 


64 


46 


447 


457 


433 


89 


98 


4000 


Invierno. . 


480 


445 


409 


436 


468 


429 


44 


89 


4000 


Promedio. 


227 


97 


' 97 


434 


443 


443 


70 


89 


4000 
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FRECUENCIA RELATIVA DE LOS VIENTOS 

[AN REINADO DURANTE LOS DÍAS DE DEPRESIONES 
DE LA TEMPERATURA DE 4^ Y MAS 



ES LA ESCALA DE 1000 



Tab. XX. 



;es 


N. 


NE. 


E. 


SE. 


S. 


SW. 


W. 


NW. 


TMAL 


mbre 


26 


54 


153 


271 


217 


198 


81 




1000 


)... . 


32 


75 


183 


237 


237 


194 


21 


21 


1000 


íro . 


15 


— 


182 


304 


197 


227 


60 


15 


4000 


>.... 


20 


52 


62 


299 


310 


185 


52 


20 


1000 


• • • • • 


50 


31 


51 


184 


286 


327 


61 


10 


1000 


• • • • 9 


10 


21 


i2 


105 


179 


442 


169 


32 


1000 


► . . . . 


19 


9 


57 


104 


255 


462 


66 


28 


1000 


• « • • • 


— 


67 





45 


281 


584 


11 


11 


1000 


to... 




• 


67 


293 


225 


337 


67 


11 


1000 


mbre. 


— 


36 


107 


286 


345 


226 


— 





1000 


3re . - 


24 




129 


200 


282 


330 


35 





1000 


¡mbre 


9 


19 


93 


346 


187 


309 


28 


9 


1000 


10. . . 


24 


43 


173 


271 


217 


206 


54 


12 


1000 


0.. . . 


27 


35 


51 


196 


258 


318 


94 


21 


1000 


nio. . 


6 


25 


41 


147 


255 


461 


48 


17 


1000 


avera 


M 


18 


110 


277 


271 


289 


21 


3 


1000 


ledio. 


17 


30 


94 


223 


250 


319 


54 


13 


1000 
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FRECÜENCU RELATHA DE LOS VIENTOS 

QÜB HAN REINADO BX AMBOS DÍAS DB DEPRESIONES 
DE LA TEMPERATURA DE 4^ T MAS 



Diciembre 
Enero.. 
Febrero 
Marzo. . 
Abril. . . 
Mavo. . . 
Junio . . 
Julio... 
Agosto . 
Setiembre. 
Octubre . . 
Noviembre 

Verano... 

Otoño 

Invierno. . 
Primavera 

Promedio. 



5. 



449 
4i8 
4a5 
4H 
470 
402 
436 
403 
404 
84 

426 

431 

436 

96 

422 



El LA ESCALA DE 1000 



Tab. XXL 



!CE. 



L 



SL 



59' 
404 
55 
78 
40 
48 
38 
55 
40 
90 
63 
91 

73 
55 
44 
81 

64 



449 

452 

486 

72 

84 

42 

53 

21 

56 

89 

454 

88 

462 
65 
43 

409 

95 



200 
452 
272 
242 
457 

90 
444 

74 
227 
209 
440 
270 

208 
153 
448 
206 

479 



SW. 



472 



455 



458i 486 
438 464 



243 
233 
442 
245 
221 
481 
299 
210 
450 

456 
206 
206 
?20 

497 



439 
239 
370 
294 
384 
244 
468 
229 
234 

467 
249 
297 
210 

230 



86 
49 
38 
67 
70 
427 
58 
65 
84 
24 
34 
39 

58 
88 
69 
32 



XW. 



46 
72 
34 
64 
25 
70 
28 
84 
62 
48 
69 
50 



mu 



4000 
4000 
4000 
4000 
4000 
4000 
4000 
4000 
4000 
4000 
4000 
4000 



5014000 
52 4000 
57 4000 
46 4000 



62 54 4000 



t 
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Las tablas XIX, IX t XXI (págs. 408, 409 y 410) noc» 
demuestran la ü rcco c Bcia de los 8 ^ieotos principales en la 
Tíspera j en el día de la depresión de la temperatura, y 
en los dos días juntos. 

Eq el Terano la firecuencia rdatiTa de los vientos yw., 
S. y ^E. está representada por la cifra 417 el primer dia, 
por 79 el segundo ; la de los vientos del rumbo SE.. S. y 
SW. por 368 en el primer dia, por 694 en el segundo. 
Como se Té, pues, en el primer caso hay una disminución 
de 338 T en el segundo un aumento de 326. Los \ íentos E. 
j W. existen en los dos dias, cada uno con los mismos nú- 
neros. 

El otoúo presenta en el primer dia 394 veces los rumbos 
ÜW., 3í. y yE.j y solo 83 veces en el dia de la depresión, 
lo qae dá una disminución de 3 II : al contrario, el nú- 
ñero de vientos SE, S. y SW. es 444 el primer dia, y 772 
d segundo, aumentando pues en 328; los vientos E. y W. 
tienen la misma frecuencia en los dos dias. 

End invierno los vientos y^'., >. v >E. están en nú- 
mero de 428 el primer dia, cuya cifra se reduce á 48 en el 
segondo dia, habiendo así disminuido en 360. Esta dismi- 
nncioa se esplica por el aumento en 426 de los vientos 
SE., S. y SW., pues su frecuencia durante el primer dia 
es 437, en el segundo, 863, y por una disminución de la 
frecuencia del viento W. 

La primavera tiene 414 veces los vientos >'W., N. y >'E. 
eo el dia anterior á la depresión y solo 32 veces en el se- 
gundo dia, luego han disminuido en 382 ; mientras que los 
Tientos SE., S. y SW., cuya frecuencia era de 433 y 837 
en cada uno de los mismos dias, ha aumentado en 404, 
liabiendo disminuido un poco también la frecuencia de los 
Tientos W. 

En cuanto á los cambios de la frecuencia de los vientos 
en los distintos meses pueden verse las tablas. 
Si se considera la frecuencia de los vientos en los dun 
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BELAIITA DE L.\S DEPRESIONES DE 4? T XAS 



lC0aPÁ5A0Ai DE LLCVU 



rfVEXO PC M7USlM?(ES Uf GCfERAL = 1000 ) 

Táb. XXII. 



!> 



co?s 

LLCT.IA 



LLUVIA 



m • • • , 

• ••••• 

• «•••■ 



460 
iot 
i09 
4«5 
6!S 
59 i 
306 
344 
367 
3'J3 



•• «^ ^ 

.>.)r 



647 

440 
566 
339 
531 

469 



AMBOS EL PRIMEm EL SE&CTISO 
DI %4 DU DU 



81 

3i 

91 

91 
147 

63 

?8 

3! 

33 

71 

35 



68 

\ 00 

31 

36 

59 



271 

«94 

91 

333 

500 
406 
306 
¿19 
233 
250 
517 
382 

!85 
4!3 
253 
383 

309 



291 
409 
242 
265 
250 

28 
156 
167 
214 

69 
265 

324 



252 



117 
183 

219 
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BHFLBIDUS BH LAS OBRAS DEL SALADILLO 



ADOLFO DOPRINC 



Ia rcalizncion de I» obras de prolongación del 
. <j. M. A Jujiiy. se han cruzado, por jirimera vez, ré- 
rdel i)aís filtamenle dtslintns en su carArter topó- 
I ygflolófíieo de las comarcas de la llanura para- 
. qaehastu nhora casi exclusivamente hablan servido 
9 para la traza de las vías férreas en la República. 
1 perforación del primeF tnnel. la construcción del 
b«r viaducto de mavores dimensiones, y otros acci- 
s que se ofrecieron en la ejecución de las obras de 
[ Ifnea, constituyen hasta cierto grado, una época ó 
^toneva cu la historia de las viiis f¿rrens del país ; y 
í IROS natural, rjne, en tal ocasión, no fallase las dis- 
I j las opiniones divergentes acerca de los dis- 
siaodos de vencer las dilicultades que se ofrecieron, 
l las cuales aun no ligiira']an ejemplos ó analogías 
Icalálogo délas esperíencias, hechas hasta entonces 
as demás construcciones de las líneas de ferro-car- 
l en esta República. 

omo en todas las ocasiones análogas, generalmente 
L muchas las opiniones, y varios los caminos (¡ue puc- 
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den conducir á un eficaz resultado. Cada uno de ellos 
ofrece, en distinta forma, sus escabrosidades y sus ven- 
tajas especiales, teniendo sus adeptos 7 sus opositores, 
divergencias que, para el observador imparcial 7 despreo- 
cupado, no indican otra cosa sino un síntoma de aquellos 
inevitables accidentes que acompañan á cada paso progre- 
sivo en el desarrollo de las distintas disciplinas rutinarias, 
materiales ó intelectuales en los paises víi^enes 7 en los 
pueblos avanzados. 

Entre los problemas que, en segunda línea, se presen- 
taron en un territorio dotado de condiciones tan especia- 
les como son las que caracterizan la geología de esta 
región sub-andina, con su complicada estratigrafía 7 sus 
rocas de naturaleza química y petrográfica, las mas distin- 
tas y variadas, — fueron las cuestiones de la mayor ó me- 
nor utilidad de las materias primas que se encontraban en 
aquella línea, para ser usadas en las construcciones 
respectivas, — cuestión de mucha importancia. Tratán- 
dose de sustancias^ cuya utilidad aun no se conocía por 
vía de experiencia ; la Dirección de las obras de esta línea 
hizo practicar una investigación química, á fin de dispo- 
ner de una base segura para el uso de estos materiales 
en sus distintas aplicaciones. 

Daremos ahora el informe que con este. motivo se expi- 
dió, agregando, en seguida, algunas observaciones sobre 
la influencia de los materiales selenitosos en las construo- 
cioncs, cuestión de una importancia especial para el país, 
donde con tanta frecuencia el constructor se halla en 
presencia de materiales de esta clase. 
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Informe al Director «le las obras de prolongación 

del F.-C. C. N. á Jujuy. 

Córdoba, Junio 10 de 1883. 

En contestación á su nota de feí^ha 19 de Hayo último, 
tengo el honor de dirijirme á Yd. comunicándole los 
siguientes datos obtenidos por el análisis de las . mues- 
tras de arena, arcilla, cal y agua del rio Saladillo, que Yd. 
se sir?ió remitir, pidiéndome informe sobre sus calidades. 

1. AGUA BEL BIO SALADILLO. 

El agua, con un insignificante depósito de arena arcillo- 
sa, es límpida, inodora y de gusto moderadamente salado. 
Apenas se nota i^estigios de materias orgánicas. 

Obtenido por litro (1000 c. c): Acido carbónico, total, 
0.1693 gramos; residuo de evaporación (materias salinas 
disueltas, 1.2245 gramos, cuyo residuo tiene la siguiente 
composición : 

Por litro (1000 ce.) 
' de agua 

Cloniro de sodio] 0.ai96 gramos 

— de potasio 0.1022 — 

Sulfato de sodio 0. 1799 — 

— de calcio » 0.2661 — 

— de magnesio 0.0335 — 

Carbonato de calcio 0.09ai — 

— de magnesio .0556 — 

Silicato de calcio 0.0688 — 

— de magnesio 0.0593 — 

Ácido silícico 0.0029 — 

Pérdida, materia orgánica, etc 0.0095 — 

1.22^15 gramos 

Resulta de este análisis que el agua del rio Saladillo 
tiene un grado relativamente muy moderado de concen- 
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tracioa, macho menos que lo que padiera sospecharse á 
causa del ominioso nombre que lleTa. 

Muchas de las aguas potables, de los pozos de la pampa 
j del litoral, contienen á reces materias salinas hasta 3 á 4 
gramos por litro, j se emplean sin consecuencias perni- 
ciosas, tanto en las construcciones, como para los usos 
domésticos, y sin embargo, se hallan en condiciones mas 
desTentajosas que la examinada. 

Según las esperiencias hechas, suele rechazarse para 
las copstrucciones delicadas y de importancia el agua 
salobre, cuando tenga mas de 5 á 6 gramos de sales por 
litro ( 1/6 de lo que tiene el agua del mar). El agua del 
Saladillo esta lejos de acercarse á semejante concentra- 
ción, y probablemente no alcanzará á ella en ninguna 
estación del año. 

La Dirección puede, pues, usar de esta agua, sin sospe-* 
cha de peligro, tanto en las construcciones como para los 
fines de la economía doméstica. 

Seria posible que sobreviniese un cambio desfayorable, 
ya sea por la concentración del agua, produciendo un 
descenso considerable en el nivel del río, ó ya por los 
afluentes, que hubieran pasado por entre salinas ó tierras 
salitrosas, durante la creciente; pero en tales casos, que 
podrían ser perjudiciales, se notaría desde ya por su sa- 
bor. En caso de que sucediese una alteración así tan 
remarcable, que pudiera observarse por el medio indica- 
do, recien habría necesidad de remitir otra muestra para 
sujetarla á un nuevo análisis. 

2. ARCILLA 

La muestra de arcilla analizada, de la que debe em- 
plearse en la fabricación de ladrillos, y que por el exterior 
que presenta parece ser un producto de los aluviones de 
algún arroyo, tiene la siguiente composición: 



— 419 — 

Sesqilióxido de ahuninio 10.82 */• 

— dehieno 4.68 

(hido de ealcíQ 1 . 10 

óxido de magnesio 1 .35 

Ácido silícico 7 arena 63.38 

Milerías oigánicas 1.20 

Agua de constítacion 4.40 

Ácido carbónico 1.65 

Homedad 10. 85 

Pérdida, álcalis, etc 0.57 

100.00 

La cantidad de arcilla ó kaolín ( 25 ®/o ) en la mezcla no 
es escesiya, pero es ma^ que suficiente para dar an pro- 
dacto de primera clase^ aumentándose además la plasti- 
cidad de la pasta cruda por la materia orgánica muy fina- 
mente dividida que contiene. 

Las cantidades de cal, magnesia, sulfatos y sales alcali- 
nas que se hallan en la mezcla son insignificantes, lo que 
constituye una yentaja, asegurando un producto duro é 
invariable. 

3. ARENA 

La arena que debe servir para la mezcla con la cal es de 
calidad superior, tanto por su composición mineralógica 
(cuarzo y feldespato, con una corta cantidad de mica, am- 
ñbol, hierro titánico, y sin partículas microscópicamente 
reconocibles de yeso), como por su estado de división, 
que está formado por fragmentos esquinosos y poco roda- 
dos ; de modo que estos ofrecen una gran superficie y las 
debidas ventajas para la cohesión y el pronto endureci- 
miento de la mezcla caliza. 

El análisis mecánico dio : 

Di&metro 

Arena de grano gmeso 1.0 á 5.0«" 11.5*/* 

— medio 0.5 á 1.0 21.1 

— fino 0.1 & 0.5 49.6 

— finísimo 0.05 á 0.1 5.6 

Arena arcillosa j calcárea 12.2 

100.0 
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La arena da alguna efervescencia con los ácidos. Su 
contenido de sal se halla en estado de carbonato y con- 
tiene solo los vestijios (0.627) de sulfato de calcio y 
sodio, etc., que se hallan en todos los materiales crudos 
del país. En el análisis químico se ha obtenido, quitando 
su contenido de agua, 5 % • 

Arena cuarzosa y feldespática 91 .75 */• 

Carbonato de calcio 2.85 

— de magnesio 0.58 

Sesquióxido de hierro 2-85 

Alúmina 1.97 

100.00 

Esta arena ofrece, pues, una coinposicion bastante 
ventajosa. 

4. CAL VIVA. 

El análisis de la cal viva, procedente de las inmedia- 
ciones del Saladillo, dio el siguiente resultado, referido á 
la cal anhidra (quitando un 3 á 4 % de ^S"^ 7 ^^^^o 
carbónico, atraidos del aire): 

óxido de calcio 46.97 •/• 

— de magnesio 0.95 

— de potasio y sodio 0.78 

Sesquióxido de aluminio (en combinación con la cal). 3.76 

— de hierro 2.42 

Ácido silicico (en combinación con la cal) 11 .60 

Arena y arcilla no descompuesta, etc 33 .46 

100.00 

La cal está casi absolutamente libre de sulfatos, puesto 
que los vestijios de sulfato de calcio, etc., que contiene, 
apenas se reconocen cualitativamente. 

Resulta del análisis que precede, que esta clase de cal 
puede bien corresponder á una especie intermedia entre 
los verdaderos cementos hidráulicos y las cales vulga- 
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res, blandas, del país, hallándose sas constitayentes prin- 
cipales en una relación recíproca bastante ventajosa. 

Haciendo abstracción del gran contenido de arena no 
descompuesta (ana tercera parte de ella), la cnal repre- 
senta un elemento mas ó menos negativo en la masa y 
cuya cantidad puede ser tomada en consideración al pre- 
parar las mezclas de la cal con la arena, — resultaría, por 
ejemplo, la siguiente relación entre los componentes que 
esencialmente determinan las propiedades particulares 
de las cales vulgares y de las hidráulicas : 

Por cada 100 partes del óxido de calcio activo existen 
en la : 

Ckl primitÍTa de r> i . ■ j Cal del Sala- n . a 

(¿rdoba: ? p^"?! dillo muestra ^^T t 

(l.ciaae) del Paraná: „„¡jij, , . Porüand: 

Oxido de magnesio.. 1.0 á 3.0 0.5 á 1.0 2.0 1.5 d 2.0 

— alcalino... (?) (?) 1.7 4.5 á 5.0 

Sesqnióxido de alu- 
minio, combinado. 0.1 d 0.5 0.2 d 0.5 8.0 12. Oá 18.0 

Sesquióxido de hierro — — 5.0 6.0 á 8.0 

Acido silícico, combi- 
nado 0.2 á 0.5 1.0 á 3.0 24.7 35.0d40.0 

irena, arcilla, etc... 0.5 á 2.0 20.0ál2.0 71.3 8.0 á 16.0 

Aunque no se conoce, en todos sus detalles, el papel 

especial que cada uno de estos constituyentes ejerce 

durante el endurecimiento, etc., de las distintas cales 

hidráulicas^ etc., se sabe sin embargo, con seguridad^ 

que las diferencias en las diversas clases de cales de este 

género, dependen principalmente de las proporciones 

cuantitativas que contienen de silicatos y alumiuatos 

alcalinos y los alcalino-térreos que se forman durante la 

cocción de la cal cáustica, y de que la proporción mas 

favorable para la calidad de un cemento hidráulico de 

primera clase corresponde mas ó menos á aquella relación 

qae representa la composición arriba citada del cemento 

Portland, producto artificial, fabricado con creta y arcilla, 

sobre la base de las proporciones que suministra el ana- 
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lo que necesariamente disminuye la resistencia en la 
constrncciones. 

En la aplicación del cemento Portland importado, so 
bre todo para las construcciones al aire libre, reina 
todaTia costumbres irregulares, pero tienen que desapa 
recer pronto, porque el país no carece de escelente 
materiales crudos, para la preparación de este productc 
la cual ni es un secreto, ni ofrece tampoco dificultad al 
guna. 

Si no se hubieran conseguido ya los resultados mu 
satisfactorios, hace algunos años, en la fabricación d( 
cemento Portland en Buenos Aires, etc., me estenderi 
á demostrar su practicabilidad en el país, pues mas d 
una vez han pasado por mis manos, muestras de calcáreo 
arcillosos, de los cuales debía esperarse, por una calci 
nación conveniente, un cemento que rivalizaría con lo 
mejores introducidos del extranjero, que muchas vece 
se encuentran que han sufrido deterioros por el larg 
viaje y el trasporte. 

Guando aún no se conocía la acción de los distinto 
agentes químicos que determinan las particularidades ínt 
mas de las cales hidráulicas, la Inglaterra importaba su 
cementos romanos de la Italia, creyendo que en el paj 
solo había productos inferiores á los extrangeros. Per 
resultó, finalmente, que los productos fabricados convc 
nientemente con las materias crudas del país como, po 
ejemplo, ya el cemento romano que resultó de la cal 
cinacion de los « sheppey-stones », que se hallan e 
la arcilla de Londres (concreciones calcáreas, algo pare 
cidas á las toscas de la formación pampeana), debidament 
preparado, aventajaba todavía á los productos de la im 
portación. 

Cosa parecida sucede ó sucederá con la' Repúblic 
Argentina. Un país tan rico en calcáreos de las ma 
variadas especies, respecto á su composición, que abun 
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daa en mil diversas variedades en todas sus formaciones 
geológicas, antígaas y modernas, desde las primordiales 
hasta las sedimentaciones aluvionales, debe proceder, 
gradualmente, á buscar los recursos de estas materias 
entre los productos del propio suelo. 

Creo que haría cuenta al Departamento Nacional de 
Ingenieros, instalar una oficina química que se ocupase 
sistemáticamente de las investigaciones analíticas y ensa- 
yos prácticos sobre la calidad relativa de las diferentes 
clases de cales y otros materiales de construcción, etc., 
del país. Dentro de pocos años el departamento se halla- 
ria, en este caso, en posesión de un precioso material de 
esperiencias, y de datos seguros sobre las condiciones 
especiales de cada uno de los distintos materiales crudos 
del país, de los cuales podria disponer ventajosamente, 
según las condiciones especiales, en las diferentes clases de 
construcciones y en los diversos puntos ó líneas férreas. Se 
establecería así una base estadística y segura en las aplica- 
ciones de estos materiales para las construcciones futuras, 
á la vez que se podrían satisfacer igualmente las exigen- 
cias racionales bajo el punto económico. Los insignifican- 
tes gastos, que ocasionaría la instalación de tal oficina, 
indudablemente serian muy pronto recompensados con 
nsura por un ahorro de cientos de miles de pesos que 
el país tiene que gastar anualmente en la compra de 
cementos Portland y otros productos análogos, de la im- 
portación. 

Si esa Dirección, por consideraciones de experiencia, y 
á pesar de lo expuesto, no cree poder prescindir, por lo 
pronto, y en el caso de que especialmente nos ocupamos, 
de la aplicación de los agregados del cemento Portland 
en las construcciones á la intemperie, — le recomendaría 
practicar á lo menos, en alguna de las estaciones de esa 
línea, unas pircas de ensayo, construidas con distintas 
mezclas (cuyas proporciones fácilmente se establecen por 
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lo ya indicado), preparadas de ana clase de cal bien cocida 
de la especie qae esa Dirección me ha remitido, 7 otras, 
hechas con agregado de cemento Portland. Estas piezas 
deben servir, pasados algunos años, para ser examinadas 
por ana comisión, respecto á sn resistencia, dureza, co- 
hesión, etc. El departamento conseguiría así un juicio 
acabado sobre la utilidad de estas materias en las construc- 
ciones que necesariamente tienen que sobrevenir en lo 
venidero. Estoy convencido de la buena calidad de esta 
cal 7 seria de bastante interés ver confirmado, por un 
ensayo práctico, el pronóstico favorable que presenta una 
mirada en las particularidades de la composición química 
de este material. 

Creo haber cumplido con esto la comisión que esa em- 
presa me había pedido, 7 me es grato asegurar á Yd. las 
expresiones de mi ma7or aprecio. 

Adolfo Doerihg. 



II 



Obserraciones sobre la influencia de los materiales 
selenitosos en las construcciones 

Hemos leido el interesante informe de los señores inge- 
nieros J. GoGHLAif 7 S. fiRiAif sobre las obras del Saladillo, 
encu70 espediente consignan también algunas observacio- 
nes sobre la calidad de los materiales empleados en ellas. 
Hemos observado en él que se había ventilado, entre los 
peritos, cuando en su viaje de inspección acompañaron 
á S. E. el Señor Ministro del Interior, la cuestión del 
empleo de las rocas ó baldosas selenítícas, que una limi- 
tada aplicación secundaria había tenido en aquellas cons- 
trucciones, notándose mucha divergencia en las opinio- 
nes^ emitidas con este motivo. 



- 427 — 

A pesar de qae no hemos sido comisionados en esta 
caestion, y por mas que apreciamos el juicio práctico de 
los citados caballeros, que por la rectitud de sus apre- 
ciaciones han prestado á la Nación un alto servicio, nos 
vemos sin embargo, á pesar nuestro, en la necesidad de 
hacer esta yez algunas observaciones al respecto, para 
restablecer algunos datos inexactos que se han deslizado 
en el informe aludido, con respecto á la cuestión del 
empleo de materiales selenitosos en las construcciones á 
la intemperie. 

La ventilación de esta materia es de alta importancia 
práctica para el país, en donde con bastante frecuencia 
se presentan ocasiones análogas. 

Los estudios y esperiencias prácticas, por otra parte, 
que existen sobre la aplicación del sulfato de calcio ó 
yeso como material en las obras : ya como materia prima, 
es decir en forma de roca compacta, ó ya en la de un 
producto elaborado por la deshidratacion, son demasia- 
damente acabados, para que pueda haber mucha diver- 
gencia en las opiniones. 

Todo el mundo sabe que el sulfato de calcio es un ma- 
terial inadecuado para las construcciones debajo del agua 
y, respecto á su aplicación como materia prima en las 
construcciones á la intemperie del aire, cualquier com- 
pendio de mineralogía ó química tecnológica nos hace 
conocer que la selenita por su limitada dureza y otros 
inconvenientes, figura entre los materiales de segundo 
orden, los cuales por una sencilla ley rutinaria se elimi- 
nan en las construcciones, cuando se puede conseguir, 
in locOy un material de primera clase (areniscas, ladrillos 
de calidad superior, etc). Pero donde no existe esto, se 
hace uso de él, con mucha ventaja en las construcciones 
al aire libre, puesto que entre las materias primas de 
segunda clase, la roca selenitosa figura en primera línea, 
después de la Travertina^ siendo muy preferible, por 
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ejemplo, á on ladrillo flojo ó de calidad inferior. Esto en 
coanto á la roca de jeso en sns aplicaciones como mate- 
ria prima en las construcciones á la intemperie. 

Bespecto á los cementos ó argamazas, elaborados par- 
cialmente con materias selenitosas, el jeso se presenta 
ann en condiciones mucho mas Yentajosas. 

I^as mezclas del yeso con la cal riTa, por ejemplo, 
poseen ciertas propiedades especiales, ventajosas en algu- 
nas circunstancias, propiedades que no poseen los mor- 
teros preparados de cada una de estas materias por sí 
solas, haciendo asi del sulfato de calcio un material indis- 
pensable en ciertas aplicaciones de la arquitectura deco- 
rativa, en las construcciones á la intemperie. La espe- 
riencia ha demostrado que, la cohesión ó tenacidad de 
estas mezclas, generalmente es superior, y que la resisten- 
cia que esta clase de cemento opone á la influencia de las 
precipitaciones atmosféricas, no es inferior á la de los pu- 
ros cementos calcáreos. 

Parece que en estas mezclas durante el endurecimiento 
de los morteros, una delgada capa de carbonato de calcio 
incrusta cada particulita de yeso, aumentando su pasivi- 
dad contra la actividad diluente de las aguas. Es posi- 
ble también, que á mas de estas circunstancias, resulten 
combinaciones básicas, aunque las investigaciones é indi- 
caciones, que existen en este sentido no son bien deter- 
minantes. 

En construcciones hidráulicas, en cambio, es una r^la 
fija, eliminar, en lo posible, la presencia del sulfato de 
calcio en los materiales que lleguen á ser empleados, por 
mas que, como veremos, se han conseguido resultados 
muy satisfactorios en Europa, en localidades en que la 
verdadera cal hidráulica es un artículo costoso, empleán- 
dose en las construcciones hidráulicas de una mezcla 
calcinada á alta temperatura, de tres partes de cal grasa y 
una parte de yeso. Mientras que el yeso, por si solo, aun- 
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que solidificado debajo del agua, se ablanda, á la vez qae 
hubiese la cal grasa, por sí sola no se endurece, la mez- 
cla calcinada de ambos cuerpos y con el agregado de arena, 
tíene todas las propiedades de un regular cemento hi- 
dráulico, dando también, al aire, un producto mucho mas 
duro y resistente que la misma cal yiva. Una mezcla muy 
análoga constituye el renombrado ¡cemento selenítico 
(selenit-mortar) de Scott, recomendado especialmente 
para los trabajos de reboque, en las paredes húmedas. 

Es asimismo, que un reducido contenido de sulfato de 
calcio en los cementos hidráulicos no solamente es adul- 
tado^ como completamente inofensivo, sino que hasta ño 
faltan, quienes consideran su presencia como una de las 
condiciones ventajosas para los cementos hidráulicos de 
superior clase. En realidad resulta qne. muchas de las dis- 
tintas variedades de cemento Portland contienen en su 
mezcla cantidades importantes de sulfato de calcio. En el 
cemento Portland, procedente de las fábricas de Ingla- 
terra se nota, con frecuencia, un contenido que alcanza 
hasta 1 á 2 % ; el de la renombrada fábrica de White y 
Brothers contiene hasta 2,8 %, los cementos alema- 
nes, procedentes de las fábricas de Bonn, Stettin, etc., 
contienen 1,0 á 1,8 %» y el muy buscado cemento Por- 
tland de la fábrica de Sauerlich en Kufstein (Tirol) con- 
tiene hasta 3,2 7o de sulfato de calcio. 

Si resulta asi que la presencia de un reducido conte- 
nido de sulfato de calcio no constituye un inconveniente 
en los materiales empleados para las mismas construccio- 
nes hidráulicas, razón hay para suponer, y la esperiencia 
lo ha probado, que la cuestión de la presencia ó falta de 
esta combinación en los materiales empleados en las ver- 
daderas construcciones al aire libre, es absolutamente 
secundaria, esceptuando las ocasiones especiales, poco 
frecuentes y siempre previstas, donde tales ó cuales obras 
podrían estar espuestas á un constante lavado ó circula- 
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cioQ interna de abundantes agnas subterráneas, ocasiones 
en las cuales nunca debia echarse mano de otro mate- 
rial, sino de un verdadero cemento hidráulico de primen 
clase. 

Las precipitaciones aeólicas, por sí solas, y sobre todo 
en las regiones de un clima continental, no obran con 
suficiente energia para producir un desgaste ó una denu- 
dación importante, que seria mayor que en las constrnc- 
ciones puramente calcáreas. 

Cuando se afirma, pues, que el sulfato de calcio, es- 
puesto á las influencias de la intemperie, sufre descom- 
posición ó desgaste, es necesario agregar que dicho des- 
gaste, producido mecánica ó químicamente, por la acción 
de los precipitados atmosféricos, aguas cargadas de gas 
carbónico, etc., existe en todos los materiales y rocas 
empleadas en las construcciones, tanto en las cales, como 
en las areniscas, ladrillos t hasta en la misma dura roca 
granítica, á cansa de su descomposición parcial, y qne 
la diferencia qne en este sentido puede existir entre la 
selenita y otros materiales, no es absoluta, sino relatÍTa. 

Si esta combinación resiste menos á la actividad disol- 
vente de las aguas, resiste bien, no obstante, al degaste 
mecánico, á causa de la estructura compuesta y densa de 
sus partículas íntimamente enlazadas; y es preferible 
generalmente á un ladrillo de calidad inferior, puesto que 
siendo muy poroso, experimenta una pérdida notable de 
su cohesión al ser expuesto á la humedad. La roca sele- 
nitosa presenta ca<í el mismo grado de cohesión tanto en 
estado húmedo como en estado seco. 

En todas partes del mundo, donde el yeso se puede 
conseguir con facilidad, se emplea este material como 
agregado á los cementos de cal, en forma de estuco, para 
el reboque del interior y esteríor de las obras. En París 
mismo, donde existen á la mano las ricas canteras del 
yeso de Montmartre, se emplean con la mayor frecuencia 



— 431 — 

en las constracciones, una mezcla de cal y yeso "(S: I), no 
solamente en forma de estuco y como material de reboque, 
sino también directamente, para cimentar los ladrillos. 
T á pesar de esto, nunca hemos oido afirmar, que las 
construcciones de la gran Capital de Francia sean de me- 
nor duración ó resistencia contra las influencias de la in- 
temperie y precipitaciones atmosféricas, que las construc- 
ciones calcáreas de otra parte del mundo. 

Pero también para la roca selenítica pura, en fragmen- 
tos compactos, es característica la pronunciada lentitud 
con que se verifica la sblucion y el desgaste, por las aguas 
corrientes y fluviales. A esto es debido que los mis- 
mos rios y arroyos que serpentean entre rocas selenito- 
sas no disuelvan cantidades importantes de esta com- 
binación, ccmo se constata, una vez mas^ por el moderado 
contenido de yeso en las aguas del rio Saladillo. Si la 
acción denndatoria de las aguas, sobre esta clase de roca 
fuese realmente tan remarcable, podriamos estar segu- 
ros de que todas las montafias de selenita de la precor- 
diDera ya hubiesen desaparecido, hasta el último átomo, 
por la denudación y actividad de las precipitaciones me- 
teórícas, durante el enorme espacio de tiempo, que segu- 
ramente no baja de un medio millón de años, transcurrido 
desde aquella época preterciaria, en la cual se verificó el 
plegamento y la dislocación de estos estratos. Y en cuanto 
ala actividad de las aguas subterráneras, que por movi- 
mientos capilares podrian llegar en contacto con el mate- 
rial á que nos referimos, se puede deducir, con seguridad, 
que en terrenos, como los del Saladillo, impregnados de 
soliato de calcio, ellos son impotentes para ejercer acción 
sensible, por hallarse ya mas ó menos saturados con la 
misma combinación, al ponerse en contacto con la piedra. 
Podríamos citar una serie de ejemplos .instructivos al 
respecto. 

Se hallan, bajo condiciones que pueden ofrecer al- 
ai 



guoa analogía con los que e&istea para el tonel del Sala- 
dillo, en una gruta del Peatelicon, cerca de Atenas, las 
reliquias de un antiguo templo de Ápolon, moy bien con- 
servado. El cemento empleado para las construcciones, 
en aquella gruta, ofrece una dureza extraordinaria; j 
para su preparación ha sido empleadc^ no obtante, un 
material seleuitoso. Tres mil anos de constantes filtra- 
ciúoes subterráneas dú han podido arrancar á este mate- 
rial su coutenido de sulfato de calcio, ni afectar la cohe- 
sión T dureza de esta mezcla. 

m 

En \aria> de las aaliiiuas fortalezas, construidas en la 
edad media, que pintorescamente coronan los picos en las 
lluviosas QioutaQas de la Alemania, se ha senrido de un 
cemento vesoso, y desde la época de su demolición, sus 
ruinas se han cou>ervado en perfecto estado, á pesar del 
transcurso de muchos siglos, no distinguiéndose en nada 
de otros car^lillus ^ecinos^ construidos con morteros cal- 
cáreos. 

Es cierto que en esta ocasión se trata menos de la apli- 
cación de la roca selenitica en forma de materia prima, 
sino mas Lien de las argamazas de yeso, como materia ce- 
mentosa. Pero en el fondo, la deducción no queda alterada. 
Mas cohesión ofrece, sin duda, la roca selenitica compacta 
que la masa, siempre algo porosa del simple cemento ye- 
soso, sin el ai;rei:ado de la cal vÍTa. 

En las localidades dotadas de ricas yeseras, como por 
ejemplo, cerca de Osterode, en las montadas hercínicas« 
se observan casas moderna^ y antiquísimas, muy bien coa- 
servadas, construidas en parte, por baldozas seleníticas, 
7 otras, casi en forma de un solo pedazo, hechas coa la 
pasta del yeso, s^un un procedimiento análogo al que 
ea el país sirve ¡^ara la construcción de las tapias de barro. 

¿Y qué diremos, si finalmente resulta que las reliquias 
■ab antiguas que sobre nuestro planeta se han conserrado 
ie la acÜTidad del hombre, como artista en las coastruc- 
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dones monamentales, han sido cementadas con yeso, puro 
jeso, con un agregado de arena de la misma selenita cruda ! 
Los antiguos Egipcios, maestros en la construcción de sus 
eternos monumentos sepulcrales, se sirvieron con prefe- 
rencia del yeso, en la construcción de sus obras indestruc- 
tibles, aunque no les era desconocido el uso de la cal. To- 
mamos, por ejemplo, el coloso mas grande de las pirá- 
mides de Gizet, construida en el período de la cuarta di- 
nastia memfítica, como tres mil afios antes de la era cris- 
tiana. 

Hela aquí la gran pirámide del Cheops que con una al- 
tura de 500 pies levanta atrevidamente su cúspide, desa- 
fiando los siglos. Ha resistido durante un espacio de 
5000 años, á todas las tempestades y á las eternas preci- 
pitacionesi y baños pluviales. 

Los terremotos la han sacudido y los huracanes mas 
desvastadores han intentado en vano sus fuerzas contra 
ella. Su cemento, duro y bien conservado, no ha sufrido 
iteración, ofrece la misma composición en el interior de 
las cámaras, como en las paredes exteriores, y es com- 
puesto de 93 °/ode sulfato de calcio impuro, conteniendo 
tan solo 5 á 7 ®/o de cal y arena como constituyentes ac- 
cesorios ó involuntarios. Este mortero fué preparado con 
una pasta de yeso cocido, mezclado con arena de selenita 
erada. Por mas que también la materia prima, empleada 
en so construcción, no es de primera clase, su desabriga- 
da cúspide ha perdido solo como siete metros, en los cinco 
mil afios transcurridos. Todavia en el siglo XIY, cuando 
los Árabes, sin éxito, intentaron su demolición, conser- 
Taba en algunos puntos mas ocultos de la pared, restos 
del estuco ó reboque primitivo. 

Podríamos traer un sin número de ejemplos análogos. 
Pero bastan estos para demostrar que, si el Dr. Brac- 
KEBUSCH, — que seguramente no necesitaba del análisis 
de llr. Ktle, para saber que en la roca del Saladillo se 
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trataba de una piedra salenitosa j de un material no ade- 
cuado para construcciones en el agua — nó encontró in- 
conveniente, admitir el uso de aquella clase de roca para 
la limitada aplicación que de ella se habia hecho en 
algunas construcciones al aire libre, era porque tenia 
bien fundadas las razones, para creerlo asi, mientras que 
los señores Briah y Coghla^i en esta cuestión, contra sus 
acostumbrados principios, hicieron á un lado los resultados 
de la esperiencia práctica, que le debian haber servido de 
única guia, extraviándose en apreciaciones sutiles, basadas 
sobre puras sospechas j suposiciones especulativas, que 
nunca han sido afirmadas por la esperiencia. Dudamos, 
sériamante que nos puedan traer un s«)Io ejemplo, bien 
constatado, como prueba de una manera determinante, 
que la aplicación de materiales selenitosos en las construc- 
ciones al aire libre, pudiese traer inconvenientes graves, 
siempre que la cal empleada en los mismos cementos, se 
' hallase en las condiciones debidas. 

Colocada asi la cuestión en el lugar que le corresponde, 
y al haber tomado la tarea poco grata en defender las 
apreciaciones exajeradas ó inmotivadas sobre la inutilidad 
de un material de segundo orden, nos debemos preservar, 
seriamente, del improperio que se nos pudiese hacer, que 
intentamos con esto, volvemos propagandista de la aplíca- 
cioQ de materiales selenitosos en las construcciones. Poi 
el contrario. Desde el primer momento hemos compartidc 
coa la opinión de los señores Coghla^ y Beiati, de qu< 
conviene eliminar en aquellas construcciones del Sala- 
dillo el uso de la roca selenitosa. Pero no reclamamos 
esta eliminación por opinar que la aplicación de esU 
material podría comprometer á aquellas obras, sino por- 
que la Mmple ley mtinaría pretende reemplazar un mate- 
rial de segundo orden por uno de primer en todos loi 
casos en que los gastos de sa adquisición no Uegaseí 
hasta constituirse en verdaderos sacrificios. Como ahon 
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existe ea la misma localidad uoa excelente arcilla que 
proporciona, mediante la fabricación de ladrillos de supe- 
rior calidad, un material de primer orden y mucho mas 
adecuado ( j lo que, con anticipación, no podian apreciar, 
coD s^oridad, ni el Dr. Brackebusch, ni el constructor 
déla línea ) claro es que se elimina el material de segunda 
clase, sustituyéndolo, en todos los usos correspondientes, 
por él de calidad superior. 

Lo que hemos intentado con nuestras observaciones, es 
restablecer en primera línea la veracidad de los hechos^ 
coiQo siempre conviene en semejantes cuestiones, y en 
s^ndo lugar advertir el extravío en exageraciones, que 
en tales circunstancias, á veces pueden costar caro al 
erario nacional. Supongamos, por ejemplo, el caso (el 
cual^ por suerte, no sucederá con facilidad en el país) de 
que se tenga que hacer construcciones en una locali- . 
dad, donde falten materiales de primera clase, hallándose 
en cambio canteras de rocas selenitosas. Seria en este 
caso una gran imprudencia, despreciar completamente un 
niaterial relativamente muy regular, por otro de primera 
clase, que con grandes gastos se tenga que transportar 
de grandes distancias. En estas y semejantes ocasiones 
siempre hay que meditar bien, si los sacrificios ó el capi- 
tal invertido en la adquisición de un material algo supe- 
lior, pero mucho mas costoso, realmente correspondería 
^ las ventajas relativas. 

Hemos tenido una cuestión muy análoga, cuando se 
trataba de hacer pasar el F.-C. C. N. por el territorio de 
las Salinas. 

Allí se presentaba la cuestión de sí podia utilizarse, 
páralos terraplenes^ la tierra algo salitrosa que se encon- 
traba á poca profundidad de la superficie de eflorescencias 
salinas, ó si era preciso traer buena clase de tierra de una 
localidad de 10 á 20 leguas de distancia. Si se hubiese 
querido exajerar las pretensiones, se hubiera traido la 
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Uerm de largas distancias. Pero se hizo un ensayo eoa b 
liiNrra que se halló tu $tít t\ j la experiencia de diez aias< 
jmrece, ha demostrado el buen éxito. Los terraplenes, 
coustmidiVj^ con e:>ta clase de tiem casi no 
ittüQiwr decirte que los otros, á pesar de estar 
OMi fi^e<tMiDKSa á inundactooes. Si ellos reahMBte exq» 
ftMi f^ípanftckMie:^ mas fir>íc«este§s k» Sustos 
dkuti^!^ ^:<!^r;jiaiente qv> akanxartan aaó á 
«|iftdbirtMitk^ de ;ft4«Kl cipital« ipe 
in^i^für |NMrm tmer t^]^ b tiem de «a 

Küi <t CQbí^ Jk ser. ua duerto 
<dkSM< HMi ÍMK\Miieaueti^ craxe en li» 
lr^\>Mk trtc!^ :íeriui &a pier^peictiv^ 

^sMifíiss >^^iitlt»m»4«rulsv is^s^íie <í mtczieeii- «t 

^NC 441Kl^a:m^ Jtai^n^ :lt»tltf^crTt ^ncBA^erm^ Jk tasrsi. 
^;;E!%ia!k|:s 4!M^ >aiJ^fe;u i%í :?üCHi ]K ^ iiMii«. mmfmt safe 

N&ftAtil^U Mi!^ .ilAv*V %*fct%i ítatl k^ ai&<2 L.J*'%. 





■ftlOBi T es debido á esU cirran^tancia. el qne en sus 
ikpdalos alarnles nn Tez se nota an contenido conside- 
laUe de veso. Asíausnio, también la maestra de arena 
éAiio Saladillo remitido para el análisis, contiene solo 
pfqneÉos lesidnos, completamente sin importancia, que 
km qiedado eo día por la eiraporacion del asna retenida 
ácassade «i porosidad. Una Tez reconocida la moderada 
coMatfncíon de las aguas del rio Saladillo, ya no habia 
fK sospechar la presencia de mayores cantidades inter- 
mitas de esU eombinacion. El aeua de este rio contiene 
é«elta solo la décima parte de lo que seria capaz de 
díáolTer. 

Fúc la limitada dureza de la selenita, las partículas que 
por las asnas corrientes puedan ser arrancadas de sus 
rocaá se desgastan pronto por el frotamiento recíproco. 
m contacto con las arenas silíceas de los rios ó arrovos. 

m 

Lo que en este procedimiento no se disuelve, quetta 
ikpositado, entonces, á maytires distancias, junto con las 
pirtícolas finas de arcilla, etc., experimentando en segui- 
¿con el trascurso del tiempo, jeneralmente. la metamor- 
fosis T transformación en carbonato, por la acción de los 
carbonatos alcalinos, desprendidos en la descomposición 
de las partículas feldespáticas entremezcladas. 

Cantidades mas considerables de suiHito de calcio exis- 
ten generalmente en las arenas subterránea^, procedentes 
délos sitios y depresiones de las playas ribereftas ó de la 
Ilanora, donde á causa de la preexistencia de lagunas, 
eriporadas hasta la concentración, se han verificado 
infiltraciones de esta sustancia. A^i tenemos en nuestra 
colección, por ejemplo, una muestra de arena, extraída 
de ana capa subterránea, en la perforación del pozo 
artesiano del Recreo. En esta arena la entremezcla de 
P^ioeftos cristales y partículas de sulfato de calcio se 
reconoce directamente, hasta á la simple vista. 
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H<>^uittieiHlo «bora las experíencias que eiistea del 
«<^4<\^iif!! «Mlemles sdeailosos eahs coBsIniecioaes, 
>( ^v\>vt<ÍMiMk\ ademas, los naoMiosas datosal respecte, 
4í^sj^js«^aikvs en kks aaales ie qoúüca tecao lo gica resaUi 
<i(¥e Iv^las las veees i]«e las cales cBpleadss se kaUaaca 
la:^ \Nyii4H^MMts iekddas. pandas ¿«frir «i i^nEsadd kicsla 
4i^ :^ ^ ^ 4e $«dla}<> «e cak»^ ea los wAteracs rmjir^ám 
IfMura las <v«»^l^ía^^iMe^ jd «a« ülc^e. 2 a á ■ » ea b» 
\\^íaFstriikVi^iiM^ ií^áraaÍKft^^ isa i¡Bt sqwymv^ msresd» 
t^\'^ffi4' $»ftiKciK-^ J^^irecisiatkf em la ^unoa €< rt£s^emákét 

l^»Nláa^ ^ ^4ia j*a?i tC 4fca m ia^- 
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Cuál «■(€«£»« •» eHKCTK^-r -¿f 'lár» pnolacK^ 
I» matB%des imik^aák» joore^ttse t& msZMl 



^: -L-». ' > ^ 



estaA> e3kfmeAa& per bis teap^ at 
éd aire T a ku bvidK 4e b^asv^s delinca. 




fse lft§ areaftc. d«pü(Htadk^ eo las ccK^t» d<l 



libres de saterías satinas, a cío^a de k\s 
lavadM qme ejercen Us asnas de Uaiit. Lo 
taabiea com las Taciaiieiilcfes^ de are^i 
HÍtadoé co sitíúé ade«ad->^. en las riberas de k^ rix^ 
njm. Bes«lU ademas, que noa parte de sa reducido 
laúáa de yeso, que casi todor» lois iIoTiones cvMiKiesem 
rÍKiffio. áe eitin^e sradualoieiite. f^>r la metasaor- 
( qae esta combínaeioa experimenta por la iofloeftcia 
06 cartüHiatos alcalinos, procedentes de la des^ompo* 
A caolinitica de las partículas feldespaticas qne siem* 
se hallan en las arenas. Las particularidades orv^ra* 
> de tales sitios permiten generalmente al constructor 
NBtrar sin dificultad los yacimientos donde hay pr»lML* 
lad de dar con las arenas mas adecuadas para las 
naciones a que hemos hecho referencia. 



unos, como apéndice, el cuadro de la coaposieion 
aica de las aguas corrientes, reconocidos analilica* 
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mente, qae existeo eo el trajéelo cnuado por U linet 
del F. C. C. 5. á Jajaj. Los análisis I y D fiaeron practi- 
cados por el antor, y los DI y IT por el Dr. Sbwebt. 

I. roeotet al pié de U Sierra de Toeoaan (TeriM tfi), — IL lio Sili- 
diUo. — OL liode Ahafl(Sd!a). — liodelosBeyes {fwjufi. 

1 n m IT 

Ooniro de fodio 0.0368 0.3196 O.OO» O.OOM 

— depoUfio O.OSOI 0.1022 ~ — 

Solítto de poUsio 0.06S3 — 0.0102 0.0334 

— de sodio — 0.1799 — — 

— decaído — 0.2664 0.0097 O.O063 

— de magnesio — 0.0335 — ~ 

Bicarbonato de sodio 0.5029 — — O.0043 

— de calcio 0.1368 0.1417 0.0606 0.0193 

— de magnesio . 0.0683 0.0847 0.0403 0.0156 

— de hierro Test. — 0.0024 0.0015 

Silicato de sodio 0.0792 ~ — O.006á 

— de calcio — 0.0688 — 0.0183* 

— de magnesio — 0.0593 — — 

Alúmina — — — O.0005 

Ácido silícico 0.0205 0.0029 0.0147 

Ácido carbónico 0.0006 0.0245 — 0.0103 

Materia orgánica vest. rest. — O.0035 

Toto/ por ¿t/ro (1000c. c.) 0.92089'- l.3135a»- 0.1776r. 0,11239 

Una composición muy distinta ofrecen las aguas ter« 
males del Rosario de la Frontera y de Jajuy. Sa análisis, 
practicado por el Dr. Siewert, se halla en la obra de 
Napp, La República Argentina, Buenos Aires, 1876, 
pág. 237. — Algunas de estas aguas contienen hasta 25^. 
por litro, de materias salinas^ y se distinguen por su 
gran variabilidad. Existen fuentes sulfurosas, sulfatadas, 
aciduladas alcalinas, ferruginosas, etc., calientes y frias, 
y esta gran variabilidad hace de aquellos puntos ana re- 
gión la mas importante y favorecida que desde el panto 
de vista balneológico puede imaginarse. 

Córdoba, 1883. 
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.NABATOS NATURALES 

DE LAS PROVINaAS DE CÓRDOBA Y DE SAN LUIS J 
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POR LOS DOCTORES 

ACKEBÜSCn, C. LÜÍMELSBERG, A. DOERING Y M. WEBSKY 



A. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 
Por L. Brackebüsch 

terminar el año 1876, se preseató en el museo m¡- 
ógico, de cuja dirección estoy encargado, uno de los 
ros mas laboriosos de esta República, D. Adolfo 
E, con una cantidad de minerales procedentes de 
inas de la Sierra de Córdoba. Con frecuencia recibía 
s de esta naturaleza, de personas interesadas en 
os de minas ; en el intervalo de una semana, de 
« dias y de un mes, mas ó menos, recibí una 
lad de Chorlo, ya sea como cristales sueltos, ó ya 
masas, diseminadas en Cuarzo ó Pegmatita, pregun- 
íseme sobre el valor de este «carbón de piedra» ; 
as muestras de Malaquita, diseminadas entre rocas 
)licas y Hierro magnético, solicitándose mi opinión 
! estas «muestras de plata» ; una bolsa llena de 
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tieiTa ocrácea ó de pedacitos de hierro oxidado, ó de I 
rita do hierro, ó de un Gneis ó MicasciU descompues 
(^llenas de |>ajítas de Mica), averígoándoseme tambiea q 
valían e^tos « metales de oro >. 

Adenuis^ se me presentaban de tiempo en tiempo. ; 
li\va<^ de iValena o Piorno blanco, pidiéndoseme U dele 
miración de su ley de plata; ó ja peqne&os cristales o p 
4at^xs de Cttarxo^ tal vea con la sopostcsos de que er 
lámanles, a k> meai^ Topados, ele, ele 

MttT rancks IncnM los casos <a qoe se »e eatregar 
{^KNiras^ ^ne tos^iesen algvn im2er» atseralopod; c 
¥fm>i nal^raK^ve e^^^as x>efieliáas cíossoltas sobre salen 
«M^tik^ iftc uapartaamm. <^W^gaadame a kBoer va a 
iw^ iy^TA. |ijtf!a 4ar en ei momcaí^ las eipüfiar^mr^ 4 
<ta?^ y a }wi<4mrar^ ^iira tiem^ad ^pattasB^ el títmi 
Jk^t*mái^ Át las müeslras qut parezuam aSroaot alram i 

A>a me so^Cíáu^ xunbieii x»a los aiaenies Inddw | 
<^ :^.fi/«r H. A:^d¡Lrr« fia^is;^ gne cmtsk^ámm «n ,sakm¡ 
I^AinMilaiKrA^v. eiir^ Í4i vii|ie a ¿nrü^OL. es -el añ» IST 
itfr W b*7^> oSidar |*ar cjioifikíiii. 

\ im 7t^:>::^t^siii. nor^it^ euiwüirimH^ ,9mlfl^icKitei 
vM^Miti m. aitimsimí ]% ngnali^s }iisdnfcs éiBBrmstm áiOnd 
Aü <iti ursnarMv joiiu ^jí& iuh. miflirtaii it tosas^ jcaen 

l^^iMi 4:^iMMk' «mwsxt a iiiiiii i ii—i :nB «tan sá 

«n: ^-mlmioer 4r Jit^ 4Í?««7ij«b^ inoaiidMies iliiiir jBt>«Ba 
tmht 4u: <^ mun. x4iKHirM: <. S2^ vmK nyiTlni M 
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metálico y medio dorado. No existía en mi memoria el as- 
pecto de un mineral como este y, aunque no me imaginé 
que fuera una cosa nueva, me pareció, á lo menos, mas 
particular y muy digno de una determinación. Lo sometí 
á la acción del soplete, y el ensayo me demostró la 
eiistencia de plomo, como metal fundamental. Aunque al 
momento se reconoció la cristalización rómbica ( ó á lo 
meaos muy aproximada á este sistema), no la tomé aún 
€D consideración y procedí á tratar la materia con el ácido 
nítrico. La falta completa de efervescencia patentizó la 
«usencia del ¿cido carbónico. El mineral se disolvió casi 
al instante en el ácido caliente, dando una solución verde. 
Pensé al principio en el cromo^ pero tratando el mineral 
con el ácido nítrico concentrado, noté la pronta formación 
de un precipitado rojo, y desde entóuces la existencia del 
vanadio quedó evidenciada. Saqué de mi biblioteca el 
indispensable Dáha (System of Mineralogyy 5* edic), 
7 encontré en las páginas 609 y 610 lo que buscaba, y 
ademas un dibujo de la forma cristalográfica. Mi júbilo fué 
iodescriptible, y con razón ; pues desde que fui llamado 
á dictar en Córdoba la cátedra á mi cargo, no se apartaba 
de mi la idea de la Descloizita, que en todos los tratados 
de mineralogía, habia visto citada como procedente de la 
Bepública Argentina, sin indicación especial de su jaci- 
niiento, y confieso que ibas de una vez habia soñado con 
6l descubrimiento de su criadero. Que no la haya reco- 
nocido al primer golpe de vista, se esplica fácilmente, si 
Se tieue en cuenta que jo no habia visto jamás una mues- 
tra del mineral en cuestión, situación en que, sin duda, 
^o han encontrado la mayor parte de mis colegas. 

Pero, como ordinariamente acontece en la vida, á mi 
alegría sucedió un intenso pesar. Recordé que al recibir 
l^s muestras del Señor Boque, no le habia preguntado el 
lagar donde fueron recojidas, y cuando le busqué para 
l^acerlo, supe que ya no existia. 
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De esta manera vine á quedar en la misma situación 
de antes, aunque un tanto mejorada, puesto que estaba 
en posesión del corpus delicti^ que podia servirme efi- 
caimente para encontrar su Tacimiento. Mostré el mine- 
ral al hermano y á los parientes del finado Boque, pre- 
guntándoles si me podian dar alguna luz sobre sn 
procedencia. Todo fué inútil, nadie supo darme razón. 
Me aconsejaron, sin embargo, que me dirijiese á los peo- 
iK^ que bahía ocupado don Adolfo en sos minas, los bus- 
qué uno por uno, y ninguno habia tí$Io un mineral como 
aquel, Kl desaliento empezaba i apoderarse de mí, cuando 
ciV(iceb< el pensamiento de Tisitar personalmente las mismas 
minas qne d finado babia trabapdo. De e^a Tisita quedó 
pendiente mi descímrafto o k realización de mis esp^-an- 
aas. Fni a la Sierra, a^ erigñ^ ¿¿«nde se encontraban situa- 
das las minas qne d<w Adoüo babia cateado, rertsado ó 
tcabi^)adv> ; las xisitr t4>ia> y diB> y dias pasatron án que 
pndiera Abl^ener el rcscltadv-v i^:addo. 

lU :^ ^ Fekanwv» de IS^s, baBaiaiDe en el estaUeci- 
v^icnKN ^ fiindiri<\a á? Ssista Bar!.fir2^ al Sbt de Soto, y 
ba)4ai>44^ de mi asaonr^^ r^-in álccní>^ minercH^. refirióiiie 
«n<^ 3o eJÍ*^ ^pae <í SíCí^at 1>^;*ix, jií^rn txanpo antes de 
>^ )ry^iKsr^. bahía Cinmr.7a3^ im^ mhia ea la Arnaffita, al 
S4)r 4c IVbana. )f^ cs:x uúul rür: mi ultima e^peranza^ é 
>i(iiyK>á^alasiM>iae mr lo^^ ro: rsmini^ bacáa la Iwnlidad in- 
4hmi^. 4is)a¡nl3r ^n:):?^ Iti^rna^ ár>nita]telnnL 

) ^'>$!«K' a! Y^as*'' 4r "V^^mi n^. cLondr me encnnitré con va 
^MMsavsr mi;> <init|}i)uk«^. ;^ur h^u: tmbimd» en la referida 

wv Avit>N^/v <ji5ír hai^ií \>.'/ «r, ncixtfilk iCn^ mnry pared- 
4)%x «xfw^vMiNiAs;;* a ni>íLmt ttfbmnr^ a nnvgnftHme á b 
»>m^ A" k o»a^ iv'sv>v."'^^^:*. i;r-i d^CaIlsia Af Sez madras. 
) V(Vi^«wvv V ^ ntiio» > .">( fiíA^xr. rstiMtesm el minenl 
)v|>x\Nj^i,\ N ?\iv^" ^vW'o^ ♦r^ :; .*nnr^ ntonna^ mrolms de 
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. dia siguieate, traté de volver á Santa Bárbara, mi 
tel principal, y con el objeto de adquirir nuevos datos 
gráficos 7 geológicos ; tomé un camino distinto al 
me condujo á la anhelada mina. Seguí hacia arriba el 
o de un arrojo, y al poco andar, me encontré en el 
rito de Guaico, renombrado por su numerosas minas. 
iQ dias anteriores habia tenido ocasión de visitarlas 
is, con escepcion de la « Venus d, — mina de escasa 
ortancia, según me informaron y situada en la proxi- 
ad de caminos muy frecuentados. Sin embargo una 
esas misteriosas influencias me indujo á visitarla, y 
el fin, también, de completar mis estudios del dis- 
0, me encaminé hacia ella, y, cual no seria mi sor- 
sa; cuando, al llegar, encontré en los desmontes una 
teosa cantidad de los mas lindos cristales de Des- 
zita, tan hermosos, que deslumhraban por su bri- 
itez. 

*oneladas enteras se hablan acumulado como masas 
liles en las canchas. El propietario de ellas, D. 
)ERico Call, no sabia qué hacer de estas a materias», 
10 él las llamaba. Ko hablan dado plata, habiéndose 
lido muy difícilmente para beneficiar el plomo. Na~ 
límente no adivinaba, qué riqueza tenia en su mina, 
Qénos sabia lo que era. Sin embargo, un antiguo socio 
él^ suizo, habia llevado una muestra á Europa; allí 
30 que en Ginebra) la habian ensayado y determinado 
10 «Cromato de plomo», pero aquel habia callado y 
Federico quedaba siempre en su ignorancia. 
ü poco tiempo acumulé una gran cantidad de las mas 
US muestras, y pudicndo verificar, al mismo tiempo, 
mas de varias otras otras cosas particulares» la coexis- 
:ia de cristales de Vanadiiiita, 
reguntaudo á Don Federico si conocía otros puntos, 
de se hallasen tales « masas » me contestó, que las 
ia observado también, en la mina «Bienvenida» (ó 
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«Triunfante >) 7 en nn cateo cerca del «Agna del Babio >. 
Como estas fuentes no distaban mucho de la «Yenus», me 
dirijí sin demora á ellas, 7 tu^e efectivamente el agrado, 
de encontrar el mineral en dichos puntos, aunque en 
menor cantidad y en muestras menos bellas. Así pnes, 
en el corto tiempo de tres dias habia descubierto caatro 
localidades del mineral, buscado con tanto afen ; pero no 
tenia todavia una idea sobre los resultados interesantes 
que debían seguir á mi descubrimiento. De regreso ¿ 
Córdoba, entregué al momento una cantidad del nuevo ha- 
llazgo á mi col^a. Dr. Adolfo Doerikg, quien empezó el 
estudio analítico de los minerales, confirmó químicamente 
mi determinación de la Yanadinita, y verificó la existencia 
de una gran cantidad de zinc en la Descloizita, lo qaeno 
concordaba con el análisis del mineral que habia ensa- 
yado Damolr en el año 1854, llamándolo « Descloizita», 
nombre bajo el cual figura en los libros mineralógicos, 
como procedente de la República Argentina. 

Damoüb mismo no ha conocido la procedencia exacta 
de su nuevo mineral. Lo habia hallado entre varias mues- 
tras del país que le habia remitido un Sr. Soeuáhn (*). 

El análisis que habia practicado, daba solamente 
2.25 7o de zinc; pero no cabe duda, que su minerales 
idéntico al nuestro. 

Los estudios detallados que hizo mi colega Doerikg, 
con estos vanadatos fueron desgraciadamente iuternim- 
pidos por haber él sido designado por orden del Gobierno 
Nacional, para ingresar en la Comisión Científica que 
debia aoompaf^nr al General Roca (actual Presidente de 
la República ) en su memorable Espedicion al Rio Negro, 
operación militar que limpiaba de los indios salvajes ona 
aran parle del país. 

Yo, por mi parle, interesado en tener pronto á mi di*- 

/') Ánnales de Chimie et de Physique, t I, p. 73 7 78. 
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losicioa, UQ reconocimiento químico de estos minerales, 
¡nvié entonces una cantidad de ellos al Sr. Dr. G. Bam- 
lELSBERG, profesor de la Universidad de Berlin, quien 
QYO la bondad de analizarlos, mientras el Dr. Websky, 
rofesor de mineralogía en la misma Universidad, se con- 
rajoal estudio cristalográfico de los mismos. Agregando, 
n el lugar correspondiente, una traducción completa de 
)s interesantes resultados de estos estudios ('), de los 
aales tendré que ocuparme detalladamente en otra parte, 
le limito en este lugar, donde tengo que tratar sola- 
lente la historia de los minerales referidos, á estas 
idicaciones, aprovechando la oportunidad para espre- 
ir á dichos renombrados profesores mis mas sinceras 
racias, por el importante trabajo de que se hicieron 
argo. 

Vuelto elDr. Doerirg de la Expedición al Rio Negro, 
ontinuó igualmente con sus trabajos químicos sobre los 
linerales en cuestión y sus estudios, que han eviden- 
iado la existencia de un mineral nuevo y fijado la 
rerdadera constitución de la Psitacinita, siguen en el 
agar correspondiente. 

En el afio 1880 hice un viaje á la Sierra de San Luis, 
y visitando el distrito minero de la «Fortuna», etc. tuve. 
la gran satisfacción de encontrar la Descloizita en dos mi- 
Das, cerca de las Cortaderas v á breve distancia de la villa 
de San Martin. Avé-Lallemeíst menciona el cromato de 
plomo de estos parajes ; pero me inclino á creer que su 
Diineral era Descloizita, que tal vez se hallará también en 
)tros puntos de este distrito. 

En el año corriente me dirijí otro vez al Departamento 
le Minas de esta provincia, y descubrí la Descloizita en 
(tras dos minas mas, en la de los <c Algarrobitos», al Norte 

f*) Monatsbericht der koenigl, prenss. Academie der Wissens- 
iaften xu Berlín. 1880, p. 652-685 y 799-800. 

32 
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de la cBara Fortona», Ten el «Pilar», eotre la «Teños» 
T la «Bien\eakia>. 

Pero en ninguna parte la be hallado en tanta abun- 
dancia j tan hermosa, como en la mina «Tenas >. 

En los siguientes párrafos tot á dar ana tijera descrip- 
ción de las Tetas ^anadiníferas, adTirtíendo al lector, 
que encontrará mas datos sobre las minas j la geología 
de los distritos mencionados en mi obra, — qae pronto 
T^*á la luz pública, — sobre la geología j minería de la 
República Argentina, 



B. LAS TETAS TA5AIHMFERAS 
DE LAS SIERRAS DE CÓRDOBA Y SA5 LUK 



I^ Sierra de G>rdoba, especaalmeate la parte del NW. 
que ostá compuesta de gneis^ roca anfibólica, caliza grano- 
losa, pogmatita, se distingue por su riqueza en criaderos 
metalíferos. Estas vetas forman naagraa corona alrededor 
do una erupción considerable de Tnqnita, qoe culmina 
on los Cerros de la Yerba Buena, Popa, J^na de Cumbre 
T Boroa, v que se propaga en la tíbemskm de algunas 
leguas cuadradas, Al Sad de este terrcBO traqnítioo tene- 
mos criaderos de pIc»no, cobre, wdSnm, tí¡c, cerca de 
Mojigasta, la Cbocba. Cbaqnindraaa y oíros logares. 

Al naciente contanios una gran cantidad de minas de 
galouas \ piritas argentíferas cerca de Anbal, Tuiinga, 
San Carlos, Reartc. Isla, etc. Casi en oonlaelo inmediato 
con las erupciones traqntticas, oislieiib tmák el Norte, A 



— 449 — 

célebre distrito minero de la cAi^enlina», on gran nú- 
mero de Tetas, en los alrededores de la Yerba Buena, 
Agua del Tala, Durazno, Cacapiche, etc., qne ahora están 
abandonadas casi todas j qne se distinguen por su abun- 
dancia en cloruro de plata. Una legua mas al ?(orte se halla 
el otro distrito principal de minas de la ProTincía, llama- 
do distrito del Guaico. Estas minas, que corren general- 
mente de Norte á Snd, son abundantes en galena y plomo 
blanco ; pero mas abajo cambian en blenda, y una vez al- 
canzada esta, el minero deja la mina, de manera que no 
se ha resuelto todavía la cuestión, de si abajo de la blenda, 
se hallan ó no otros metales mas útiles. Saliendo del es- 
tablecimiento de fundición de Santa Bárbara, al Occidente, 
se observa un gran número de vetas que distan pocas 
caadras entre sí y que se pueden perseguir en la superficie 
á Teces sobre nna legua. Seria inútil mencionar en este lu- 
gar todos los nombres que se han dado á estas minas, porque 
cada pertenencia de 200 varas tiene su nombre especial. 
Los principales son la corrida de la «Ballena», «Pere- 
grina», «Santa Eufemia», «Garibaldi», «Rara Fortuna», 
«Baena Ventura», etc., que casi paralelo tienen un rum- 
bo norte inclinado algo al oriente. Una escepcion particu- 
lar no solo por la diferencia de los minerales^ sino también 
leí rumbo, ofrece una corrida de minas que sigue de po- 
liente al naciente y que culmina en la mina «Venus» 
motándose su continuación al poniente en la mina «Ál- 
pirrobitos», y al naciente en las minas del «Pilar», de la 
(Bienvenida» y del «Agua del Rubio». Estas minas, que 
X)rresponden á un solo filón, se distinguen por la ausen- 
ta ó escasez de blenda y por su abundancia en vanadatos 
le plomo, acompañados de carbonatos y sulfatos del mis- 
Do metal. No he encontrado en ninguna otra mina de 
iqnellas que pertenecen á este distrito, los vanadatos, 
isceptuando los mencionados, que se hallan en una linea 
el Este al Oeste. 
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En los lAIgarrobitos», la DescloiziU es 
p^dutos he podido reoofer eatre las masas 
mina ; geoeralmeiile pequeAos cristales, de 
rc^to^fs pefsados sobre cuarzo ó ganga sQkosa. 
m<^ f^ pc^hle estudiarla arquitectnra déla 
<^^ba llena de a$iia« 

La mina «Venn$». qne dista de los c 
m^ de' d\\$ iilomelrc^ es h 
la* dtf4 di:i4ríti>. Se cfe>erra qne 
lar $e Im d^ejado <<iitir en este pedazo de 
liNienM^ aqni vHas de distinta eiiad. Es 
M i^ne^^ :«<' encemlnbn «|«í ¿idli 
la^dedna:^ es 4edr de ^nl a X^rle. 
(%)il XV9 U cvMfetMUk-Mi 4eli m 
lín«\ l^cmate 4e c^Aema 3 fír^ 4e 
thvmi^ ^«trt ^y^ fvwñguí fne crasa la 



de 



^>a<«$cn^.di^nBnJb^ dii 
)a «>íiinNis« <iM«r 




¿elK 



<ft*ríísmaj 



all^jK^ ae^^S^i^^ ^nr 






eaeltnbijodel Docm^t^'c^ss.!. 

qoe este minenlogiita ba d*lo de 
á Berlín, es tanprecisa t clan« 
desmpdoo deUUada en e^le lugv, 
al lector que existe en mi poder 
de noeTos minerales, recojidoks en 
IficaachasdelaBiBa, qne pienso Ue^ar á Eoropa t paUi- 
«V en servida el lesnllado de los estudios que sobre 
«Do§ karé. Una advertencia, antes de tenninar. debo ba- 
ceraqaL respecto á los cloruros de plomo que be men- 
cionado em otro li^ar. Los análisis de estas masas se 
Uían pracüeado por el ayudante de química, en ausen* 
<ii del proiésor del Famo, ; el nueTo estudio de ellos de- 
Bosiró qne eran también Tanadíferos^ de manera que 
jádoqne suspendan un juicio definitivo sobre los mi- 



la auna del « Pilar > j su continuación, la « Bienve- 
Bída» (ó c Xrinnfuite »] son Tetas de cuarzo, en sus pro- 
tedidades también son de galega, que en la superficie se 
bi transformado en Tanadatos ^Descloizita t Vanadinita). 
la Descloizita de estas minas no aparece en cristales tan 
bermosos, como los de la « Yéuus > ; eu parte son pe- 
^■eñas costras, en parte son solamente una película fina 
ét cristales pequefios. 

En la « Agua del Rubio > se observa la Descloizita en 
cristales cbieos muj oscuros, que se hallan en una ganga 
cobrada parecida á la de la « Yénus » pero la veta se ba 
abierto solamente por un pozo muy insignificante. 

Unas dos leguas al Xorte de esta corrida vanadífera se 
hállala «Agnadita», donde se observa otra \ez una 
veta, cnja ganga colorada es parecida á la de las minas 
va mencionadas. En medio de esta ganga se observa un 
fibm de cuarzo, que en muchas partes muestra cristales 
blancos (ó de color gris claro) de Descloizita; en otras 



parles se ha separado únicameote el noeTO mineral pris- 
mático, que mi colega DoEaoc describirá en adelante. 
La Teta, como todos, entre gnets, coire de N-E. á S-0. 
y pnede obsenrarse por larías coadras en la superficie ; 
pero se ha trabajado solamente en algunos piques de poca 
hondura, buscando galena, que solo aparece en poca 
abundancia. — La Tanadina era una cosa desconocida á los 
mineros. 

En la proTincia de San Luis ha j un distrito de minas, 
(de rumbo N-0 á S-E.) de Galena, Plomo blanco, acom- 
paftado de Linarita, Jfalaquita, Cobre azul, que se halla 
al E. de San Martin ^ó Santa Barbara). La mina mas tra- 
bajada j mas rica en galena es la «Fortuna», que se 
halla todaTia en esplotacion. Varias otras como la « Es- 
peranza >, « Carmen >, etc. se hallan en sus alrededores 
pero en un solo filón situado mas al poniente, cerca de las 
«Cortaderas», donde se halla la mina «Concepción», 
se me ha mostrado la Descloizita en cristales oscuros, 
chicos, ó de color gris, y entonces de tamaño mayor. 

Además se halla aquí, fuera del carbonato de plomo, 
Linarita, Galena, también un lanadato de cobre y plomo, 
en costras Terdes, arriúonado, sobre el cual mi colega 
D0ERI3G hablará en seguida. 



I 



•ISCUIIITA 

A . DESCRIPCIÓN QülVlCA 

PM C RAMMELSSCBfi (") 

Ea el ato l&á4 Des CijOizealt describió on núnenl 
mstalíiado procedeote de la RepóbUca Argentina, que 
Dixoca^ por el análisis, reconoció ser on Tanadato de 
pkMM> con nn contenido de rinc t manganeso) t le dio 
d nondire de Descloizita. 

Ras tarde A. Scheauf encontró an mineral en el cerro 
de Obir en Corintia (el mismo lugar donde Ca5atal, en el 
ato 18S4, había bailado la Vanadinita) que analizó en el 
ato IS96, caja isomorfia con la piromorfita le demostraba 
ser un mineral parecido al que Zippe bautizó con el nom- 
bre de Yanadita. Esto le daba lugar á Schbauf, á comparar 
los dos minerales, combinando las medidas cristalográficas 
eon aquellas de Geaiuch j Weiss, j con las practicadas 
por el mismo en los cristales de Corintia, y probó su ido- 
neidad, conservando con razón el nombre de Desdoizita. 

Los cristales investigados por Damol a } Des Cloizeacx 
proceden con muchísima probabilidad de la misma locali- 
dad que aquellos, cuja descripción j análisis es el objeto 
de este trabajo. 

DAXOum encontró el peso específico 1= 5.839. Su aná- 
lisis dio (quitando un 9.44*/^ de materia insoluble en 
ácido nítrico): 

V Catedrático de la Real ÜDÍTersidadde Berlín, miembro corres- 
ponsal de esta Academia Nacional de Dencias. 
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Cloro 0.35 

Ácido Tanádíco 24 . SO 

Óxido de plomo 60.40 

Óxido de zinc 2.25 

Protóxido de manganeso 5 . 87 

Protóxido de hierro 1.48 

Óxido de cobre 0.99 

Agua 2.43 



98.57 



Cl 0.35 

V 13.95 

Pb 56.07 

Zn 1.80 

Mn 4.55 

Fe.... 1.15 

Cu 0.80 



Agua 




Como 41 : 27 : 13.5 es igual á 1.5:1: 0.5, la I 
cloizíta seria, según Damolr, un vanadato tribásico. 

R^VH)* + aq, 

en el cual (^In, Zn, Fe, Cu) : Pb zz I : 2 .\t. 

Sin embargo Damolr esplicó el análisis en otro s 
tido. 

Estando los cristales de color pálido en el interior ] 
el esterior de un color pardo y negro, creyó, que los» 
dos de manganeso, hierro, zinc y cobre estuviesen n 
ciados como cuerpos colorantes, y que el agua cor 
pondiese á ellos. Sustra}endo, pues, todo esto, el min 
presentaria un vanadato bibásico. 

Pbn^O^ 

yo se debe olvidar, queDAMOUR disponia para cada 
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(le los dos ensayos, solamente de un medio gramo. Además 
el método que empleó fué muy imperfecto. Hirvió el 
ácido vanádico, que contenia zinc, manganeso y hierro, 
con una solución de potasa cáustica, y de la solución- al- 
calina precipitó, dejando la solución al contacto del aire, 
el zinc como carbonato (el cual en tales circunstancias, 
nunca se encuentra libre de vanadio). Es claro que por 
este método era imposible determinar el contenido exacto 
del zinc. Veremos luego que el contenido de zinc en este 
mineral, efectivamente, es mucho mas considerable, ya sea 
en los cristales claros, ya en los oscuros, presentándose 
como un constituyente principal del mineral. Existiendo 
el óxido de zinc en. otra forma, debia presentarse necesa- 
riamente como carbonato. 

Por otra parte, Damoür habia podido convencerse fá- 
cilmente, que el agua no puede pertenecer á los óxidos de 
manganeso y hierro. Suponiendo que estos óxidos se ha- 
llen bajo la forma de Manganita y Limonita, debian exi- 
girse 

6.52 óxido de manganeso = 0.65 de agua 

1 .65 óxido de hierro iz: 0.23 — 

0.93 — 

^ decir, los cristales habrian contenido 7 . 1 7 7o ^^ aquel 
J 1. 93 7o d^ ^ste zz 9. 1 7o ^^ impurezas (fuera de los 
óxidos de zinc y de cobre) y resultaría un sobrante de 
2.43 — 0.93=: 1 .5 7o de ^6"^? ^^ ^^"^^^ términos, los 
cristales habrian contenido 2 ^¡^ veces mas agua que lo que 
iiecesitaban aquellos óxidos. Veremos también que el 
agua es un constituyente esencial de la Descloizita. 

Se ve, que la composición, según los datos referidos, 
queda todavia indeterminada. 

El hallazgo de Carintia fué analizado por Tschermak 
f1^Ve)l. i4/c. Bev. 44, 157), quien, sin dar prueba, pre- 
^ude que Damouií habia analizado un material impuro 
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y metamorfoseado. £1 encontró 54.3 7o 4^ óxido di 
plomo y solamente on vestigio de zinc; el resto 45.7 •/^.^ 
supone como ácido vanádico ; pero el método que ha enk^ — 
pleado (fundir el mineral con bisulfato de potasa) es fáls-^o 
en el principio, observación hecha por CzcDAOvricz (Pogci 
Ann. 120, 24). El alimento de que el mineral 
PbV^O* (la formula que corresponde á la Dechenita) 
por lo tanto imaginario. 

Hay otro vanadato que se ha declarado como Descloi 
rita, un mineral que se halla en Wanlockhead y presenl 
un aspecto de agregados gris-amarillos y pardos. 

Vna muestra, libre de cloro, analizada por FmEiiZE — ^^^ 

^Jahrb. f. 17 Min. 1875, p. 673; dio 72.12 PbO contra 22. ^ 

V*0* y 4.7 PH)*. Siendo la proporción de los átomos Pb 
V, P n: 1 : 1 , este cuerpo es Pb* VH)', ó mejor dicho 




( Pb-PH)"} 

representando, pues, un vanadato bibásico, pero no la 
tkázita, que siempre contiene zinc y rqMresenla, com*^ 
veremos^ un vanadato tetrabasko. El error respecto 
mineral de ^'anlix'iead ha pasado hasta en los moderno ^^^ 
manuales de mineralogia p. ej. ^acma^s, Zin^Ei., etc.) 

El abundante y precioso material de qne podía dispo- ^^ 
ner> me permitia, hacer ensayo» repetidos, qne se reía — ' 
eionen tanto con los cristales de color oscnro, como á losss:=^ 
pardo-daros. 

Calentado con poca cantidad de ácido njftrico, el polvcn:^ 
loma el eokr ro)o del ácido vaaádico^ ^ae se disndf ^^ 
poc nn a^nre^ado de a^na. aparectendo enlóaces d Ikpiidc:::^ 
de color amarillento. Queda nn resüm» pequeñísimo, d< 
snsiancta ctiarcosa. 

El peso espectiko de kcs cristales oenros es = 6.0S0 
el de loí> c{an>s=r 5.9I>. 
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a. Cristales oscuros. 

I. 2.594 gr. se disolvieron en el ácido nítrico, y se eva- 
poró con el ácido sulfúrico hasta la remoción de aquel. Aña- 
diéndole agua, quedaron 1.987 gr. de PbSO\ El filtrado 
amarillo se trató con Na'GO^ en exceso, ; se evaporó á 
sequedad y en seguida se fundió. Esta masa disuelta 
después en agua hirviente, dejó un residuo de óxidos de 
zinc y de manganeso, que se disolvió en ácido clorhí- 
drico, calentando el líquido con agregado de carbonato de 
sosa, y acidulado con ácido acético. 

El sulfuro de zinc precipitado con ácido sulfídrico, dio 
0. 42 gr. de ZnO ; y en el filtrado se obtuvo 0.028 gr. de 
Zn'O*. El líquido vanadinífero, después de haber acidu- 
lado y sobresaturado con el amoníaco, se evaporó con 
agregado de cloruro de amonio, y el líquido concentrado 
dio un precipitado de AmVO'= 0.593 gr. de V'O* fun- 
dido. 

El filtrado se manifestó estar libre de ácido fosfórico. 

n. 4.803 gr. se analizaron de la misma manera, y 
dieron 3.752 gr. de PbSO*, 0.816 gr. de ZnO, 0.043 gr. 
de Mn'O* y 1 .094 gr. de V*0\ 

ni. 2.777 gr. del polvo secado y moderadamente cal- 
cinado, dieron 0.05 gr. de agua. 

IV. 1 .252 gr. daban 0.03 gr. de agua. 

Y. 1.468 gr. disueltos en ácido clorhídrico, dieron 
0.014 gr. de AgCl ; separada la plata, resultaron 1 .037 gr. 
de PbCl*, 0.244 gr. de ZnO, 0.025 gr. deZn«0*y0.331 gr. 
de V»0*. 

b. Cristales pardo-claros 

0.669 gr. =0.511 gr. de PbSO*, 0.14 gr. de ZnO, y 
vestigios de Hn. El vanadio no se determinó. También no 
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se determinó el cloro y el agua, porque no hubo bastante 
mineral. 

A, B. 

I. IV. n. ffl. V. med. prop. 

Cloro 0.24 0.24 

Ácido \anádico. 22.86 22.80 22.55 22.74 

Óxido de plomo. 56.38 57.48 55.57 56.48 54.35 

Óxido de zinc. 16.19 16.98 16.62 16.60 20.93 
Protóxido man- 

gánico 1.08 0.83 1.58 1.16 

Agua 2.48 2.20 2.34 

99.56 
El medio de A da : 

At. 
Cl 0,24 0.7 

V 12.79 25.0 

Pb 52.43 25.3) 

Zn 13.32 20.5M7.4 

Mn 0.90 1.6) 

H^O 13.0 

Como son R:V:H^O= 1.9:1 :0.5 esdecir = 2:1: |, 
la Descloizita es 

R*VW+aq, 

representando un vanadato tetrabásico, si no se prefiere 
escribir la fórmula 

considerando el cuerpo como combinación del vanadato 
tetrabásico con el hidróxido. 

Los cristales mas claros (B) que contienen solamente 
vestigios de manganeso, y en los cuales se habian hallado 
50.54 gr. de Pb y 16.80 gr. deZn = 1 : 1.06 At, repre- 
sentan una mezcla isomorfa de una molécula de vanadato de 
plomo } una de vanadato de zinc, las dos hidratadas: 



Calculado : 
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í Pb*V«0'+ aq 



I 



( Zn*V*0''+ aq 

2V = 102.8 = V»0"' = 22.60 
2Pb = 414 PbO = 55,14 

2Za=130 ZnO=: 20.03 

90 =144 Aq = 2.23 

aq = 18 100.00 

Eo los cristales oscuros, que son mas abundantes, el 
manganeso sostituye una parte del zinc : 

IMn : 12.5Zn en I. 

• 17.5 . ni, 

9.3 » V. 

Tomando en consideración también el pequeño conte- 
nido de cloro, de . 24 "/o > la fórmula seria la siguiente : 

RCI«+35(R*V»0'+aq) 

B. DESCRIPCIÓN QUÍMICA («) 
Por a. Doering 

m 

La Decloizita en las vetas vanadíferas de las sierras de 
Córdoba, se halla casi siempre al lado de la Yanadinita, 
Brackebaschita, etc., y ligada por lo general tan íntima- 
mente con la primera que es muy difícil conseguir cristales 
de Decloizita que no contengan cantidades variables de 
cloro. Gomo el cloruro de plomo, en forma de mineral 

('] Estos estudios sobre la composición de los vanadatos de Cór- 
doba y determinación del ácido vanádico, fueron practicados ya á 
principios de 1880, cuando no tenia noticias todavía de los trabajos 
correspondientes del Dr. Rammelsberg.. Muchas ocupaciones, parti- 
cularmente la redacción de la obra sobre la Espedicion al Rio Negro 
me han impedido, hasta ahora, de publicar este, y varios otros tra- 
bajos químicos, que se hallan entre mis manuscritos. D. 
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libre, no se encaentra en estos agregados, hay que su- 
poner que el contenido de cloro, en los casos frecuentes, 
es debido á la entremezcla de Yanadinita, y la suposición 
llega hasta la seguridad, con una ligera mirada sobre la 
composición de los cristales amarillos, epigenéticos, es- 
presada por los análisis N®* IIP y IBL*. 

Solo admitiendo una liga ó mezcla íntima de Descloi- 
zita y Yanadinita hay posibilidad de un cálculo satisfac- 
torio de su constitución química, resultando que se hallan 
estos cristales, compuestos, aproximadamente, de equi- 
valentes iguales de Yanadinita y Descloizita. 

No hay que suponer, sin embargo,* que en este caso se 
trata de una verdadera combinación química ó cristalo- 
gráfica de ambos minerales. 

Como se verá en el análisis de la Yanadinita, este mi- 
neral en las minas de Córdoba es común como producto 
epigenético, imitando, á los cristales de la Anglesita, de 
la Fosgenita, etc. 

La Decloizita es muy fácilmente soluble en el ácido 
nítrico diluido, las partículas muy finamente pulverizadas 
se disuelven instantáneamente, ya á la temperatura or- 
dinaria, y los fragmentos mas grandes, sin dificultad, en el 
líquido hirviente, siempre con separación, al principio, 
de un precipitado rojo de ácido vanádico, que en seguida, 
se disuelve en el exceso del ácido. 

El ácido vanádico casi siempre se halla reemplazado en 
el mineral, parcialmente, por cortas cantidades de ácido 
fosfórico y arsénico; y el zinc, por cortas cantidades de 
protóxido de manganeso y alguna vez^ pero siempre en 
cortas cantidades, por el protóxido de hierro. 

También los cristales bien desarrollados y elejidos 
dejan un pequeño residuo de sílice ó ganga, y los de color 
oscuro, además, un insignificante depósito muy finamente 
dividido, de color negro, cuyo precipitado no se disuelve 
en el ácido nítrico diluido, el cual consiste probablemente. 
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en hierro magnético ó tal ^ez en bióxido de manganeso. 

Como las esperíencias obtenidas durante el análisis de 
estos minerales dieron origen á algunas modificaciones no 
insignificantes en los métodos^ recomendados, hasta ahora, 
para el análisis de los minerales de Yanadio, creo opor^ 
tono .comunicar aquí el procedimiento analítico, que se 
habia seguido al principio en los análisis correspondientes. 

La solución del mineral (ca« 3,5 gramos) en el ácido 
nítrico diluido, se evaporó con el ácido sulfúrico para se- 
parar el plomo. El precipitado de plomo, en esta ocasión, 
como en todas las demás que se han presentado, era 
blanco y completamente libre de ácido yanádico, como 
también, en circunstancias análogas, habia observado 
Boscoe(*), en disidencia con los datos de Berzelils. Hay 
que sospechar, por esto, que en los datos de Berzelius, 
referentes al Tanadato de plomo, ha habido una equivo- 
cación con el precipitado de sulfato de bario, el cual, 
como luego Teremos, en presencia del ácido vanádico, 
siempre arrastra cantidades importantes de este ácido, 
aun durante la precipitación en líquidos que contienen 
un fuerte exceso de ácidos minerales. 

Gomo, según los resultados obtenidos por Daxoub, 
habia que suponer la presencia, en este mineral, de can- 
tidades crecidas de zinc y manganeso, al lado del vanadato 
de plomo, deseé aprovechar, para su análisis, el método úl- 
timamente recomandado por Bettekdorff ('), método que 
ha empleado él especialmente para la separación del ácido 
vanádico del manganeso. Gomo se deduce de los datos 
siguientes, este procedimiento está basado, en parte, sobre 
suposiciones erróneas, y no es aplicable, en su forma primi- 
tiva, para la separación del ácido vanádico de los protó- 
xidos del grupo del zinc ó manganeso. 

(^) ifm. ier Chem. «. Pharm. Supplemtbd. VIII, p. 102. 
(*) Po$gend. Ánn. d. Ph. u. Chem. CLI, p. 126. 
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EÍ Hqaido que se obtaTo por filtración del precipitado 
de plomo se estendió en 500 ce. 

En 100 ce. de ésta solución, de la cnal ra se babia se- 
parado el plomo, se precipitó el ácido snlfáríco por d 
nitrato de bario. El precipitado de sulfato de bario tenia 
un color amarillento bastante pronunciado, cnjo color no 
se perdió completamente, al herrir el precipitado con el 
ácido nítrico ó clorhídrico .diluidos. 

Solo fundiéndolo con el pirosulbto de potasio se le podo 
separar completamente del contenido de ácido Tanádico. 

Las soluciones reunidas se saturaron por el cartmoato 
de sodio, basta el enturbiamiento del líquido, el indicio 
de precipitado se disolrió otra vez, con algunas golas 
de ácido nítrico y en seguida se trató en frió con el car- 
bonato de bario, según el método que generalmente se 
usa para la precipitación de los sesquióxidos. Pronto em- 
pezó á formarse nn precipitado amarillo. Despnes de dos 
horas el líquido encima del precipitado amarillo, era com- 
pletamente incoloro. Al cabo de 24 horas se filtró. 

Mientras que el precipitado amarillo, en el filtro, se 
hallaba saturado todaiia de la solución primitira, rica en 
sales, el liquido pasaba bien claro é incoloro por el fiíltro. 
Pero al instante mismo de empezar á laiar el precipitado 
con agua destilada, el filtrado se toItíó amarillento por la 
solución de una parte de la sal de Tanádio, que al mez- 
clarse con el filtrado prímitiTo, rico en sales, TolTÍan á 
producir uueTamente el precipitado amarillo de Tanadato. 

Se Té por esto, que él método seguido por Bettes- 
DoaFF en su forma prímitiTa, no es aplicable eu los casos, 
como el presente, no solamente por el incouTeniente, ya 
mencionado, de precipitarse simultáneamente Testigios de 
ácido Tanádico junto con el sulfato de bario, sino tam- 
bién, porque la separación del ácido Tanádico y del zinc, 
como luego se mostró, era completamente imaginaría, 
puesto que una gran, ó la mayor parte dd zinc se habia 
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precipitado janto con el ácido \anádicOy y solamente una 
pequeña parte babia quedado en el líquido ; y no dudo 
un solo instante, que un resultado completamente análogo 
resultaría al intentar separar una solución simple de 
Tanadato de manganeso, según este niismo método, reco- 
meodado especialmente para la separación analítica de 
ambos cuerpos. 

Una ligera mirada sobre el análisis de Betteisdgrff, 
de la Ardecoita, pronto explica nuestro resultado, apa- 
rentemente contrario á los datos de este químico, y, una 
cierta analogía del ácido \anádico con ácido fosfórico se 
bace remarcable especialmente en este caso. 

Con un contenido de solo 9,30 ""¡o de áciflo \anadico 
al lado de 24,22 % d^ sequióxidos de hierro y aluminio, 
en la Ardennita, analizada por aquel químico, se com- 
prende fácilmente, que en la precipitación con el carbo- 
nato de bario todo el ácido vanádico llegó á precipitarse 
junto coa los sesquióxidos, lo mismo que sucedería, 
cuando en lugar del ácido yanádico se tratase del ácido 
fosfórico. En el caso presente, donde solo existen ves- 
tigios de sesquióxido de hierro, al lado de cantidades 
de ácido vanádico, se comprende que el precipitado ama- 
rillo consistía principalmente en polivanadatos y vanada- 
tos de zinc y de bario, cuyas combinaciones, aunque como 
parece insolubles en los líquidos saturados de sales inor- 
gánicas, en ningún caso son completamente insolubles en 
el agua destilada. 

Para poder emplear, por consiguiente, en los casos 
como el presente, la separación del ácido vanádico de los 
protóxidos por medio del carbonato de bario, seria nece- 
sario agregar á las soluciones correspondientes una solu- 
ción de sesquióxido de hierro ó aluminio, á fin de pre- 
cipitar, junto con los sesquióxidos, el contenido de ácido 
vanádico. 

Queremos observar, ya desde ahora, que el método de 

88 



1 



— 464 — 



¡ 

-•4 



■4 



t 



Bimi3DOjiFF, en cuanto se trata de la preci 
ácido Tanádico y de los se^qnióxidos por me 
bonato de bario, no se recomienda bajo nin^ 
porqne á la vez, se trata de separar el exc< 
por una precipitación con el ácido snlfáríco, 
pitado retiene como ;a hemos indicado, cantid 
cables de ácido lanádico. Es por esto, qne h 
que abandonarle completamente, t la vez qn 
de la precipitacioc de los sesquióiidos, junto 
^anádico, hemos empleado con el mismo éutc 
método mas sencillo de FaE5E3n:Sr de la | 
de los sestíuióijdos en forma de sobaceCati 
ácido isanádico en este caso se halla en el 
jnnto con los sesqnió^dos t con el ácido fod 
Cuando al lado del ácido Tanádico se halla < 
también el ácido sub^anádico (como sucede 
la solución de la Descloizita. Brackebnsdiiti 
la reducción que ejerce el pequeño conten 
tóiido de hierro ¿obre el ácido ^anádico) p 
ma^ior porte de este también se precipita | 
quii3\idos« junto con el ácido. Pero tanto en 1 
cion con ei carbofiato de bario i^ como ja mem 
TE3DORFF), como cctt cI acetato de ¿odio, € 
solución cortos ^estiidos del telraoxido. de 
por ejemplo, en la precipitación consecntiTa 
medio del acido sulfhídrico, el precipitado da 
xinc touui un hermoso color robado, absoln 
mejante a aquel que ofirece el precipitado 
solñiro de mamraneso. Pira tener sesnridi 
casos, de que todo el ácido Tanadico se ha 
es preciso a^:tegar al líquido, antes de ser 
al^:uuas ;;oCa¿> de una solución de bromo^ i 
después, pora expulsar el exceso del reacti^Q. 



iXra porción de li solución titoloiin del 
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segaída, para examinar la segunda parte del 
de BETTE5DORFF, referente á la separación 
M éáio mádieo de los sesquióxidos, por medio del 

; j en este caso debemos hacer justicia al 

on método excelente, aunque nos hemos 

h necesidad de introducir en él serias modifi- 



la ittimtkm foé tratada en caliente, por el ácido snlfhf- 
K pon h determinación del ácido arsénico y de las 
caotidades de óxido de cobre, que se hallaban en la 
1. El liqoido filtrado, de un hermoso color azulado 
K <|iie contenia todo el vanadio en forma de tetra- 
ñio ó árido sobvanádico (Y'04 =: YO*) se trató con 
h solacioo del bromo é hervió para expulsar el exceso 
ét éste. Se agregó unas diez gotas de la solución de 
fesqndomro de hierro y después de saturar el exceso 
id árido, por el carbonato de sodio, se precipitó el ses- 
fáóxido en forma de sobacetato,- según el método indi- 
ciar). Eo la solución acética, separada por la filtración, 
ieprecipitó, en seguida, el zinc por medio del ácido sulf- 
hídrico y el manganeso por medio del sulfuro de amonio. 
B precipitado de los sesquióxidos, que contiene, cuando 
estos se hallan en exceso, todo el ácido yanádico, se 
dkolTió en el ácido nítrico diluido y después de haber 
sitarado el exceso del ácido con el carbonato de sodio, 
le aer^ó fosfato y en seguida acetato de sodio, calen- 
tiado el líquido hasta la ebullición y se filtró. El pre- 
cipitado ostentaba el color amarillento fmlido del fos- 
fato de hierro, mostrando estar absolutamente libre de 
iodo ^anádico, y por lo tanto la separación habia sido 
«üapleta. 

Es preferible este modo de precipitación á la forma 
«iginal, recomendada por Bettendorff, quien agrega 
^^oniaco, sobresaturando el líquido hasla la reacción 
^kalina. El precipitado, en este caso, es mas voluminoso 
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T difícil de UvaTi á mas de que la precipitacioa en 
áolocioa acidulada, acética, cmdo leremos eo el trai 
corso del analiais, ofrece otns ventajas. El mismo resi 
tado, como con el sesquióiído de hierro, hemos obteoi 
también, en otra ocasión, can el óxido de alumín 
precipitándolo junto con el ácido lanádico, en ion 
de snbaceíato. y en seguida, en la de fosfato. El méto( 
también en este caso, es seguro, annque el precipita 
de aluminio siempre es mas \oluminoso y mas difí 
de lavar que el de hierro. 

La solacioo acética del ácido laoádico, obtenido por 
separación del $e$qui(í:iido de hierro en fonna de fosfol 
ostenta un hermoso color rojo anaranjado iatenso. Co 
tieoe á mas del ácido vaoádico el exceso de ácido fosfóríi 
empleado para la precipitación de los sesquióxidos. 

Cuando en una íolocion que contiene fosfatos se tn 
de precipitar el ácido vanádico por saturación del líqui 
con el cloruro de amonio, resulta que el vaiiadato de am 
Dio generalmente se precipita en una modificarion amai 
Ua, tal vez, en forma de una combinación del ácido t 
nádico con el fosfórico. — El precipitado formado siemp 
contiene cantidades remarcables de ácido fosfórico, coi 
también en e^ta ocasión hemos probado. 

BETTesDOiFF había recomendado tratar la soluci< 
amoniacal con el sulfhidrato de amonio j precipitar en s 
guida el sulfuro de vanadio pw el ácido acético. Con 
este químico no dice nada acerca de las condiciones d 
solfliidrato de amonio qae se debe em|dc«r para esta ap 
ndoa, fué utilizada, m este caso, una solución de sol 
hidrato algo aaiarillento. El liquido tono na tolot pan 
intenso, cojo color, gradoalmente se TolTia pardo ve 
doso. Al agregar decido acético hasta aapeqnetoeifie 
j cakatanlo el llqBÍdo,-la Mijor parte dd Tauadio i 
pndpUó an iaam ée >« piutipllaia paido-TenlM 
Pero el liquido dcsj>ues de tial>er depOAÍtadú el precipitad) 
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reteDÍa todaria cantidades remarcables tie vanadio. Con- 
serraba un color pálido-azulado, indudablemente produ- 
cido por la presencia de hiposulfito de (tetraóxido) vanadio. 
Foé tratado dorante varios días, calentándolo repetidas 
feces, tratándolo con ácido sulihídrico, nuevamente con 
sulfuro de amonio y ácido acético, etc., pero sin resul- 
tado algano. Era imposible separar del líquido este resto 
del vanadio en forma de snlfuro. 

Creyendo que semejante resultado dependería de la ca- 
lidad del sulfhidrato de amonio empleado, fué preparado 
este reactivo inmediatamente, practicándose ahora un en- 
saco en la solución del ácido vanadínico v fosfórico con el 
reactivo noevo. El resultado fué mas favorable. Casi todo 
el vanadio se separó en forma de un precipitado pardo- 
oscuro de pentasolfuro de vanadio, pero el líquido filtrado, 
sioembaí^, siempre conservaba toda^ia un débil color 
pardozco claro, producido por un pequeño resto de sul- 
furo de vanadio retenido en la solución, v todos los em- 
pefios de precipitar estos vestigios de vauadio, calentando 
ia solución, etc., fueron inútiles. La solución, por la in- 
fluencia del aire, gradualmente tomaba un color verdoso. 
Este método, por consiguiente, no da resultados seguros 
jdebe ser completamente abandonanado, porque también 
en los ensayos directos que hicimos con el ácido vanádico. 
poro, siempre hemos llegado al mismo resultado nega- 
tivo (*), y lo mismo nos sucedió, en este caso, con el mé- 
todo de la precipitación de la solución del tetraóxido, por 
«Isalfhidrato de amonio, según Czud?iowicz. Parece que 
hito an exceso del reactivo que se emplea, como también 
tm eonteoido en él de hiposulfito, son condiciones para la 
Meaeioa, en el líquido, de cantidades variables de va- 

iie csCm esperiencias, el método de Bctter- 




L JVÍM. de Ciencias, Tomo Y, pág. 138. 
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estooces bajo ona forma muy compacta 

facilidad con el airua hirviente. al 

una corta cautídad de acetato de 



C aüi ^iáíii de la sal de mercurio, como lo he indicado 
ffiA de laaolacioD de nitrato de subóvido de morcu- 
j te la de acetato de amonio para cada 50 c. c. ^. os 
porque precisamente á este cxcom^ dol 
^-«o. coso ea seguida he averiguado, es debida la 
del Tanadato de mercurio, plomo, etc., en ol 
puesto que estas combinaciones sin la 
de lesligios excedentes del reactivo no son del 
Alé» ÍBioiables ea el agua pura y el «icido acético diluido. 
qoe el precipitado pasaría por el liltrv^ en 
cantidades, si se procediera á lavar con el atrua 
Es tai Tez debido a esta circun>taucia, |H)r que los 
químicos que se ocuparon del estudio do las 
del ácido vanádico con el mercurio, etc., 
iaa teaúlo por inconveniente recomendar la separación 
laalítifa del ácido en esta forma. 

Xanipolando de la manera, como he indicado, el filtrado 
ei completamente claro ó incoloro, sin vestigios recono- 
aUes de ácido vanádico en el filtrado. La operación es 
liapída ; muy rápida. 

Kepito aquí que conviene tratar el precipitado inercu- 
rioso de la manera como lo he establecido, calentando 
primero sobre una lámpara pequeña, con precaución de 
Bo proTocar inmediatamente la fusión de la sal. Recién 
cuando toda la masa ha vuelto á tomar un color rojo 
escarlata, se aumenta la fuerza de la lámpara hasta el rojo 
vivo, conservando por diez minutos una alta temperatura. 
Preparado de esta manera, el ácido vanádico resulta 
estar completamente libre de vestigios de mercurio. Esto 
puede suceder solo, cuando el ácido obtenido contiene 
cantidades remarcables de ácido fosfórico que retienen 
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d iodo acético, precipitándose en seguida el ácido 
por h sal de mercorío. 



L Variedad negra. — Mina • Venus » . 



<l¿pdos. de color moj oscuro, negro rojizo, con títos 
de color de acero. Peso específico 6.1-i 



i. 4.9Kgr. reemplazaron 1.459gr. deagna á 17.5^C. 

í. k,Wí^. disaeltosen ácido nítrico diluido. — Insolu- 
Ife: •.tldágr.— PbSO*: 3.7225 gr.— FeO (titulado 
cw d pennaoganato) : 0.00258. — CuO: 0.001 gr.— 
laW: •.WOgr. — ZnO: 0.835 gr. — \*0*: I.I077 



!. I.tt85 gr. del mineral, fundido, en seguida, con el car- 
Mata de sodio.— H'O: 0.079gr. — MgAmAs,P)04: 
#.«d#gr.— Ag: O.OIOzzCl: 0.0032 gr. 

¡«■Irado: YH)* 22.59V. 

As*0^(PW; 0.27 

a 0.08 

PbO 56.00 

ZoO 17.02 

MnO 0.40 

FeO 0.26 

CuO 0.02 

H*0 2.14 

insoluble 0.31 

99. 09*; 
Chalado: 

r- .. .- (CI 0.08 



2 21* 






\ 



A$W •.2: 

no Á3.4r 

bO ir.«2 
■■O •.!• 



* 



1.1¿ 



l.l 
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l'anadíntía: 
Pt>Cl*+3(Pb»V«0')j 



CI. 

V«0» 

PbO 



Descloizita : 



V2Q6 

As'O' 
PbO 

CaO 



0.27 
2.01 
8.50 



10,727, 



19.847o 

0.30 
47.51 
17.56 

0.77 

0.07 

0.40 

2.57 



At. 

1.09 
0.01 
2.13 
1.93 
0.10 
0.01 
0.05 
1.43 



i'- 



10 
2.13 

2.09 
1.43 



89.02*»/, 



Insoluble... 0.78 



100.587, 



ni. Variedad de color amarillo. — Mina «Venas». 

EpigéDesis sobre Fosgenita. Peso específico (1116.) =: 5.93 

m» a. 2.0240 gr. — Insoluble : 0.0255gr. — PbSO*: 
1 .750gr.— Ag. Cl»: 0.0872 gr. — Mn^O*: 0.0050 gr. 
— Xg*P*0*: 0.0015 gr.— V*0*: 0.4095gr. 

Cl 1.077„ 

V»0* 20.23 

P^O» 0.05 

PbO. 63.63 

ZnO 11.41 

MnO 0.24 

HH). (c) 1.16 

Insoluble 1.26 

99.057o 
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. Cl. 1 .07 
Vanadinita: ¡ V*0* 8.28 

'PbO 33.68 

At 

V*0* 11.95» o 0.65 í- _. 

.W O.OÓ -S^-^'^ 

r. , . .. 'PbO 29. 9ó 1.34 1.34 

Descloizita : _ _ , , . , , / • v 

I ZnO 11.41 * i Ai 

'MnO 0.24 0.03) 
iPO.c. 1.16 — 

54 . 76» ^ 
losolable . 1.26 

99.05* ^ 

lilV a. 2.169.> gr. — Insoloble: 0.0676 gr. — AgCP: 
O. Il3gr. — PbSO*: 1 SS40 gr. — Mn»0* : 0.0055 gr. 
— ZuO : 0.21 75 gr. — V*0*: 0. 4 1 45 gr. — Mg»PW : 
0.0088 gr. — b. 0.8095 gr. dieron H^ : 0.0120 gr. 
c. 2.745gr. reempl&uroo 0.4630gr. de agna. 

Cl I-29V, 

V*0* 19.07 

P*0VV>H>* 0.26 

PbO 63,88 

ZnO 10.03 

MnO 0.24 

H\> 1.49 

insoloble 3.12 



99.34», 



Cl. 1.29 
ra'is.::!;.'.^: V*0* 9.99 

'pbO 40.61 



ál.60*. 
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At. 

/VW 9.08 Vo 0.50) 



0.50 



Descloizita: 



P*0^ 0.26 0.03 j 

PbO 23.27 1.04 1.04 

ZnO 10.03 ^'^^1127 

MnO 0.24 0.03) ' 

H^O 1.49 (O.Se) (0.86) 

44.377, 
Insoluble... 3.12 

99.34Vo 

Resumiendo los resultados de estos análisis, se nota 
una proporción relativamente muy constante entre los 
componentes principales de la Descloizita. Solo respecto 
á la cantidad total de agua, obtenida en los análisis in- 
directamente, por vía de la calcinación, se notan algunas 
diferencias, lo que indudablemente es debido, lo mismo 
qaeá veces el pequeúo exceso de los óxidos metálicos, á la 
existencia de pequeñas cantidades de carbonato, proce- 
dente de una descomposición parcial, y á la presencia de 
agaa higroscópica, al lado de' la constitucional; puesto 
que también en los minerales análogos, que carecen de 
esta agua, como por ejemplo en la Yanadinita, hemos 
encontrado frecuentemente hasta 0.9 V, ^^ pérdida so- 
bre la lámpara, y en una muestra parcialmente descom- 
puesta, hasta 4 Vo ^^ ^8*^^ y ácido carbónico. 

La relación atómica entre las composiciones principales 
las cuatro muestras analizadas es la siguiente : 

V(PA8)«0» PbO ZnOfMnFe) H»0 = V"0» +R0 +r0 

I. 1 2.07 1.90 1.03= 14 1 

U. 1 1.9i 1.90 1.43= 1 4 1.5 

UI. 1 2.08 2.22 (?) = 1 4 (?) 

IV. I 1.98 2.40 1.62= 1 4 1.5 

Medio prop. / 2.04 i. 44 4.25= 4 A 4 

Besulta, pues, que la Descloizita es un vanadato tetra- 
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básico, hidratado, de Pb t Zo, siendo reemplazado el YH) 
parcialmeate por PH)^ j iLsHfij j el ZoO parciafaneote por 
MqO, t, á Teces, por cortas cantidades de FeO, confir- 
mándose asi completamente los resultados obtenidos |>ot 
Rammelsberg, quien para este mineral ja estableció la 

., , ,Pb*VW-raq, .• / . - 

formula : . _ .-,-^ , .• cuTa formula corresponde ^a : 

22. 59*^ de VW, 55.15 •* de PbO, 20.03 • . deZmO. 
T2.-23*,deHH). 

Respecto á las diferencias en el color de las distm li- 
tas Tariedades de la Descloizita, desde el negro-acen^ 7 
el pardo oscnro hasta el amarillo dorado, parece {^ve 
Raxmelsberg supone su or%en en el mayor ó mem:^^ 
contenido de nranganeso. Los resultados de nuestros 
lisis no se oponen directamente á esta suposición; auní 
ellos podrían dar también sospechas, de buscar la causa—— ^ 
la coexistencia de mayores ó menores restigios de hiei '^' 
Pero lo que ademas se nota, á primera Tista, es la 
ó escasez, en los cristales oscuros, de la Yanadinita, 
su predominio progresivo en los cristales dotados 
Tez mas de un color amarillo. Los cristales de eolor 
gro-acero contenían solo como 3 * '«, los de color pai 
claro como 10 ^ 9. y los amarillos hasta 40á 50 */• ^^ 
nadíníta. Es probable, no obstante, que este resultado i 
casual y que la causa de la variación de color no i 
debida, condicionalmente, al mavor ó menor contení 
de Yanadinita, pues este mineral también es Tariab< 
respecto á su color, desde el pardo hasta el amarillo. ' 
una muestra no bien cristalizada é impura del mine' 
oscuro que nos servia para el primer análisis provisoí 
para probar los métodos de la separación del ácido 
dico, hablamos encontrado hasta 0.43 *.\ de cloro, lo q^ve 
corresponderia á un 18 '^^ de Yanadinita; y Rammelsb^^'^ 
en una muestra oscura^ encontró 0.24*'^ de cloro, ¡o 
que correspondería, en el caso de que la presencia del^ Cl . 
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sn la Descloizita es debida á la existencia de la Yanadi- 
lita, ¿ un contenido de 10 7o* aproximadamente, de este 
nineral. 



C. DESCRIPCIÓN MORFOLÓGICA 
PoB M. Websky ' 

Befiriéndome al informe del Señor Rammelsberg 
obre la constitución química de los vanadatos, como los 
'epresenta una remesa de minerales que le fueron mau- 
lados por el profesor Bbackebusch de Córdoba, República 
argentina, presento á la Academia de Ciencias de Berlin 
^1 resultado de un estudio morfológico de los cristales de la 
^peciede Descloizita, que se encuentran abundantemente 
-n aquella remesa, para cuyo estudio fui habilitado por 
a rica colección con que el museo mineralógico de esta 
universidad fué dotado por el Señor Rammelsberg y 
a cual consistía en los mejores ejemplares de la remesa. 

El resultado es diferente de la manera como los crista- 
es se han contemplado hasta ahora ; y aunque las condi- 
'ÍQues poco favorables del mineral no han permitido una 
'esolucion precisa de las contraversias suscitadas por 
^te trabajo, creo no obstante haber llevado la hipótesis 
idoptada por mí hasta el límite de la verosimilitud. 

Los minerales mandados por el Sr. Bbackebusch se han 
tomado de criaderos plomizos y consisten en una parte to- 
tal mente de vanadatos de plomo, en la otra parte son 
mezclas de tales vanadatos con limonita manganesífera y 
cuarzo de distintas variedades. 

la mayor parte de estas muestras proceden, según la 

* Catedrático de la R. Universidad de Berlin, Ifiembro CorresponsaJ de 
. ^ta Academia. 
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indicación del donante^ de la Mina « Venus ■ , Departe* 
mentó de Minas. Provincia de Córdoba ; menos abmr 
dantos son las muestras de un cateo en el < A^ua dd 
Rubio ^ . al Sud de Pichana, j de la Mina < Bien Tenida ■ 
en ol IV^Kirtamonto de 3Iiuas. 

So (uuxio rewnooer en varios ejemplares, que se trata 
do uiu %ota outre ol cueis, de cuva roca está todaTÍa ad- 
horida. A una mtiestni. una cascara de nodos lenticolares 
do cuarro i:ri< j folde>^\ito descompuesto, entre rápitas de 
mica do cvWor claro. l..i solbuadi está formada de cuarzo 
cv^ui^Mcto. lleudo coa la cíq¿7í ; este cuarzo está lleno de 
aini]ca.v^ mas iJoatro do la veta. Sobre la salbanda se de- 
pv>stU Ji voces una lioiodita coni^'dcta mamzanesifera j Taitt- 
diu'.tVn. cuLiorU do &:uis a^jas prismáticas; sobre estas, 
V ott parco dirocíjruotrie sobre ol cuarzo poroso^ se ele^ 
cascarxs L^Utxciiforaos. oaatanlaiias. cubiertas lie 
Ules . todo os:o coujuato >^ compone de vanadatos de 
color i*ar\io ctoi:r'j¿v-o:>. L'onio rjü-ws. ne^zrus á veces 
ac^i:uuado«>. E!a iLc^mas aitiescns se observa sobre estas 
cuxMris r.'J.n-.a \i'i*i :'ir*i ie uri :uarzo aias» moderno. 
osxví»: :•: -ioiri v^jcnen. >roa laecs irusübnnes. revess- 
t:do> i: ;'.**scj; <-.•> ":r!l.ii:¿s i»; -'uarw. 

b\ . . n » i: ,' *• I :rv ^^c j- ".i ;ir :vj jiod«í no '^ los 3i¡ . : •: n f ^^ s de 
^-i.wa:o V.' 'V*i-»a jjí .'iris >»i.>cuii:-fs :iaaiis. i»ii* se roter- 

s'Uiiccv !H'ii<:i-to rv;/i-.*>o'ici la 3ji*Tiacíua LL* 

•\ •>í:^ ir : '.- -^Li. «.*> : • I . ■ • . ir > i « .' i ' I ir-j ni neni ie 3liiim»« 
l»ic !»i.i : .:i;i .: ,'^.: .: -.x ;>• ^i vnuí ;u !a jor^-; Jiieñir 

^.5^ .i ^•.. 1,1*1. ,'^» . .. :. I.: «^ naii^iievi&r"js>. j 
4ii.: 1. • »i ;-.n; m 'i. -i .« .^-v'^ n.:> AHfimitl». 'as> 
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estaUecido en cristales aislados sobre el 
Estos últiinos son entonces siempre muj 
gieneralmente tienen un tamaño menor de me- 
, pocas Teces alcanzan á on milímetro, mien- 
tas «ostras se pueden observar á Teces individuos 
dd taraafio de tres milímetros, pero en este caso 
interrompidos j penetrados por otros individuos. 
Li Fanadtfiita, el segundo de los minerales, repre- 
cotre los Tanadatos remitidos, se distingue por 
pálido amarillento de la desloizita. á la cual 

los colores mas oscuros. 
los dos minerales se encuentran, se puede fáciU 
aoeer el límite : la Vanadinita es el mineral 
, la Desdoizita es el posterior. En una cantidad 
de muestras se observa, que las partes mas 
de la Tauadinita (es decir escluyendo los cris- 
aislados que la cubren ) forman también pseodomór- 
oijas formas dificilmente pueden derivarse de otro 
quede la Anglesita. Por la circunstancia que en 
hfcff»irion de la Vanadinita los individuos cristalizados 
se kn precipitado de tal manera que una cara se ha pues- 
U tm ea la dirección de las caras de la Anglesita des- 
se ba conservado claramente la forma de este 
; pero ella pierde su exactitud, cuando á la Vana- 
se ha sobrepuesto la Desdoizita, cuyos cristales no 
aseptan posición alguna algo determinada sino se propa- 
pi irregnlannente y penetran en la base. Las costras 
nipm'ñliH solamente de Desdoizita son probablemente 
■daoMkfosis completas, procedentes de la epigénesis de 
▼aaadiiiita sobre la Anglesita. Mas como la Anglesita parece 
de galena solo bajo la influencia de una oxida- 
de pirita de hierro ó de Marcasita, también podemos 
á estos minerales como constituyentes primitivos 
lela Teta. 
B género Desdoizita fué primeramente establecido por 

84 
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Dahoüe (I. c. ) segun anos ejemplares de mu coleccÍM 
de minerales argentinos, é iuTestigado ciisUlogiáicm- 
mente por Desoloiseaux ( 1. c. ). 

Fijándose en las propiedades del mineral, espresad» ei 
los referidos trabajos, se puede reconoeer, sin dada algsBi 
la identidad del material estudiado coa Tarías de b: 
maestras que nos ocupan. Es verdad que la mayor partí 
de estos últimos de>p!e«^ una variedad mocbo mas grande 
de íurmjs. aunque los cristales no alcanzan el tamafio d< 
aquellos. 

Tratando {: rimeramente del color; Dahoch lo caracte- 
riza como netrro oscuro, en pequeños cristales de color de 
aceitunas, junto con un lustre bronceado; las margeaes 
medio trasparentes con un color pardo rofizo ; sobre fa 
fractura se destacan en capas dif eraos colores, desde d 
amarillento pálido, lia>ta el pardo rojizo ; negro. 

Todos esto6 caracteres se obserfan en varías de hs 
muestras presentes, pero los cristales mas pequeños, que 
cobren aisladamente a! cuarzo poroso, afectan nn color rojo 
de jacinto : auoiest tángese el tamaño, este color se Toelte 
mas oscuro, o posa, en los aeresado^ costrifDrmes, al pardo 
0(k-ar;>. ^ a le-.es al n«?*zro. El color aceitnnado se obscrví 
clinoh^nre eii (v>s chstalLstoe>. qne cnbren los epigenies 
de Vaaadinita sobre Ao^lesita: creciendo ella en taiMfio, 
ofrecen colores paniozcos. mirado contra la Inz, perod 
reflejo de elU conserva «n lastre Terdoso. 

K>r esta mzoa tal vez el color aceitnnado se deriva de 
la presencia Je uti cuerpo estraño. qne se kalla en capas 
det^:adas que cubre la soperficie. 5o se kan ofasenadc 
cnK^nrv^. La íractora es siempre peqncña concoidea, ] 
muestra un lustre fuerte de gmsa ; pero mnchos cris- 
tales tienen una vvéstruccion testKca* qne se camcteriu 
por autsiefvsoe> re{lejos> tateriores de color pvdo. 

E>to> utüoíocs se acujtiLUa a veces tanto qne oraiionin 
tttt lu::str«' aiiíKaniNÍ> t metaiko. HiUmtt nronrfciMT cris- 
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tales de color rojo de jacinto, que en parte parecen do- 
rados '. con preferencia se observa este fenómeno en los 
ejemplares de la aBíenvenida», que aparecen á primera 
Tista una Marcasita algo descompuesta. 

La forma de los cristales fué considerada por Des- 
CLOisEAUx como rómbica ; en efecto el aspecto de los 
cristales oscuros y negros (figura 6, 7 y 9), corresponde 
por lo general á esta opinión ; pero se hallan entre los 
cristales chicos de color rojo de jacinto varios (figura 8) 
qne corresponden á figuras monosimétricas, y cuando 
se dispensa consideración á ciertas particularidades en la 
configuración de las aristas, que son dibujadas en las 
figuras citadas y no se las mira solamente como fenómeno 
del crecimiento, se concibe la idea de que los cristales, en 
efecto, deben considerarse como monoclínicos con una 
pequeña inclinación del eje principal, y que por la 
frecuencia de hemitropia resulta la pseudosimetria 
rómbica. Este concepto está apoyado por la circunstancia 
de que puede esplicarse por la existencia de ejes mono- 
clínicos, á lo menos una parte de las grandes variaciones 
éntrelos resultados obtenidos por la mensura de caras, 
que considerando el cristal como rómbico^ debian perte- 
necer á la idéntica forma simple, mientras que los demás 
se pueden referir á una mutua perturbación de la simple 
construcción por individuos hemitrópicos, que obran el 
uno sobre el otro. 

La determinación precisa de esta cuestión se hace difícil 
por el estado desfavorable de las caras y por la pequefiez 
de los cristales que se prestan al tratamiento goniométri- 
00, pues todos ellos miden en su mayor estension menos 
de un milímetro, y también por la escasez de cristales 
formados en la dirección de dos lados diametralmente 
opuestos. Sin embargo se pueden fácilmente obtener ele- 
mentos bastante exactos, para determinar los símbolos de 
las caras representadas. 



Qoedándose coo la posicioo que dio Desclobeáux á la 
crísUles (seguo b cual oo prisma de 1 16^K ' se pone Tcr 
ticalmeole como colomna de prím3r órdeo m = (l . I.tf 
j recibiendo el octaedro que se obserra arriba j abajo c 
sigiio b|), baj que descomponer d octaedro (eonside 
rando los crísUles como monodínicos), en dos semipiíi 
mides ó pares o = (1. 1. 1) t q = (1.1.1); bailándose < 
sobre el ángulo del qe ^>> 90^. 

Signiendo en este sentido el desarrollo de las formas 
se obüone la combinación qne es representada en la tg, 1 
en una protección perpendicnlar sobre nna arista m/tn 
cnjo perfil se baila en la %. 2. 

En la Eona bexoidal jn m'l st ban observado toda 
Tía como caras angostas, subordinadas hs caras de be 
xoidea = (I.O.0); bi=(0,1.0), TtarnlKenaignnasTece 
nn prisma 7i= (d. 1 .0), el último qneda indicndo en h 

Hqcíio mas exactamente qne en los cristales estsdindo! 
por DescLOisEACX, se desarrollan en nne^tr» qe m plmei 
las caras de la zona bexoidal [b c], para las cnales Dcs- 
CLOiscuLUX adoptó por apreciación d prisma bmqni-diago- 
nal e| como única forma. 

Se distingo^i en esta xona la base r=^.#.iy, qne 
bita pocas Teces ; además d ^ (t.l .2), qne se Indh 
siempre t generalmente bastante extensa, en Tif¿aidi 
u = (^.l.l), menos precisa; al tn r= (li.l.l)^ peqne- 
ta, pero generalmente Uen formada; á Twses 
b=(<I.I.6), poco estendida, peroaempre 
formada, ; la única cara qne dio relqos normales^ 

Entre o t c se encuentra al frente v 
bajo ¿=(1. !.]<>), simbolizado según nna 
matJTa, t que redondeándose la arista pasa á c=fi.A, t). 

Al lado de atrás se baila sobre g otro somoctnndro «i 
poqiütomas acentuado contraía base w^= (1 .3,4), quena 
ba ámbolizado no por mensora sino pnr d unyunÉu lÉe la 



t'»4« - 
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xooa, recoQOciendo en un cristal análogo al dibujado eu la 
iig. 6y que tt es situada en la zona [d=0. 1 . 2, m=:l .1.0] 
7enla[u=0.1.1y m= 1. 1.0]. La arista (o/m = T . 1 . 
es y á veces y todavia truncada por el semioctaedro 
g= (7.8.2), simbolizado según una mensura aproximada 
del arco q = 7.8.2/m= f. 1 .0. 

Además se hallan varias veces en la cúspide m == 1 . 1 . 0, 
m' = I . r.O, g = 1 . 1 . r, g ' = 1 . í . 1 , los semioctaedros 
i=(6.4. i)j k = (8.6. 1], simbolizados por los arcos me- 
didos m/i, m/k j i/i' . Por lo general son rudimentarios, 
mas ana vez se han observado con alguna estension en el 
cristal dibujado en la fig. 8. 

Finalmente se encontró todavía como cara muy pequeña 
la cara dodecaidal e = (l .0.2), determinada por el arco 
a/c, fig. 4. 

Las posiciones de las caras mencionadas son represen- 
tadas en la proyección esférica estereométrica (fig. iii). 

Adoptamos ahora que los cristales simples aquí descritos 
se reaneo en su mayor número formando jemelos según 
la ley : el eje de jemelos es normal sobre la base. 

En el perfil, fig. 3, está dibujado tal jemelo en simple 
jnstaposicion. Según el caso que el lado del ángulo saliente 
é del entrante a/a ' sea libremente formado, los cristales 
demuestran distintas formas de configuración. 

El límite entre los gemelos corre ^Igo rectilíneo sola- 
■ente en la región de las caras a en los cristales concretos, 
en la dirección de b es muchas veces difícil perseguirlo, 
coando la aparición de caras secundarias no nos ayuda. 

Los dibujos figs. 4, 5, 6, 7, 9 corresponden á cristales 
efectivos, solamente las caras set^undarias se han dibujado 
■Manchas; también se han añadido en la fig. 6, las caras 
g=r(7.8.2)y que podian simbolizarse en esta forma por 
■edio de una medición en otro cristal -construido análoga- 
■ente. El cristal dibujado en la fig. 7, hace ver que los in- 
difidnos semitrópicos descansan en forma de capas el uno 
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sobre el otro, y apoja la presancion de qae bajo tales dr- 
canstancias la formación de la superficie Ubre de on indi- 
Tidiio, que posee solamente nn espesor mínimo, es in- 
fluenciada por la base, moÜTándose así la formación de 
capas linderas. 

Con esta sobreposicion testácea de los indÍTÍdnos, está 
tal Tez en combinación la separación interior, que local- 
mente se observa y que es la causa del lustre medio me- 
tálico en la superficie de los cristales. 

Para obtener los elementos numéricos correspondien- 
tes á esta hipótesis, se ofrecieron los siguientes resulta- 
dos de medición : 

Primeramente se encontraron los arcos normales 

c/d = 2r5r49^ (28 mensuras) 

d/u= 16^27 '2r (13 . ) 

lí/czz: 19^^44' 18^ (12 > ) 
ó c/ü = 58^ 3'28*; 

siendo — —y- = 3,997 ó muy aproximadamente = 4, 

se podía suponer que el arco c/d, redondeado al valor 
21^51 '30', sea admisible dentro del limite de un medio 
minuto. 

En el jemelo (fig. 4), el arco a/A', sobre el límite 
de jemelo de a= 1.0.0 del iudiriduo fundamental á 
a'= Í.0.0 del individuo vecino, fué medido con bas- 
tante exactitud en 1^7 '55', de manera que se puede po- 
ner 3 = 90^34'. 

Los resultados de medición en la zona [amb] no tie- 
nen valor para nuestro objeto, pues fluctúan en limites 
muv latos. Ellos dan el valor del arco normal entre m y 
m' dentro de 64" 15' y 66'^2I '. Es verdad que, despre- 
ciando los casos extremos, ellos se agrupan entre los va- 
lores de 65^15' y 65°50'; pero no se puede esplicar 
esta diferencia por la suposición que los valores mencio- 
nados se hallen dentro del circuito de un solo individuo 
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ó qae ellos pasen el límite del jemelo, porque la diferen- 
cia eventual debia espresarse por pocos segundos, es- 
tando el ángulo ^ muy aproximado á un recto. Mas bien, 
debe suponerse que aquí, en lugar de la columna in, se 
encuentran unas caras linderas, de que debemos tratar 
todavia mas adelante. Por esta misma razón no se pue- 
den tampoco usar los valores de los arcos que se presen* 
Un entre m y las caras o resp. g. 

Asi nos quedan solamente todavia las mediciones entre 
las caras linderas oy g. Por sq semejanza respecto á la 
configuración y el carácter, ellas se pueden distinguir 
casi solamente por los valores de los arcos mismos. 
Estos valores, observados entre las caras linderas perte- 
necientes por su posición á a ó g, se disponen en tres 
grupos, es decir 

53°I6'14'' — 53^17 '44* 

53^27' 5''— 53^30'56' 

53^44'36''— 53°50'56' 
y 8c observaron en muchos casos reflejos dobles, que con- 
ducen á dos de las citadas clases. Estos reflejos dobles 
proceden en general de dos caras separadas por ángulos 
entrantes (fig. 7 y 9), á veces también de caras divididas 
por una sutura (de los jómelos). 

Despréndese de esto que el término medio de los arcos 
normales mas pequeños es 53^, y corresponde á la arista 
o/o' y el término medio de los mas grandes = 53^48 ' á 
la arista g/g'; mientras que los valores medios pertene- 
cen á mediciones que pasan el límite de jemelos entre g 
j o. Gomo el mas exacto de estos tres valores debia con- 
siderarse el arco o/o' = 53^^17', poniéndole en cuenta 
como tercer arco fundamental. 
De los arcos fundamentales 

c/d =2í''51'30'' 
c/a' = r 8' 
o/o' = 53^17' 
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resultan los elementos 

a : b : c = 0.8076222 : 1.246347 : I 
= 0.6479916 : 1 : 0.8023449 
P = 90^34' 

Según estos elementos, hay los siguientes arcos 
males de las zonas mas importantes : 

h fc 1*1 ^ 



Sea 



Zona [aec]; cot t), = {a, . 1 .238263 + 0.009890S 

Tj^aba = 1.0.0 calculada ; 

e= 1.0.2, c = 0.0.1 

a/e = 57^49'45'' medido a/e = 57^30' 

e/c = 3 1 ^36 ' 1 S*" c/a ' arco fundamenUl. 

c/a'= 90^34' O'' 

180^ O' O'' 

Zona [bvudc] ; cot t), = Ys num. (log = 9.90433 

r^,ab b = 0.1.0 calculado; 

ü = 0.2.1, uO.1.1, d = 0.1.2 

b/ü = 3 1 "^ 55 ' 53 " d/c = arco fundamental 

v/u= 19° 19 '42" d/u medido = 16^27' 

u/d= 16^52'r>5'' u/v medido= 19^44' 

d/c = 21^51 '30" c/ü=58°4'7"medido=58°3 

90'' O' O" 

Zona[anmb]; cotr,, = — . Num. [log = 0. 18845J 

t)3ab a= 1.0.0 medido; 

n = 5.1.0, m=1.1.0, b = 0.1.0 

a/n = 7''23' 2" n/n'= 14^46' 4' med¡do=14 

n/m = 25<^33 '28" m/m '=65^53 'O', S;=65M1 

m/b = 57^ 3 '30" —65^55 



90° O' O 



ir 
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abstrayendo de los yalorcs referentes á las caras linde- 
ras. 

Zona [boo'b'] ; cot t), = y,, num. (log = 9.7004204); 
Y), ab 6 = 0.1.0 medido o = 1 . 1 . 1 ; o ' = 1 . 1 . 1 
h/o = 63^21 '30" 

o/o' = 53^17' O" o/o' arco fundamental 
o'/b'= 63^21 '30"^ 

180** O' O'' 

Zona [bgg ' 6 '] ; cot »j, = y, num. (log = 9 . 7045966) ; 

Y), a6. 6 = 0.1 .0 medido. 

g = T.l.I,gf'=l.í.l; 

h/g = 63^ 8 '13" 

g/g '= 53°43'34" g/g' medido = 53^44' —53^51' 

g'/b'= 63^ 8'13" 

180^ O' O" 

Zona [6ü'6'] ; cot y), = y, num. (log = 9 . 0300664) ; 

t), a6. 6 = 0. 1.0 medido; 

1 = 6.4.1, i' = 6.4.1; 

b/i = 66^47 '47" 

i/i' = 46^24 '26" i/i' medido = 46^20' 

i76'= 66^47 '47" 

180^ O' O" 

Zona [aouga']; cot »j, = [ji, 0.9658170 + 0.0077140 ; 

tj, a6a=: 1 .0.0 medido; o= l.l.l ; 

u = 0.1.I,gf =1.1.1, a' =1.0.0; 

a/o = 45^46' 7" 

o/u = 43^47 '22" o/g = 88^ O '20" calculado. 

u/g = 44*'12'58" 

g/a'= 46^ 13 '33" 

180^ O' O" 
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Zona[moícgf'm'];cotti,=:[ji, 1.4754573+0.0083003; 
Y)3abm=1.1.0; 0= 1.1.1 
í= 1.1.10, c = 0.0. l,gf' = í.í.l, Tn' = Í.I.O 
rajo = 33^58 '43'' cuando se estiendea bajo (m) ca- 
Qjt =47^ 9 '48'' ras vecinales, (m/o)=32^56' 
tic = 8^22 '57" — 33^11' medido; 
c/gf' =56^1l'5r c/í =8^18' medido 
g'/m' = 34^16'4r o/c = 55^32^45''^ medido = 

180^ O' O" c/g '=56^ ir5r)55'*o2'- 55^57' 

m/c = 89°31 '28^ (m)/c medi- 
do =88° 50 
Zona [ryiYgfi'ft'm']; cott)3=|i.3 0.8707614+0.5044325 
t]3a6?n= 1.1.0; Y = 0.2.1, gf=:Ll.l ; 
i'=6.4.1, fe' =8.6.1. m' = 1.1.0; 
m/Y = 63°13'56'' 

Y/gf = 46^53 '32^^ i/m= ir57'37\ iS;= 11''49' 
g/i' = 57^54 '55*^ ft/m medido = 8^22' 
i'/fe' = 3° 9'5r 
fe7m'= 8^47 '46" 



180^ O' O" 
Zona [med '(O 'q'm'];cotY)3=Y3 1.3960721+0.4994793 
1Q3 abm= 1.1.0 ; e= 1.0.2; 
d'=0.r.2;ü)=1.3.4, g=7.8.2, m'=1.1.0 
m/e = 63^27 '32" 

e/d' = 37°46'I8" q'/m', medido = 1 1^30' 
d'/(o' = 17°28'25" 
co'/g' = 50°10'12" 
q'/m'= ir 7'33" 

180° O' O" 
Ángulos de jemelos. 

a=1.0.0 I a'=r.q.O= ri4' O" arco fundamental 
0=1. í. O I g =l.r.[=53°30'36" ' medido = 
0=1 . 1 . 1 I o '=K 1 . 1=67°57 '26" 53 '27 '—53^31 ' 
3=1.1.1 I g =1.1.1==68°33'21" 
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Abstrayendo de los Yalores de los arcos, que corres- 
pondcQ á las caras muy pequeñas, y que, por esta 
razoQ pueden dar solamente un resultado aproximativo, 
el cálculo corresponde muy satisfactoriamente á las me- 
diciones. Respecto á la inclinación de las caras de la 
columna m = (l . 1 .0) entre sí, se desprende, que de los 
distintos Yalores, que resultaron por las mensuras^ 
aquellos que caen entre 65^41 '24'' y 65^55 '20" se 
aproximan mas al arco verdadero ; y en efecto, estos 
ángulos se han encontrado también en los casos, en que 
no se trató de un límite de jemelo, mostrándose los re- 
flejos satisfactoriamente precisos y no separándose en 
grupos dobles en la dirección de la arista de la co~ 
lumna. 

El cristal mas. importante á este respecto está dibujado 
en la fig. 4 ; pertenece á los cristales traslucientes de color 
rojo de jacinto, y está de forma acabada en toda su cir- 
cunferencia con excepción del espacio cerca de 6 '=0 .1.0, 
mostrando, diametralmente opuesta á este punto, una 
pequeña cara completa, 6 = 0.1.0; al frente se observa 
en la región de a horizontalmente un límite saliente de 
jemelof, que puede perseguirse casi hasta b. 

La base c demuestra rayas finas que solamente se 
pueden conocer con la luz del colimator (ñg. 5); las 
partes exteriores corresponden á la arista c/í, las inte- 
riores á una arista c/\i?, suponiendo un límite de jemelo 
en el medio; así es que, el individuo parado normal- 
mente, forma solamente mas ó menos la cuarta parte del 
cristal. El promedio de cuatro mediciones de la zona 
[m b] dio los siguientes arcos normales : 

Atrás : 

* 110/nO=: 64^22 '40^^ 
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A la derecha 



110 / } ^\q= 57^2'?'; luego m/m' = 65**55'46" 



*ío(! ¡7¡¡= ^8^*35 '36"; laegom/m' = «2^48'28* 



010 



Al fireote: 



noli no _ 

lio/¡ II0~ 



64^25 '23*. 



Por consigaiente, la cara de la colamna m = iTo , que 
no es inflaida por la formación semitrópica, posee casi 
atrás la inclinación á b = 010, exigida por los elemen- 
tos, mientras qoe la del frente difiere de aquella por 
1^33'. Bajo otras circuostandas, principalmente, porque 
la región de b daba reflejos relaüTamente buenos, debía 
esplicarse el resultado como correspondiente á ana 
forma asimétrica ; pero las condiciones hablan en este 
caso en contra de tal interpretación. 

El arco aquí mencionado de ^^35 '36', que conduciria 
á una columna con 117^11 '32" como ángulo al fcente, 
forma la diferencia mas grande obsenrada contra el 
Talor teóricamente exigido en el sentido del aplana- 
miento de la arista de columna, todos los ángulos inter- 
medios son el resultado de influencias mas ó menos 
parciales. 

Pero también en el sentido contrarío de un afilamiento 
del ángulo columnar existe una obsenracion. El cristal re- 
latiramente perfecto, dibujado en la fig. 8, mostró en los 
dos lados m z= 1 . 1 .0; m ' = 1 . 1 .0 reflejos dobles tanto- 
tonales, de los cuales los interíores distan entre sí por 
d arco de 6S''47'46'. r los estertores por 66''21'20', 
mientras que, las diferencias contra los linderos, eran 
•""le'O' respectivamente 0M8 '34'. 
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Faera de estas caras linderas, que se encuentran en 
la zona [amb], se observan otras en la zona [moc]. 
Mientras los reflejos dobles de las caras columnares en 
el cristal de la ñg. 4 mostraba casi exactamente la dife- 
rencia de a/A', dio uno parecido la diferencia de 3^14', 
pero en cambio también m/o=: 32^56'. Respecto á este 
grupo, el jemelo dibujado en la (ig. 7 nos ilustra remar- 
cablemente; aquí las caras linderas de lazona[a7n&] se 
tocan con aquellas de la zona [moc] en una línea diago- 
nal, que corre casi paralela con la arista m/i del cristal 
Tecino^ que se halla en el término inferior^ representando 
en cierto sentido el relieve del último. 

Por la existencia de estas caras linderas se esplicarian, 
tal vez, las diferencias que se hallan entre nuestros núme- 
ros y aquellos de Desgloizeaux. 

Para acercarme mas á los de este seftor^ daré en el 
cuadro adjunto los calores de los ángulos, y añadiré to- 
davía aquellos que Schrauf y Grailich observaron en la 
Yanadinita del cerro de Obir, la cual Schrauf identifica 
con la Descloizita. (Véase : Zippe, Sitzungsber. d. k. 
Akad. in Wien. XLIV. I. 1861. p. 197. — Schrauf, 
Poggend. Ann. CXVI. p. 355.) 
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Ya Descloizeaux llamó la atención sobre la semejanza 
estos cristales con los de la Libetenita y Sghráuf 
ntschr. f. Kryst. IV, p. 24) demostró también en este 
aeral una pequeña inclinación del eje. Los números de 
elementos se hacen semejantes, colocándose el eje 
igitudinal establecido par Sghrauf en sentido vertical 
redoblándose la unidad del eje transversal, entonces 
la : 6 : c = 0.67312 : 1 : 0.71225, p = 90^56'. 
Has se aproximan todavia los elementos de la Niobita, 
;ua ScHRAUF (Wien, Abad. XLIV. 445), adoptándose 
*a el eje transversal la mitad de la unidad empleada 
• ese señor; ellos son entonces : 

a : 6 : c zr. 0.66934 : 1 : 0.8023; 

ibien para este mineral, Jeremejer (Verh. d. k. russ. 
Iner. Ges. 2* serie YII, 1872) acepta una pequeña in- 
aacion del eje, análoga á la del Wolfram. 
Es remarcable que los valores de los ángulos, que vom 
TH menciona para los cristales de la Eeutrolita (vom 
TH y Damour, BulL de la Soc, min. de France, 1880, 
H3), es decir 6|/6| adj. =: 125^31 ', mlm = 115^18' 
l>|/6| de lado =1 87^15', son tan exactamente pare- 
os á los ángulos de la Descloizita, que podían identí- 
irse los dos, si el análisis de Damour qo hubiera docu- 
intado la Kentrolita como un silicato. 



hirante la elaboración de este trabajo, recibí como obsequio del 
or la obra : Las especies winerales de la República Argentina, 
' el Dr. Luis Brackebusch, 1879, Buenos Aires, en la cual, pág.85, 
baila un artículo detallado sobre la Descloizita. 
^s empeños infatigables de aquel señor fueron, en Febrero de 
f9, coronados por el descubrimiento de los yacimientos del citado 
aeral ; pudo reconocerlo en sus particularidades y hacer constar 
coexistencia de la Vanadinita. Los amigos de la ciencia le agrade- 
in en alto grado la monografía que promete sobre estos minerales. 
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b. Variedad amarilla. 

Cristales amarillos claros^ 7 masas cristalinas en poca 
cantidad y poco paros, como material para análisis. Peso 
específico de una muestra algo cunrcífera = 6.373. 

I. 0.927 gr. = 0.083 gr.de AgCl. 

n. 2.011 gr. = 2.028 gr. de PbSO*; 0.093 gr. de 
ZnO y MnW; 0.042gr. de VW; y 0.033gr. de Hg*PH)^ 
=: 0.0211 gr. deP:*0^ 

a. b. 

I. II. m. I. II. 

Cloro 2.36 2.19 

Ácido vanádico | 18.40 20.88 

Acido fosfórico ) 0. 76 1 .05 

Óxido de plomo .. .. 76.96 76.73 74.24 

Óxido de Zinc (Mn) . 80 0.94 2.48 

99.19 100.00 

Las proporciones de los átomos son : 

Cl:Pb:PbO PbO:VW 

a. 2:1:9 1.5 : 1 

b. 2:1:11 1.4 : I 

Bajo PbO se ha entendido también ZnO, bajo VW tam- 
bién P*0*, y parece por esta razón que Zn (y Mñ) perte- 
necen á la Vanadiiiita y no se derivan de una mezcla con 
Descioizita; sin embargo habla en contra de esta presun- 
ción la cantidad de zinc, especialmente en la variación 
amarilla. En a son Zn(Mn) : Pbn: 1 .43 ; en 6 = 1 : 1 1 At, 
mientras en a P : V 1= 1 : 18, en 6 zz 1 : 15. 

La Yanadinita de Córdoba se asemeja, entonces, á las de 

Carinthia, de África Meridional y de Beresow, y también 

con las variedades que se analizaron mas tarde, es decir, 

la de Wanlockheady según Freüizel, (Jahrb, f. Af in., 

1875, pág. 673), y de Boelet (Undenaes) enSuecia, segon 
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les en estos minerales, con los cantos recortados y mu j 
bien eooserTados en su forma primitiva. 

Hasta qué grado llega á veces la descomposición parcial 
de estos Tanadatos, por la influencia de las aguas carbó- 
s, lo muestra el análisis siguiente de una muestra de 
mineral, representado [lor las perfectas agujas largas 
de la Yanadinita, pero de un color muy pálido, opaco* 
blanqaecioo, procedentes de la misma mina. 

Estos crisUles alterados dieron: Ci: 2.37,— V*0*(P*0*^): 
17.5, — PbO: 72.03,— ZnO: 1 .28, — FeW(Mn): 1.06, 
— ffO, C0\ etc. : 4.55Vo. 



C. DESCRIPCIÓN CRISTALOGRÁFICA 

Por M. Websky 

Como continuación de mi informe sobre las formas cris- 
talográficas de la Descloizita de Córdoba, República Ar- 
gentina, presento algunas observaciones hechas en cris- 
tales de la Vanadinita, que se halla junto con la Descloi- 
zita. Estos últimos se asemejan en lo general á aquellos 
del Cerro de Obir en Carintia, pero son en parte no muy 
acabados y de un color mas claro, pardo-pálido ó amarillo 
pardozco; son columnas hexagonales cortas de primer 
orden, a =: (1 .0. 1 . 1) = »> P (compara : Vrba, Groth s 
Zeitschr, f.Kryst. IV, 353), terminados por la pirámide 
hexagonal a? = (1. 0.1. 1) =iPy la base c=(O.O.O.I)zzoP. 
Las dos últimas caras son á veces muy bien formadas; 
mas escasas son las pirámides de segundo orden 8 = 
(l.l .2. 1) = 2P2, y siempre en una forma piramidal 
semiédrica. 

En el interior de un mayor agregado granudo, cuya 
textora aquí se hizo mas floja y se abrió á pequeñas dru- 
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sus, encontré columnas bastante bien formadas de nn 
largo de 1*2 mm, t de nn espesor de 0.5 á 0.8 mm, cuja 
iHtninacion se forma generalmente por las caras del semi- 
díbexaédno m zz (2 , 1 , 3 , ) =: 3 P | ; además se presenta el 
prisma segundario fe ^ (I • I •^^.O) =: oo P2. 

Las caras de las formas .v t ti son lustrosas t dan re- 
fl^os normales. I^ cara s a]>ai>ece solamente muy angosta 
entre .v t u, de manera que por la pequenez de su di- 
mensión el reflejo Siriamente puede observarse cuando se 
le a<x^moda con su extensión longitudinal en la dirección 
de la zona estudiada. 

L4IS cams colnmnarcs tienen tambie» lustre^ pero mues- 
tran irr<^ilaridades que alcanzan 30 minutos. Las indi- 
naciones de las caras polares armonizan bien con los 
Cementos adoptados por Vrea, a : crz I: 0,715177, 



Azu 1,0.1,0^ wzz 2,1.3,1 — 30 49 '38'' 30^44 '24" 

uzz 2,1,3.1 /A- = 0.1, 1,1=40*^39 '22" 4é 37'40'' 

A=0, 1,1,1 /,v= 1.1,0,1 = 37^ 2' O" 37" 3' 2" 

c = Í.K0,1 s = 2.1,1,1 = 26 37 di" 26'^ '44" 

s =2,1.1.1 /A= 1,0.1.0 = 44^51' 9" 44^40'3i" 



180^ O' ♦" I7»^4i'2r 
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III 



BRACKEBUSGHITA 

A. DESCRIPCIÓN QUÍMICA 
Por a. Doeuing 

El mineral se halla *con frecuencia en forma de peque- 
ñas agujas aisladas, sobre los cristales de la Dcscloizita y 
VanadÍQita; pero generalmente en hermosos grupos for- 
mados por numerosos pequeños prismas brillantes, que 
cobren las paredes de las pequeñas cavernas, dentro délas 
concreciones de una masa rojiza, ferruginosa. Alguna vez 
se la encuentra también en masas compactas, completa- 
mente cristalinas, compuestas casi esclusivamentc de cris- 
tales del mineral, íntimamente entrelazadas en una masa 
coherente 7 dura. 

Los cristales, generalmente unidos en copos ó grupos, 
se presentan en forma de pequeños prismas largos, 
aplastados, Gnamente estirados, en el sentido de su esteu- 
sion longitudinal. Son de color negro, con intenso brillo 
de acero, y bajo el microscopio, se presentan con los 
cantos semitrasparentes de color rojizo transluciente. El 
estremo de los pequeños cristales, es decir, la parte con 
qne estos se hallan adheridos á la piedra, es generalmente 
de un color castaño, hasta amarillento rojizo; cuyo tinte 
probablemente representa el color original del mineral, 
siendo probable que el color oscuro que ostentan los es- 
treñios 7 casi todo el cristal, con excepción de su base, 
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la cmntidad del proUuLiddde 

de li solacioo del perauagaBito de 

Xa ei ailÍTJs S* I, la cantidad de proláudd m» 

). Eo ana porción igual á la de la solacios 

efl^>leado, fué determinado em sc|^:«ida, 

de manganeso, para ser subtraido de la 

SoCal de manganeso, obtenido en el análbás. Air 

icsignió, engeneral, la marcha indicada al tzaitar 

de la Desdoizita. 



I 



1. #.SÍl# gr. del mineral. — Insolnble : 0.017^ gr, 
— iWí^: #.«» gr. — MnW: 0.0310 gr.— FeW: 
♦JIS»gr. — TW: 0.1245 gr. — Mg^PH)": O.OOUgr. 

t #.2M# gr. por la calcinación habían perdido tm : 

AL 

IV 24.22«/. 1.33i 

ifjñÁsHJh.... 0.17 «.on 

no 58.34 2.62 2.62 

■rfí+iMo'O*). 5.54 — 

reOí-i-íFe*0» . . 5.78, — 

tPO. 1.94 • 1.06 I 

IwolaUe 3.40 

99.39 



U 



»- •.tfM gr. — Insoluble 0.0150 gr. (iad. saín- 
Me «■ HCl: 0.0063 gr. FeW+xMoW). — PbSO*: 
*jm!m gr. — FeO (titulado): 0.0218 gr. — Ma^V 
•jiftí gr. — CaO : 0.0020 gr. — AsV : 0.0016 gr. — 
*V:«.l2lOgr. 
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i:3fM>,T\)*)+(3CiiO,VW) + 6(CiiO,H^)+ 12HH).— 
Mjmmclsmcmo (*j, qoe áltíoiaaieote ha dado ana reTÍsi<m 
nigJrta á todos los Tanadatos naturales, hasta ahora 
cDMcidas, trabajo somamente importante para el estudio 
de cslos minerales, había calculado^ del resaltado medio 
prvpomomíl de los análisis de Gesth, la fórmula : 

lPV»0*» + 9aq., 

. . iIW*0*»+9aq. í . 2R»Wi ^ 
^ decir: : _ .^a^-. ^ I o sea ^„„,^, I +6^0. 

o» T\i* : 19.36 %, KK) : S3. U •/., CoO : 18.92 •/., 
S% : ^..^ * ^ ., fórmala, por cierto, maj complicada 7 
aosf0tAoiiM, en razón de qoe la coasUtacion es bastante 
warflla en todos aquellos mioerales de Tanadio, caja 
cBoiposicion qnimica se conoce con exactitad. 

El jximer análisis del mineral de San Lais babia mos- 
trad» ;a, con bastante probabilidad, de que se trataba de 
m ranadato tetrabásico hidratado de plomo ; cobre. Pe- 
T» la pérdida sobre la láffl[>ara, el supuesto contenido de 
a^na, de ^.5 */^ qae habia obtenido, hacia imposible colo- 
asio en alguna relación sencilla, ni con los análisis de 
Cena j los cálculos correspondientes de Bammels- 
JEKG. ni con las mismas relaciones atómicas de los demás 
«instíta; entes de la muestra analizada. Resultaba, pues, 
fne las formuláis establecidas por Ge^íth t por Bammels- 
tSM& no podian ser las Terdaderas, j para adelantar algo 
es el reconocimiento químico de este mineral, á fin de 
etíaUeoer con exactidud su verdadera constitución, fué 
prestar toda la atención posible á la determina- 
eiacta del ccmtenidode su agua constitucional. 

Las maestras elejidas para el análisis contenían de 5 á 
T */^ de la ganga queacompaña áeste mineral en las Tetas. 

* Mommífher. éer k. Ákad. d. WMem^kmftem x« BerUm. 1880, 
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Se determinó en primera línea, el contenido de agna en la 
ganga, la cual dio una pérdida sobre la lámpara de cerca de 
5 */, 7o> notándose que la cantidad mayor de este despren- 
dimiento se verificaba á una temperatura no muy alta, an- 
tes de llegar al rojo, no aumentándose mucho esta pérdida 
al esponer las muestras á una temperatura superior. 

Como en el mineral verde, á la temperatura indicada, no 
se notaba aun descomposición alguna, se estableció fácil- 
mente un método .para determinar aproximadamente la 
cantidad de agua que correspondia á la ganga, contenida 
en las muestras analizadas. 

Ademas, al tratar un fragmento de este mineral con el 
ácido nftrico diluido, se notó en tal ó cual punto de los 
planos del mineral desprendimientos de unas que otras 
pequeñas burbujitas gaseosas, indicio suficiente para sos- 
pechar la presencia de pequeñas cantidades de carbonates, 
procedentes tal vezdealguna descomposición parcial, ó de 
pequeñas particulas entremixtas de Malaquita, Cerru- 
síta, ó Zinquita. 

Necesitaba pues determinar también con exactidud, al 
lado de su agua constitucional, la cantidad de estos distintos 
componentes secundarios, porque su conocimiento detalla- 
do debia ser de la mayor importancia para calcular y esta- 
blecer con seguridad la fórmula química de este mineral. 

Una cantidad determinada (ca I.2grm.)del mineral 
muy finamente pulverizada se puso en una navecilla que 
se introdujo en un tubo de vidrio refractario, colocado en 
un baño de aire. El tubo refractario se combinó por uno 
de sus estrcmos con una corriente de aire bien regulada 
que había pasado por hidrato de potasio y cloruro de cal- 
cio. En el otro cstremo del tubo fueron colocados tubos 
aspirantes en forma de U, con cloruro de calcio y potasa 
cáustica, para la determinación del contenido de agua y 
ácido carbónico, agregándose al estremo, un tubo aspi- 
rador con potasa cáustica, para impedir de afuera la en- 
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Irada de Tapor de agaa y ácido carbónico. Arreglado el 
i^>arato coa anticipación y continuado con la corriente de 
aire hasta el peso invariable de los tubos aspirantes, fué 
calentado el bafto hasta la temperatura de 105^ C, conser- 
vando esta temperatura por un cuarto de hora. Al calentar 
el aparato se notó pronto la condensación, en el tubo as- 
pirante, de una pequeña cantidad de agua higroscópica. 
Determinada sa cantidad, se aumentó sucesivamente la 
temperatura hasta 150^G. Solo se hablan desprendido ves- 
tigios insignificantes de agua, y calentado á 200"^ y 250^ C. 
no se notó pérdida ninguna en el peso de la navecilla. 
El polvo de este mineral, á esta temperatura, tomó un 
color amarillo oscuro intenso, pero al enfriarse volvió 
á sn tinte amarillo verdoso primitivo. 

Pasando los 300^ se notó un nuevo desprendimiento 
de nna cantidad reducida de vapores acuosos, la canti- 
dad qne, según las experiencias anticipadas, debia cor- 
responder á la ganga contenida en la muestra del mineral. 
Fué conservada esta temperatura hasta que cada despren- 
dimiento habia cesado. Repetida otra vez esta operación á 
una temperatura algo mayor, no se notó otro desprendi- 
miento. El mineral habia conservado su color amarillo ex- 
ceptuando un insignificante tono de color algo mas grisáceo 
que adoptó á causa del cambio correspondiente que habian 
esperimentado los constituyentes secundarios, entremez- 
cbdos. Determinada la cantidad de agua desprendida, fué 
aumentada gradualmente la temperatura. Antes de llegar 
al rojo sombra, se notó la descomposición del mineral. En 
la boca del tubo aspirante de cloruro de calcio, se observó, 
al principio, en cantidades muy insignificantes (segura- 
mente no determinables por el peso), vestigios de un des- 
tilado líquido, de color rojo intenso, el cual se descompuso 
inmediatamente después, con un color pálido amarilloso, 
por los vapores de agua que instantáneamente se conden- 
saron á la misma entrada del tubo. Indudablemente se 
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trata de vestigios insignificantes de ácido clorcrómico^ des- 
prendidos por la acción del ácido \anádico sobre los vesti- 
gios de los cloruros y cromatos que contiene el mineral y 
la aparición de estos vestigios de ácido clorcrómico, antes ó 
en el mismo instante de principiar la descomposición 
del mineral, me parece indicar que el contenido del agua 
constitucional, existente en el vanadato, no se halla fijado 
á los óxidos metálicos, en forma de hidróxido, como supo- 
nia Geínth, sino tal vez al ácido vanádico, tratándose por 
lo tanto, probablemente, de un vanadato pentabásico. 

Conservando esta temperatura, el mineral se descom- 
pone sin fundirse, soltando una molécula de agua y pre- 
sentándose ahora en forma de un polvo amorfo de un 
saturado color pardo oscuro. Aumentando la temperatura 
hasta el rojo sombra, el polvo se encoje, reuniéndose en 
masas algo mas coherentes, sin pérdida sensible, al prin- 
cipio, de peso. Recien al rojo vivo se funde con despren- 
dimiento de la segunda molécula de agua, que resiste 
tenazmente, necesitando una temperatura alta y conti- 
nuada para concluir con la operación. Enfriado, el mineral 
se presenta ahora en forma de una masa dura y cristalina, 
formada por un agregado de pequeñas escamitas de color 
gris negro, con hermoso lustre de acero. 

Los resultados obtenidos en este procedimiento, con el 
polvo de las muestras ^'^ II y 111 fueron los siguientes : 

m 

Obtenida Pérdida Obtenida 
por absorción */, por absorción 

H*0 CO* H^O CO* 



Temperatura 


II 

Pérdida 


100 á I05^C. 


0.27 


100 á IdO^C. 


0.04 


300 á 310 C. 


0.42 


500á5IO^C. 


3.93) 


510 á 550 C. 


0.02) 


600 á 900^ C. 


1.39 




1.96 1.88 4.24 2.01 1.76 



6.07 6.48 
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AproTecbando estos datos, nos es posible calcular coa 
exactitud las proporaones atómicas entre los compo- 
nentes principales de noestro mineral j resolta qne lle- 
gamos con mocha aproximación á ona fórmula muy sen- 
cilla, como a priori había que sospecharlo. 

Los resoltados de mb tres análisis, practicados coa 
muestras elqidas del mineral de San Luis, son los si- 
guieotes : 



a. Mineral empleado : 0.97dO gr. — Insoluble : 
«.•560 gr. — PbSO* : 0.6800 gr. — Cu^ : 0. 1570 gr. — 
ZoS : 0.0085 gr. — FeH)^MnW; : 0.0080 gr. — 
MgVO^: 0.0145 gr. — As*5*: 0.0035 gr. — W : 
O.I675gr. 

b. Sostancia empleada : 1.4420 gr. — H^ á 105''C. 
= 0.0040 gr. — Pérdida de fuego : 0.0800 gr. 

AL Eq. 

PbO 51 .S37o 2.30\ 

CaO 16.10 2.03[BO: 4.42 

ZaO 0.73 0.09) 

Fc^CíMn) 0.82 0.05 RW : 0.05 

As*0* 0.34 0.01 

P*0*- 0.95 0.07 JV*0*: I 01 

V*0* 17.18 0.93 

CO* \ 

HH> I 5-5< 

Aq.(3l0**C)....) 

Aq. (105^) 0.29 

Insoluble 5-74 

99722% 
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* •5» $E. — l^AaisO*+aq. : O.OOlá gr. — TV 

^~ ñ 3I0*C : 0.0035 gr. — Pérdida al n^> 
« «M cr. (BH) : CO* = 0.02T5 : 0.02{0 = HH) 
4 ,KiJ¥sr. — CO* : 0.0370 gr.). — Pérdida al tofo 
in -. •.019» gr. 



cv. 



Ac ZHfCy. 





At 


49.71% 


2.23^ 


17.19 
0.98 


2.i7r ^^ , . , 

0.121 «'^^^^^ 
0.02 


0.11 


0.07 


\ 

0.03^ Va*0»: 1.02 


0.73 


17.76 


0.97' 


3.70 


2.10 H*0:2.0« 


1.97 


0.43 CO«:0.43 


0.42 


0.83 R*0» : 0.03 


0.74 




6.30 




99.77% 





atómica eo estos tres análisis del mioeral 
la siguiente : 

▼'.AtfJ'O* PbO Ca(Zn)0 Hn> CO* 1*0» 



»» 



1 


2.27 


2.10 


(?) 


O 


0.05 


1 


2. 15 


2.11 


1.85 


0.43 


0.04 


1 


2.19 


2.23 


2.06 


0.45 


0.05 


I 


2.20 


2.15 


1.96 


0.44 


0.05 



pues que este mineral contiene un cierto co« 
0t de earbonatos, productos, tal vei, de una descom* 
parcial. Este contenido se deJuce na solamente 
4el áddo carbónico directamente encontrado, sino también 
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r, d eobre, parcialmeote, por el ziiic y 



;, además, que las dos molécidas de 
hiha ijadas al mineral con afinidades desigoalea^ 
qmt noa molécula de H^ se desprende ya astea 
ét llegar á la temperatura de rojo, 7 la segunda reden al 
npa intenso, hallándose interrumpido el desprendimienla 
en d intérnalo entre ambas temperaturas. 

Eite kecbo nos hace suponer que una molécola de WO 
fiahiMfifnte se halla en combinación cristalográfica 7 
k irgnnda colocada en forma de hidróxido ó agua consü* 



La circunstancia de observarse la formación de ¥esti- 
de ácido dorocrómico, eo el mismo momento en qne 
á desprenderse las primeras partículas de agua 
de crístalizadon, nos induce á suponer, además, que este 
no puede ser una combinación de Tanadato é hi- 
, como suponia Gehth, y que uno de los equiTa- 
de BH) probablemente no se halla fijado á loa 
electropositivos (PbO, CuO, ZnO), sino á loa 
deetnmégativos (V*0^, PH)*^, etc.) del mineral 7 que, 
lo tanto, este mineral debe ser considerado como un 
pentabásico, según la fórmula : 



B«-(Zo)«H'V(P)H)-+aq., 6 se. ¡ ^IJl JI^^^ IJ; j. 
CBTa fórmula corresponde á: 

KocoDtndoi 
At. CdcaUdo: ,u.ui.«/».» 

2PbÓ 446.0 54.I5V. 53.88V. 

2CaO 158.8 19.28 19.37 

2B*0 36.0 4.37 4.33 

V*0» 182.8 22.20 22.42 

823.6 100.00 100.00 
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Ea el análisis K^ II se nota así la misma cantidad de 

(7.607o) qaeenelWndeSanLm8(7.91Vo). 
Adoptando para la Psitacinita la fórmala ó constitución 
de m Tanadato tetrabásico, como se ha evidenciado por 
k íoTestigacion del mineral de San Luis, se nota, como 
tm los análisis de este, también en todos los análisis de 
6i3TH, un exceso de BO sobre el contenido correspon- 
dente de V*0*. La relación m/pp. en los cinco análisis 
citados es aproximadamente como RO: VH)*= 4,6: 1. 
Tomando ahora en consideración los dos únicos análisis 
I T n), en los cuales el supuesto contenido de agua ha 
determinado cuantitativamente, resulta la siguiente 
proporción atómica entre los constítujentes esenciales. 

V*0* : RO + aq. = VH)* : RO + aq. 
y I. 0.80: 3.66+7.42^/0= I :4.58 + x 

3Í^V. 0.86:3.83+7.25%= 1 :4.45+x 

Existe, pues, un exceso de 0.52 at. m/pp. de RO sobre 

I at. de V^d^ en el mineral de Montana. (En el mi- 
de San Luis, M^' II 7 III, había un exceso de 0. 35 at. 

RO sobre cada at. de V^O^, 7 un contenido de 0.43 at. 
CO*). 

Suponiendo ahora^ como resulta con el mineral de 
Lois, la coexistencia de un cocieute de carbonatos, en 
ei mioeral de Montana también (como del todo es proba- 
ble, en vista de los caracteres uniformes y de las condi- 
ciones análogas en que ambos minerales se encuentran 
en la naturaleza, 7 en presencia de los mismos datos de 
GcüTH, según los cuales este mineral se halla acompa- 
paíUdo, frecuentemente, de la Cerusita), — y fijando 
entonces el aludido exceso de RO que se nota en los aná- 
lisis de Gekth, sobre un supuesto contenido de GO^ re- 
saltaría un probable contenido centesimal de ácido carbó- 
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OÍ** 

o I ^^ > + aq., es decir Pb*Cu*H*V*0*®+ 2 aq.; pero 

O H 

nestros análisis detallados de la Psitacinita no apoyan 
esta fórmnla j hacen indudable, para el mineral de San 
Luis, la fórmula que mas adelante hemos establecido. 
Tampoco baj probabilidad de una verdadera combina- 
cioo molecnlar ó cristalográfica del Tanadato con el car- 
bonato. La fórmula en tal caso seria : 

' RCC+aq. i'*'^Ca*H«V*0"+aq.i+"*^*^7"*»' 

5o podemos entrar aquí en otras consideraciones mas 
detalladas acerca de los resultados de Gejhth, porque no 
tesemos á nuestra disposición el trabajo original de este 
foímico, para poder averiguar el método que este autor 
b segoido en el análisis de aquel mineral. Pero no cree- 
■08 eqoiyocarnosj suponiendo que el pretendido conté- 
■ido de agua en el mineral de M(»ntana, corresponde á la 
pérdida que ba sufrido el mineral por la calcinación, in- 
dajeodo entonces las cantidades de ácido carbónico qne 
fe hallaban en el mineral. Ei cada caso tendríamos que 
sqKMier en este mineral un contenido de carbonatos ú 
•Iros productos de descomposición, algo mayor que en 
d Binend de San Lnis. 



He tratado con mayor detención el análisis de la Psita- 
cíbíU de San Luis, no solo por encontrarme con el proble- 
Uema, determinar la verdadera constitución química, 
igoorada hasta ahora, de este mineral, sino también, por- 
he creido que mis experiencias pueden ser de utilidad 
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á los que en adelante se ocupen del análisis de estos y 
semejantes minerales, demostrando la imprescindible 
necesidad de prestar toda la atención posible en el análi- 
sis de estos minerales, á su frecuente contenido de carbo- 
natos y demás productos de una descomposición parcial, 
provocada por la acción de la aguas carbónicas. Un exterior 
favorable de los cristales no es prueba suficiente de la no 
existencia de semejantes productos. En varios de los aná- 
lisis de Bammelsbebg y del autor, se nota un exceso de 
RO sobre el contenido de V^O**, como igualmente un con- 
tenido excedente de H*0, circunstancia que solo podemos 
atribuir á la existencia de vestigios de productos de la 
descomposición parcial. Una Yanadinita, por ejemplo, la 
cual bien conservaba la forma caracteristica de sus crista- 
les agujereados, por mas que ellos tenian un color algo 
mas opaco ó blanquecino que el mineral puro, sufrió una 
pérdida de 4.55 Vo sobre la lámpara, á causa de un conte- 
nido de ácido carbónico é hidratos ! 

Gomo casi todos estos minerales de vanadio parecen 
ser insolubles en el ácido acético diluido, tal vez se llegue 
¿ un resultado satisfactorio, tratando el mineral muy fina- 
mente pulverizado con este ácido, antes de someterlo al 
análisis definitivo, para estraer los vestigios de carbonates 
é hidrocarbonatos que puede contener. He he recordado 
de esta circunstancia recien cuando habia concluido mis 
análisis y al reconocer, finalmente, la presencia frecuente 
de vestigios de carbonatos, etc., en estos vanadatos natura- 
les, y me resta aqui solo, recomendar el examen de tal 
procedimiento á los que en adelante se ocuparán del 
análisis de estas y semejantes combinaciones, contri- 
buyendo de esta manera para asegurar la exactitud de los 
cálculos atómicos referentes á la constitución química de 
estos minerales. 

Córdoba, 1883. 
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